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Jarabe ''ROCHE'' 
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-¿Quisiera usted hacerme el favor de empolvarme la na­
. ti~ antes de i rse? 

rDe " London Optnlon".-LondresJ. 

Cuentos 
En los .comienzos de su carrera de autor teatral, 

Agustín Rodriguez estrenó en el teatro Alhambra 
un sainete que rué acogido fríamente , escaseando 
el público desde las primeras representaciones. 

Un dia, paseando por el Prado, el célebre autor 
se encontró con el Calvo López, a quien no veía 
desde mucho tiempo atrá.s. Después de los salu­
dos de costumbre, el Calvo dijo: 

- Anoche estuve a ver tu sainete. 
- ¡Ah!-le Interrumpió Agustin.-¿Eras tú? 

* Leo en "L'Actlon", de Paris, esta sabrosa anéc-
dota : 

Delante del espejo de su dormitorio, el general 
Goerlng se dispone a contemplarse a sus anchas 
con el nuevo uniforme qµe para su uso personal 
acaba de crear. 

Cuando esta más embelesado, entra un domésti­
co enloquecido : 

- ¡Señor general , en el cuarto de baño ~ ha 
roto un caño de agua! 

- ¡Corre y trá.eme mi uniforme de almirante! 

- ¡Perdón, señorita! ¿Dijo us­
ted que podia pasar o que no? 
f De " Sidnev Bulletin".-Sidnev, 

Australia ). 

LOS NUDISTAS CELEB R AN LA. 
PASCUA 

(De ui ondon Opinion"-Londres) . 
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Usted necesita hablar Inglés 
. y usted HABLARÁ Inglés 

· con el CURSO PRÁCTICO ELEMENTAL PARA APRENDER 
SIN MAESTRO EL IDIOMA ING·LÉS 

' 
1 
1 
t 
¡ 

-

por E.LIZABETH A. FERRY 
en colaboración con la 
Revista "CARTELES" 

QUE ACABA DE PúBLICARSE en forma de 
libro, cuidadosamente revisado y corregido, para 
conveniencia de todos los que no pudieron co­
leccionarlo o que lo prefieran utilizar en esta 
forma compacta y apropiada para su estudio. 

Este método, que ha brindado a miles de lectores 
de la revista CARTELES los conocimientos básicos 
de este idioma universal, según atestigua la muy co­
piosa correspondencia recibida de discípulos de Cu­
ba, Centro y Sudaméric·a, España y los E. Unidos, 

SE CARACTERIZA POR LOS SIGUIENTES DETALLES 
Desde la primera lección ·usted se ini• 
ciará en. la fraseología inglesa, base pre­
via para .el dominio de la conversación, 
con la ayuda objetiva de las 'ilustraciones 
que, por una asociación mnemotécnica, 
hacen indeleble el recuerdo de cada vo­
cablo. De este modo se reducirá al mí• 
nimum su esfuerzo mental y conseguirá 
que el · estudio pierda todo rigor de 
disciplina escolástica, de lo que resultará 
para usted un ejercicio interesante, ameno 
y grato. 

En este plan de enseñanza. ae ha logrado 
reducir o simplificar las reglas gramati­
cales---escollo máximo en el aprendizaje 
de · Íos idiomas----<¡ue hacen tan arduo y 
fatigoso el estudio de los mistnos, limi-

tándolas a lo que es estrictamente indis­
pensable }"-siempre atendiendo a que su 
comprensión esté al alcance de las men .. 
talidades menos habituadas a una aten­
ción fija y a .una retentiva cop.stante. 

La pronunciación figurada ha sido ,objeto 
del más concienzudo estudio, ya que en 
todos los casos se ha aplicado una foné­
tica excepcionalmente simplificada, si­
guiéndose el método . de experimentar 
cada vocablo con personas ignorantes del 
idioma inglés, a fin de corregir, rectificar 
o modificar la emisión y el sónido para 
que el alumno, ajustándose a las equi­
valencias, logre alcanzar la pronunciación 
más aproximada posible. 

El plan progresivo que se ha seguido 
con la coordinación de estas lecciones te 
permitirá a usted avanzar rápidamente a 
través de · una diversidad de tópicos o 
temas comµnes a la conversación de la 
vida diaria, seleccionándose con todo 
rigor el léxico, los verbos, las frases de 
uso corriente y las modalidades del idio­
ma inglés que mayor utilidad práctica 
podrían aportarle. 

A través de todo el curso se ha tenido 
presente la necesidad de exponer las 
reglas, los ejemplos y las explicaciones 
con los términos más daros y sencillos; 
de modo que pueda usted alcanzar por 
su propio esfuerzo; y sin ay,uda de ter• 
cero, cuando ello no le sea fácil, el grado 
de adelanto requerido.• . 

• Este curso constituye la base complementaria o punto de partida 
hacia el ~urso avanzado que actualmente publica CARTEI,.ES y 
que le conducirá hacia el dominio definitivo del idioma inglés en 
su aspecto literario, comercial y en las múltiples y más complejas 
manifestaciones de dicha lengua, completando su ciclo de enseñanza. 

Precio del ejemplar en la Habana: $2.so 
(por correo certificado, $2.70) 

NOTA.-Siendo muchas las peticiones de ejemplares que hemos recibido de Cuba y del ex~ 
tranjero, rogamos a aquellos de nuestros lectores que tengan urgente necesidad de proveerse 
de su ejemplar, se sirvan remitir su giro a la mayor brevedad posible, ya que esta primera 
edición es limitada y, al agotarse, será necesario retener su pedido hasta la publicación . de 
la segunda edición. 

Dirija su pedido a 

Sindicato de·Artes Oráficas de la Habana, S. A. 
Infanta y Peñalver 

LA HABANA, CUBA 

(AA.TE~ES . 4 



J Observación 
f MI habitación de enferma en la el!~ 

} ~/:, ;~e e~~eff;;f~ ~= ~~gal~n:r ~!~: 
a donde me era grato llegar en busca de sol y desde donde me era fácil se• ; gulr el bullicio de un barrio encanta• dor. Como mi esp!rltu es de siempre observador, sentada en aquel mlra<lor me gozaba en anallzar a todo el que pasaba y las horas me pareclan cortas para tejer en torno de tanta v, ·.1edad 
un Juicio rápido. Como que vistos as! desde la altura y desprevenidos a la curiosidad somos realmente nosotros 
mismos. ¡CUánto sollloqulo me hice en aquellos ratos, captando aqul una ex­
presión, adivinando más Juego el decir · de un gesto, más aná recogiendo la gentileza de otros muchos! 

El balcón se asomaba a una esquina. y como cosa de ritual ómnibus y tran­vias se detenían incesantes para dejar y recoger el continuo pasaje. Esto, por tanto, me robaba la mayor atención, y de ahí que a fuerza de mirarlos algo encontrara en ellos que provocara estos 
comentarlos. Bajaban y subían a cada paso mujeres de toda edad y entre ellas, sin ser las menos, las que lo ha.clan fatigosamente por el peso de los aflos. Si llegaban . al vehlculo sin otra compa­fi!a, me satlsfacla desde lejos percibir 
la delicadeza de los conductores tendien­do una mano de apoyo que mucho de­cfa de respeto. ¡ Cómo las almas senst -11as de esta gente de lucha, pensaba yo, podrian dar lecciones a tanto incorrecto 
de salón! 

Pero cambiaba la escen&, y esta mis­ma mujer fatigosa aparecía en la com­pafiía de una figura también de mujer, 
pero muy diferentes en edad por vestir esta última plena Juventud . Las mlrabe. gozosa. imaginando un mutuo apoyo, cuando la ilusión quedaba trunca al llegar el. transporte. Casi siempre, por no decir las más de las veces. la mu­chacha ágil se tntroducfa primeramente , olvida.da, tal parecía, de aquella que la segula cansadamente, Aun desde lejos sentla. que algo me dolla allá muy aden­
tro, una como compasión de aquel aban­dono y un como lamentar que esta ju­ventud de hoy quiera Ir en todo tan de prisa que no le quede tlompo ni de rendir consideraciones al cansancio de los af\os. ¡ Tan hermoso y tan digno~ co­
mo habría de lucimos ver que aquell06 que nos sostuvieron primero, más tarde p-µeden apoyarse seguros en nosotros! 

Habf& en mi dolor una. compenetra­ción de mujer que supa ya de pesos y 
!atlgas, pero Junto a esto quizá si más amargo el atravesar el tiempo y soñar lo que será el futuro sin estas exquisi­teces de alma a alma. 

Recuerda. mujer, que sl h oy vences li­gera cualquier estorbo. mafiana, cuando todo tu cuerpo se marchite y haga lán­guldi>, no tendrás derecho a pedir el báculo de los tuyos si antlclpa.da.men­
te no te diste como suave apoyo. 

El trabajo, fuente de placer y de sana 
alegría, aporta a menudo también in­
quietudes y amarguras. He aquí -por qué 
para el sa bio u na mujer jovial y opti ­
mista serci sie m pre tesoro inapreciable, 
inf initamente s1,pertor a la belleza y al 
dinero. 

D ice Carl yle " que es necesario amar 
para conocer" . M áxima cierta cuando se 
trata de ciencia , arte o literatura. Pero 
en la amistad y el amor fracasa a me­
nudo, porque unas veces nos amamos 
porque nos conocemos, y otras, acaso 
las más, nos amamos porque nos igno­
ramos. 

Cuando redís un hombre despojado de 
al t o., ideales, quíere decir, que ni an­
hela qanar el cielo nt granjear honra en 
la t ierra , apartaos de él ; es un vividor 
d(sfrazado de per!°";ª. decente. 

T rabaja para honrar a tus hitos por 
~¡ ellos no puede:i • h.onrarte. 

Si hay algo en nosotros verdadera­
mente dtv ino es la voluntad. Por ella 
dominamos la naturaleza, nos impone­
mós a los hombres, desafiamos a la ad· 
verstdad y nos su:~;a:n,os dtariamente. 

Traru(gimos con el mérito superior 
cuando escudado en la humildad, se s!­
tUa deliberad.amente a nuestro nivel. 

Nadie tiene derecho a ser pesimista, 
,tno en la decrepitud, cuando sus desi­
lusionei y desengaftos, atribuidos con 
razón a achaques y decaden.cfas in.evita­
bles, ,.o pueden desalentar <i la juventud. 

No fuera tan temible la tnjustic1a .si no se mostrara mcis audaz y . diligente que la justicia. Ello tiene. llana ezf)ll­
cación: la primera cobra y la segunda paga. 

.J ••• 
Sin gran '1osis de Indulgencia ningún afecto subsiste. Conduzcámonos con los 

hombres como el alienista con sus en­
fermos,, a cuya.i man!a.s y agresiones 
opone siempre los sedantes de la com­
prensión 11 la piedad. . .. 

Menguado tesoro Interior posee quien 
necesita, a toda hora, -para sentirse vt­
vlr, del tumulto de la caUe, de la emo• clón del teatro o de la murmuración de la tertulia. De aqul la urgencia de ador­
nar temprano y esmeradamente la mo-­
rada del espirltu. P"<YT si el mundo nos 
rechaza o nos hast!a, erijamos un al­
cázar de ensue1io dentro de nosotros. ... 

Preferible será siempre ser personal en 
las ideas a serlo exclusivamente en el es­
tilo. Porque las . :eas quedan y el estilo envejece. 

Como hay premios para la virtud aus­
tera, debieran Instituirse para la virtud amable. Cuántas mujeres hay que por 
ser "ferozmente virtuosas'\ según califi­caba Talleyrand, al abate Gregolre, pa­
recen empeff.adas en hacernos desear la honestidad equlvoéa y la belleza frágil. 

RAMON Y CAJAL. 

1935 
{

L alborear de un nuevo alio nos prende en el espiritu una dulce e,pe­ranza, aquella que nos hable de paz 11 que diga al mundo en sustitución de bélicos manejos, de aíres de decoro, de untón y de amor. 
El pasado cercano es toda una era de fatidlcos suellos; paseándoae por la tierra como dueño de ella y aun más triste como tirano de alma. el ne• fa•to espíritu del odio 11 exterminio. ¡Cómo ha barrido su Impulso de fiera tod~ intención de bten y toda tendencia de paci/tcac1ón! Los hombres torpemente cam­bian la dulzura del cordero por las garras del lobo 11 salen de estB metamorfosis con los dientes afilados, olvidados plenamente de la bondad de llamarse herma­nos para sólo reconocerse como enemigos. De todo cuanto va destruyendo este progTeso paradójicamente retrospectivo nada duele 11 amarga· tan profundamente como esta pérdida desbordada de condiciones hermosas. 

Cabe ante su cuadro preguntar Intrigados: ¿con estas nuevas doctrina. de destrucción II desam<YT podrá el mundo subsistir o caerá. sobre él la más rlguioaa maldición? Estamos jugando a destruir el bien como cosa sin Importancia, como algo que estorba para saciar turbios deseos, 11 aun le pec!lmos a la vida que .ronrla 11 comparta nuestra estúpida aspiración. ¡Dolor de ver cómo ,e nublan las conciencias, cómo se enfanga el espirltu, cómo dejamos, en /In, de ser hpm­bres para topar en la más burda de las materias! Como que nada se pudre 11 hace más inservible tan rápida y absolutamente como el Individuo que va arrancándose del alma tirones de su clecoro. Los que comienzan este despojo a Intervalos prolongados van rebajando con asombro los Intermedios clel mal 11 llegan en cCYTto plazo a una quiebra perfecta de cuanto se les d,ió de bien. Cosa éata de lo honrado frágil como leve cristal cuando se e:z:pone " todos lm riesgo,, únicamente re,lstente . cuando se cobija con la. ala. ele! prestigio al tibio calor de reales virtudes. 
Si se escapan estos lamentos en horas como éstas, en que casi parece ocioso hablar de delicadezas intimas porque •ólo ha11 oldo• para asperezas 11 rencore,, es' porque algo que llevamo, todos en el fondo ,e rebela 11 protesta de que sea forzoso mirar impasibles cómo se va volviendo erial toda la faz del mundo 11 cómo Intentan los malos aislar ~ los buenos. Dijimos en un principio que aun nos queda la dulce esperanza !le reconstruir la paz, 11 au,aque dentro clel pe­simismo reinante esto ,parezca un mito, sí que lo sostendremos contra todos los vientos del Infierno. Mientras no ,ea posible contar lo• que no aceptan eate 'estado de cosas porque se les rebosa el rub<YT o porque les vibran las fibras del honor, ¿aceptaremos que todo e,tá perdido? 
Quizás las m u;eres con una percepción más sensible de estas cosas del alma adivinamos a trat·és de la protesta un volcán de promesas blenhech<Yrtu, concentrad<Js y dlapuestas a rescatar .en un futuro dichas positivas, el alma de la vida pudiéramos cleclr, que s( anda e:z:travlada .áavla ha11 tiempo de re• cuperarla. 
¿Por qué, me pregunto dolida, no ponemos en el empe11o de rehacer lo digno Igual tesón que gastamos para barrer sus principios? Sacudamo, de cada uno, si comulgamos en puro• Ideales, el deprimente yugo ele que todo ser4 inútil ante las acometidas del enemigo. Mientras quede en el alma un sus­piro de vida preciso se hace creer que tenemos armas . . Arma. como no las lle• va el Impuro, como no las conoce e! hombre de entra/las negras, la. que pudieron 11 podrán siempre Imponerse en la tierra porque no se destru11en, porque no enmohecen si las cuida el empello. ¿Quieres saber su nombre para rendirte a ellas? No precisan calificativos estrafalario• ¡¡ responden a una voz sólida en todos los idiomas. 
A ti te pertenece mujer, tanto como al hombre : La Honradez. 

LEONOB BARRAQUÉ. 

Juana Borrero y Jullán del Ca.sal lle­
nan una misma época. en nuestro Par• naso y vibran por Igual en melancólica emoción. Viven saturados de sentimen­talismo y nublados por hondos que-

brantos. Mueren Jóvenes y con la !na· plraclón a flor de labio. Es por esto que 
me gozo a través de la distancia en torJarles un lazo de unión y que Juñtoa avaloren mi página. 

ULTIMA RIM~ 
Por Juana Barrero 

Yo he sof!ado en mis lúgubre, noches, en mi.. noches tristes de penas. 11 ldgrlmas, con un beso de am<YT imposible, 
aln sed 11 sin fuego, sin fiebre y sin ansia•. 

Yo no 91.tiero el deleite que enerva, el deleite jadeante que abraza, 
11 me causan hastlo infinito 
los labios sensuales que besan y manchan. 

;Oh mi amado, mi amado Imposible 
mi novio sollado de dulce mirada ' 
cuando tú con tus labios me beseá. 
bésame sin fuego, sin fiebre y sin ansias/ 

¡ Dame el beso sollado en mis noches, en mis noches tristes de penas y lágr!mas, que me deje una e.trella en, los labios 
11 un tenue perfume de nardo en el almal 

CARTEL.El 



SOLUCIONES 
A 1oll puatlempos del número anterior: 

A la charada gráfica: 

POSADA 

Al crucigrama:· 

CHARADA GRÁFICA 

CURIOSIDAD 

Todas las pepitas de oro encontraaas' 
en el mundo son Insignificantes com-. 
paradas con la que en 1858 fué encon­
trada en Australia, una reproducción, 
de la cual aparece en el grabado. La 
pepita original pesaba 2.195' onzas, una 
pequeiia fortuna . Compárese el tama­
iio de la reproducción del grabaq,o con 

· la p ieza de oro de veinte pesos. 

·<ARTEt.Ef 

A. eararo de Lata Neaz 
> . 

CURIOSIDADES CIENTIFICAS 

Disco con las ocho len­
tes de la cámata de al­

ta velocidad. 

Diafragma giratorio con hileras de ocho 
perforaciones correspondientes a las len­

tes. 

UN VIOLÍN DE 
DOS PULGA DAS . 

Hace algún tiempo 
publicamos la foto­
grafía del violín del 
grabado y dábamos 
los detalles de su 
construcción . Hoy 
su paciente cons­
tructor ha termina­
do el arco y el es­
tuehe. Todo es de un 
tamaiio minúsculo, 
pero perfecto en ca• 

da detalle. 

ao~ooo FOTOGRAFÍAS POR SEGUNDO 

Una gota cayendo dentro de un recipiente con agua. 1. La goca en 
el aíre. 2. Choca con la superficie del agua. 3. Crater producido por 
el hundimiento de la gota. 4. Reacción del liquido. 5. Salida de la 

gota. 6. Nueva caída. 

Ochenta mil fotografias por ~egundo. Los laboratorios alemanes han dado a 
conocer un nuevo tipo de cámara capaz de tomar 80,000 fotografías por se­
gundo. Con una cámara de tal veloeídad no presenta dificultad fotografiar 
la caí_da de una gota de agua II fenómenos similares. Será empleada para el 
estudw de los defectos de díseiio de piezas de- aparatos eléctricos ·o mecánicos 
en movimiento, tales como muelles o válvulas en acción. En vez de una sola 
lente, la nueva cámara tiene ocho lentes montadas sobre un disco que gira a 
alta velocidad, accionado por un motor eléctrico. Un segundo disco con gran 
número de hileras de ocho perforaciones actúa como diafragma. En el tiempo 
en que una cámara ordinaria toma una fotografía, ésta toma ocho en dis­
tintas partes de la pelicula por una adecuada combinación de lentes y dia-

fragmas. · 

MOVIMIENTO 
CONTINUO 

UN DIAMANTE DE 726 QUILATES 

El diamante del grabado fué encontrado reciente­
mente en las propiedades _de J. J. Jonker, en A/ri­
ca. Pesa 726 quilates y fue comprado en $315,000.00. 
Ocupa el cuarto lugar en cuanto a tamaiio: el ma­
yor de todos ha sido el diamante Cullinan de 3.025 
quilates, el segundo, él Excelsior, de 969~2 quilates 

y el tercero el Gran Mogol de 787 quilates. 

6 

EVAPORADOR '. 
... - ~-·- --

• 
Algo que parece movimiento continuo. Las ruedas de la 
turbina de la figura giran continuamente a pesar de la 
ausencia (al parecer) de la fuente productora de energía. 
El aparato ha sido llamado por su constructo~ "La cosa·· 
más cerca del movimiento continuo". Consiste en un cir• 
culto tubular de vidrio cerrado, al que se ha hecho e¿ 
vacío , de modo que el agua puede evaporarse a la tempe­
ratura ordinaria. La corriente de vapor hace mover las 
paletas de la turbina y luego se condensa en otra parte 
del tubo que se conserva unos veinte grados más fria que 
él ambiente, debido a la evaporación del agua de un palio 
húmedo que rodea parte del tubo. Este efecto de en/ria• 
miento por evaporación es el manantial invisible de ener-

gía. El aparato desarrolla 1160000 de H. P . 
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CRUCIGRAMA 
Horizontales: 

!-Materia azucarada. 
8-Ave fabulosa. 

13-Rey de Argos. 
14-Que leen. 
l&-Fhildo Imponderable. 
18-Nombre femenino. 

!O-Conozco, 
20---Pronombre. 
21-Dlosa egipcia. 
24-Acclón de binar. 
26- Indlclos. sospechas. 
28-Barro cocido y vidriado. 

31-Emanaciones de los cuerpos. 
33-Adlclón. 
35-InterJección. 
3&-Hogar. 
37-En paz descanse. 
30-A nivel. 
40-ArtlcuJo contracto. 

U-Tern1lnaclón de aumentativo. 
42-Nombre masculino. 

44-ConJunclón. 
45-Personlf!cactón de los E, U. 
47-Amarro. 

40-Termlnación de diminutivo. 
50-Simbolo del tántalo. 
51-Sentlmlento. 
53-Manchas en las alas de algunos in-

sectos. 
55-Río de · Alemania. 

. 57- Dlsminuyo la longitud. 
60-Rey de Israel. 
62-Atreverse. 
63-Nombre de letra. 
64-Nota. 
66--Hendldura para enganchar el botón. 
68-Nombre masculino. 
70-Hacer más ligera alguna cosa. 
73-Rey de Tebas, 
74-Dlosa de la Agricultura. 
75--0ratos al paladar. 

VNA EXPLOJ,1.ADOI\.A. Mrs. Wm. La Varre opina: 
"Soy una devota de los Camels. En cualquier momento que 
estoy cansada, me detengo y fumo un Camel. Eso resucita 
mi energía al instante. Y hay un punto sumamente impor­
tante: Fumando Camels invariablemente, siento que no se 
afectan mis nervios". 

20 CIGARRILLOS POR .25 ~-
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Verticales: 
t-Bóveda celeste. 
2-Mamifero parecido al ciervo. 
3--Raspa. 
4-Purifico los metales al crisol 
5--SiÍnbolo del molibdeno. · 
6---Consonante doble. 
7-Vocal (PI.) 
8--Mueble para sostener los libros de 

,música. 
9·-Caballos con el pelo de varios co-

lores . 
1-imbolo del praseodimio. 
11-Vocal (PI.) 
12-Llmpleza. 
15-Coche Inglés de dos ruedas. 
17-Excesivamente escrupuloso en sus 

actos, 
22-Lugar donde da el sol. 
23-Rel!glosa . 
25~EI azul de la heráldica. 
27-Ente. 
29-Que ama. 
30-Caña delgada. 
32-Que guarda secreto. 
34.-Parte del mundo. 
35-Edif!clo. 
36-Del verbo pitar. 
43-Carga.do de peso. 
46-Uso o costumbre temporal. 
48--Ansar. 
52-Vuelve a coger. 
54-Repeticlón del sonido . 
56-Dlvidas en rajas , 

56-Telas muy delgadas y transparentes. 
59-Qulebra. 
61- T!enda de bebidas. 
63-Instrumento de castigo. 
65-Nombre de letra. 
67-Articulo. 
69--Dos veces. 
71-Verbo. 
72-Simbolo del radio . 
73-Terminaclón verbal. 

1JN INGENIERO CI­
VIL. Dice el capitán 
Erich Loch: "Los Camels 
han sido mis cigarrillos 
durante nueve añ·os. Mien­
tras más los fumo, más 
aprecio su rico y suave 
sabor. Fumo todos los 

quiero y nunca da­
ñan mis nervios. 

1JN PERIODISTA.. Ray 
Baker, de la INS, dice: "La 
forma más agradable que co• 
nozco para facilitar mis es­
fuerzos, es fumando Camels. 
Por mi experiencia sé que, 
siempre que me encuentro de­
caído, puedo rápidamente res­
taurar mis energías con un 
Carne!". 

CARTELES 
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i No tiene apetito! Posiblemente su dieta es deficiente en vítamin"a B. 

.E
L doctor Walter Eddy, di­
rector del bureau para los 
niños del "Good House­
keeping", y uno de los 
médicos que han sobre­

salido en el estudio de las vita­
minas, nos cuenta en su último 
artículo cosas interesantes, -; nos 
explica por qué necesitamos la 
vitamina B. 

A pesar de ser la más antigua 
de las vitaminas descubierta es 
mucho menos conocida para el 
público en general que la A, la C o 
la D. Y es no obstante un miembro 
muy importante del grupo. Así 
como en algunos países la bús­
queda de un remedio para el es­
corbuto, llevó al descubrimiento 
de la vitamina C, en el· Oriente, 
en algunas vastas regiones de la 
China especialmente, la enferme­
dad llamada "beriberi", que diez­
maba la población, en forma de 
una especie de agotamiento acom­
pañado de parálisis, llevó al des­
cubrimiento de lo que ahora es 
vitamina B. 

Estima el doctor Eddy que pa­
ra los que como él se han espe­
cializado en el estudio de las vi• 
taminas, se ha hecho evidente 
que es muy Importante ilustrar al 
público acerca de la vitamina B, 
porque asuntos de trascendencia, 
como el apetito y la digestión 
normal, parece que dependen di-

<ARTELEI 

rectamente de una adecuada can­
tidad de este factor. 

"En 1916, cuando yo comenzaba 
mis trabajos en vitaminas-dice 
el doctor Eddy,-teniamos en el 
Hospital de New York algunos 
niños cuya condición era diagnos­
ticada como marásmica. La pala­
bra se deriva del griego, y signi­
fica ajado, y se aplicaba a los 
niños que no podían ser inducidos 
a tomar satisfactoriamente nin­
guna fórmula de teche. Sus caras, 
su piel, se ponían ajadas, arru­
gadas, como de viejos, en lugar 
de ser rollizas y tersas, como de 
los bebés bien nutridos. En ese 
tiempo yo había estado trabajan­
do en la concentración de la vita­
mina B cuya potencia en . el tra­
tamiento del beriberi había de­
mostrado. Pedí permiso para po­
ner alguna cantidad de este con­
centrado en la fórmula de la 
leche de estos marás'micos bebés. 
Ya había notado que las ratas 
privadas de este factor dejaban 
de comer, y que·prontamente vol­
vían a hacerlo cuandu les daba el 
concentrado referido de la vita­
mina B. El resultado de mi expe­
riencia fué de lo más satisfacto­
rio, muchos de los niños que re­
cibieron la dosis del concentrado 
dejaron de rechazar los biberones 
y en cambio, mostraron avidez 
por su alimento. Comenzaron a 
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comer y se repusieron completa­
mente". 

Estos trabajos fueron de los pri­
meros aue despertaron interés 
acerca de la relación de la vita­
mina B con el apetito. Más tarde 
los doctores Karr y Conegill de 
Yale demostraron concluyente­
mente la relación de la vitamina 
B con tal estímulo. Cuando la 
provisión de vitamina B es inade­
cuada, los músculos del estóma­
go pierden su tonicidad, las con­
traci:iones del hambre cesan, y 
los músculos experimentan un 
cambio que los patólogos llaman 
atonía gástrica. Como dichos 
músculos no trabajan, el indivi­
duo no tiene apetito. SI llegada 
esta condición al animal o perso­
no, se les administra B concen­
trada, en un período relativamen­
te corto, los músculos gástricos 
recuperan su tonicidad y el ape­
tito vuelve a ser normal. Parece 
así demostrada la influencia de 
la vitamina B sobre los músculos 
del canal digestivo. · 

Pero el efecto de esta vitamina 
no se concreta sólo al estómago . . 
En años pasados los doctores 
Hary Rose y Giace McLead del 
Teacher College, de la Universidad 
de Columbia, trataron de sustituir 
el salvado con vitamina B y en­
contraron que el contenido de vi­
tamina B en el salvado era el fac­
tor que le daba su valor como 
laxante. He aquí otra contribu­
clóri al valor de la vitamina B 
en la dieta, pues no sólo ·es esen­
cial para los músculos del estó­
mago, y promover el hambre 
normal, sino que es un factor 
importante en la normal activi­
dad de todo el sistema digestivo. 

Otra experiencia del doctor 
Eddy. Dice: "Todos los años yo 
crío gran cantidad de ratones 
blancos para trabajos experlmen-

tales sobre las vitaminas. Me en­
contré que si una rata tenía de­
masiados ratoncitos no podía 
amamantarlos, y había una mor­
talidad muy seria en las crías. Mi 
atención se fijó entonces en los 
estudios . del doctor Barnet, de 
Arkansas, que comunicaba que 
las ratas privadas de vitamina B 
perdían el poder de tener leche. 
Yo ensayé el experimento dando 
a mis ratas madres, como rar.Ión 
extra, una de levadura o gérme­
nes de granos de trigo durante la 
lactancia. Ambos son ricos en vi­
tamina B. La mortalidad de mis 
ratoncitos ha cesado desde que 
comencé esa práctica; las madres 
crian ahora familias numerosas 
satisfactoriamente". 

Todo lo dicho demuestra que la 
vitamina B es algo esencial para 
evitar desórdenes digestivos. y 
para realizar una normal lac­
tancia. 

¿Y cuáles son las fuentes de la 
vitamina B? ¿Cómo adquirirla? 

Las fuentes más ricas de vita­
mina B son la levadura. las le­
gumbres, las nueces, los gérme­
nes, o centros, de los granos de 
cereales: la leche y la yer.1a del 
huevo. También se encuentra en 
cantidad apreciable dirha vita­
mina en muchas frutas y frutos 
comunes, como judías, repollo, 
melón, zanahoria, coliflor, toron­
jas. limones, naranjas, lechuga, 
piña, patatas, ciruelas, arroz sin 
descascarar, espinacas y tomates. 
Y también en la carne de vaca, 
hígado y carnero. 

En cuanto su niño no tenga 
apetito averigüe cómo anda su 
dieta de vitamina B. El apetito es 
importante a la felicidad del niño 
y de las mamás, y la vitamina B 
es factor indispensable en él. Re­
cuerde que es una de las · chispas 
sin las cuales no hay vida. 

...J 
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Durante una de sus batallas los sol• 
dados de GARIBALDI quedaron 
paralizados creyendo un ataque del 
enemigo en acecho. Al fin se descu­
brió que el jefe se había parado pa• 
ra escuchar el canto de un ruiseñor. 

El A VEFRlA pa 
tea en el suelo pa• 
ra obligar a los gu 

· sanos de que se ali­
menta a salir a la 

superficie. 

I 

/J -~ --. 
A no se r para defenderse, el 
CÓNDOR nunca ataca a na­
riie, pues se nutre exclusiva-

mente de cadáveres. 

PEDRO el GRANDE de Rusia , cuando era 
joven. estuvo empleado de incógnito en un astí• 
llero holandés, para conocer la industria naval 

europea. 
.Los GRIEGOS esti­
. ruaban el agua sola­
mente apta para lavar · 
y nadar. Bebían vino. El ÁGUILA e~ el animal más sufrido. No profiere ningún 

grito al ser herida. 

La 
AVUTARDA 
hembra, si cae 
herido su com• 
pañero, perma 
nece a su lado 

=-===-a,~F~J~~~==::= y muere con él 
- o se. dej.l atra-

par antes que 
abandonarlo. 
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eN pleno invierno, Londres 
· y Nueva York, los dos 

centros inspiradores de la 
moda masculina, comien­
zan a señalar pautas pa­

ra la primavera y para el verano 
próximos. · 

Nosotros, que no conocemos otro . 
invierno que los leves e intermi­
ten tes frescores de unos días, go­
zamos la ventaja de poder lucir, 
antes que los creadores, las .mQ.­
das futuras. Pero no lo hacemos ... 

Generalmente, el hispanoame 
rlcano tropical insiste en lucl. 
prendas de lana gruesa y gemh 
valerosamente bajo el espesor fe­
brlcante de estos géneros inver­
nales en plenos días soleados y 
fogosos. por el mero "deporte" de 
vestir de estación. 

En parte, tiene razón . el tropi­
calino: después de vestir los an­
tiestéticos trajes de dril y crash 
durante ocho o nueve meses con­
secutivos, es humano sentir un 
deseo imperioso de disfrutar de 
las puras líneas sartoriales "del ca­
simir. 

Es cierto que el -,sur norteame­
rican~Miami, Palm Beach-aco­
ge con fruición la moda anticipa­
da y viste en plena temporada in­
vernal la albura del dril, el cal­
zado blanco y el jipi amarilloso, 
como lo hacen también en la Ri­
viera mediterránea, el smart set 
de Europa, pero hay que tener en 
cuenta que los europeos que van 
a la Costa Azul, lo hacen huyen­
do de la frigidez de Londres, Ber­
lín, París y otros puntos clima­
tológicamente análogos ... Lo mis­
mo que el bostoniano o el neoyor­
quino o el chicaguense que emi­
gra al sur en busca de los recon­
fortantes rayos solares de La Flo­
rida. Es pues natural que en estos 
"resorts" invernales el hombre 
sienta cierta repulsión por el ro­
pero invernal y acoja con alegría 
primaveral la indumentaria vera­
niega. 

En nuestras latitudes, no obs­
tante, empezamos a cansarnos del 
casimir en enero, y para febrero, 
ya mustio nuestro entusiasmo, es, 
tamos dispuestos a sacrificar 
nuestra pureza sartorial por la re­
lativa comodidad de la ropa de 
verano. 

En un día como el de hoy, cáli­
do y caliginoso-¡y es nuestro in­
vierno!-es un placer hablar del 
wardrobe veraniego. 

CAR.TELE, 

La ropa blanca-un triunfo de­
cisivo de la moda tropical, sin el 
"visto bueno" londinense-se usa­
rá en este próximo año casi uni­
versalmente. Los grandes fabri­
cantes de ropa hecha ya tienen 
confeccionados sus mrdelos de 
crash e hilo y la produc::ión acu­
sa un aumento de 80 por 100. Es­
ta es una influencia netamente 
tropical. Los europeos lo han co­
piado de la Riviera, y los ame­
ricanos, de La F'lorida y de la 
América española. 

El crash será predominante. Le 
seguirá en importancia el dril de 
hilo y · sucesivamente el mohair, 
el tropical y el ecua toriar. 

La etiqueta de verano será 
constituida por pantalón negro o 
azul de medianoche, en género 
tropical; la chaqueta cruzada o 

.i, 
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d l illill én variadíslmos motivos, y 1 os 
puntos negros y azules en fondo 
blanco, forman parte también de 
la nueva invasión. 

inglesa, de dril blanco con cuello 
en forma de shawl. La camisa de 
seda con cuello pegado, blando. 
Corbata negra de líneas finas y 
el cummerbund - fajín - de se­
da en negro o rojo vino. Una 
flor encarnada para el ojal y las 
medias negras con filete rojo. Es­
te ensemble lo están usando ya en 
la Riviera y en La Florida. 

Los cuellos para el próximo 
año no han cambiado en cuanto 
a diseños. He podido contar más 
de trescientos diseños ctistmtos, 
que incluyen los picudos, los rec­
tos, los redondos. . . y eri distintas 
alturas, predominando el de dos 
pulgadas. 

En d género de camisas sí se 
observa verdadera novedad. Di­
seños vibrantes en colorido y te­
jido, como si pretendieran ofrecer 
una nota sobresaliente en el en­
sembie primaveral. ,La camisa pa­
ra el próximo año ha de llevar 
un papel edificante: el de desta­
carse en el conjunto claro-pálido 
de la ropa. 

Azul es el· color principal de los 
nuevos tejidos para camisa. Le si­
guen en imporiancia, el gris, en 
variadisimos tonos y en combina­
ciones, como rojo-blanco-gris. Los 
rayados, del tipo inglés, tan en 
boga durante el invierno, se­
rán también representadas .en los 
nuevos géneros. Los cúadritos 
también continuarán gozando de 
popularidad. Verde. rosa y beige, 
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En estas planas. ofrezco urt 
número generoso de reproduccio­
nes de tejidos para camisas, que 
pueden dar una idea de las cami­
sas del mañana . . . que ya pueden 
usarse hoy, 

B . MADAN, La Habatic,.-Reo.,.nente no 
es tan elegante pasear un pern,. por Id 
ruas muy transitadas de una ciudad. Se• 
ria mucho mejor que usted llevara au 
perro por paseos en las afueras de 1& 
urbe. 

JUAN P. P., Santiago.- .El regalo de 
bod&s debe ser un objeto de utilidad, 
pero es preciso que usted se entere prt• 
mero s1 a su futura esposa realmente 
le hace falta el articulo que piensa. ob-­
sequiarle. 

81 no es posible esta seguridad, es· 
prtferible que le regale una. prenda, que 
lo mismo puede ser un reloj, que una 
sortija., que un collar. . 

HILARIO BELLO, La Habana.-Ya no 
se usan las pestaftas en los pantalones. 

!1;; :!tr~~/
1
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to más anatómico. P&r& poseer un solo 
traje, no es color verde el más apro• 
piado.. Hubiere. sido preferible un azul 
oscuro. . . No creo que debe preocuparse 
·por su poca estatura. Eso ya no tiene 
remedio, pero debe procurar no engor­
dar demasiad.o, para no perder la linea. 
Tampoco le aconsejo un sombrero de 
lineas tirolesas, si solamente puede com• 
prar uno. LB; influencia tirolesa está- fi­
j&d.a ünicamente en el sombrero para 
campo, nunca. -para la · ciudad. La dis­
creción . debe gobernar "la indumentaria 
de un hombre, cuande no se puede po­
seer el suficiente número de pren~ 
par& variar. 

L. VARONA, La Hal>4na.-Francamente, 
no es ésta una· sección terapéutica. Para 
su reuma. un médico es lo más indi­
cado. .. Para disimular su abdomen, use 
el traje holgado. La cha.queta i:'l.glesa es 
la más apropiada, pues el saco cruza.do 
lo abulta más. El pantalón, de pistola 
ha pasado a la historia desde tlem¡¡q 
inmemorial, y si usted es obeso, debe 
sentirse contento de~ pantalón francés 
que es holgadisimo en la parte supe­
rior. 

FRANGES X.-La boda matinal de etl· 
queta exige el .chaqué. Si no puede usar 
el chaqué, un traje cruzado gris o asul 
le viene bien . Lo -·· primordial en la eti­
queta de ceremoilias nupciales es el con­
junto. Si todos los 1nteresado~nov1o, 
padrino, test1gos,-no pueden llevar el 
chaqué en el dia . o el frac en la noche1 
es preferible abandonar la formalidad 
sartorlal y usar ropa de calle . . 

SARITA; Camagüey.- Un& estllográ!lc& 
es· un regaio ideal. P.roc'!re que sea de 
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b~na calidad, para que su novio no se-5},J.%~~/ lrrlte. Pues una pluma. de fuente de mala calldad... de esas que no escri-ben cuando rné.s apurado estA el hom-bre ... puede hacerle hasta perder el no-
vio . . . 

JUANA, La Habana.-En Mlaml, casi todo el mundo se viste de verano en pleno invierno. Deben llevar ustedes to­da la ropa de verano que tengan. Pre­
cisamente en este número hablo de las IIIDdas de Mlaml y Palm Beach. 

PERSISTE LA F ANTASIA EN LOS 
CALCETINES 

Todo indica que la primavera ha 
de retoflar con una estridencia 
colorinesca muy superior a la del 
año pasado. El invierno, debido a, 
su fisonomía de forr.1alidad y dis­
creción, se ha alejado de los ma­
tices violentamente alegres, pero 
en la prima vera vendrá la · reac­
ción .. . ¡y qué reacción ! Todo es 
a base de colores. La ropa inte­
rior. (Broadway ha llegado a la 
extrema cursilería de ofrecer za­
patos para el hombre a dos, inclu­
yendo el rojo, el verde y azul!­
desde luego para la clientela es­
trafalaria solamente) . -Los paji­
lias que se preparan ya para el 
verano, exhibirán cintas tricolo­
res . .. 

Y en este Maelstrom de colori-.._. nes, .el calcetín se ha salido de 
sus confines de discreción para 
abrazar de lleno la más mareante 
fantasía. 

• 

Aquí ofrezco algunos diseños de 
los que presentarán los fabrican­
tes al publico en la próxima pri­
mavera. Estos modelos están ro­
tulados: "fantasía para combina-,* 
ciones de sport" Y como se podrá 
apreciar son diseños llamátivos. 
Las pintas incluyen todos los co­
lores del arco iris y algunos más 
combinados. Es ·.una gama amplia 
llamada a satisfacer los más exó­
ticos anhelos del hombre que gus­
ta vestir con la turbulencia vera~ 
niega que enseñaron la Riviera y 
Palm Beach. 

El calcetín ~ólidamente blanco 
se fabricará muy poco este próxi­
mo año. El negro seguirá gozan­
do de parroquia, especialmente pa­
ra la etiqueta, pero aún esta pren­
da tan seria ha tenido que some­
terse al poderío del color, puesto 
que la moda ha decretado el cal­
cetín negro con filete rojo para la 
etiqueta. de verano. 

911!" 
Los árb itros de la 
elegancia masculina 
comienzan a dictar 
las normas para la 
prtmavera y el ve­
rano, y los "resorts·· 
invernales - M iami , 
POtm Beach, Riviera, 
Cannes, Dea-uville -
3e adelantan y vis­
ten de ve rano en 

pleno enero . 
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• Él agua potable que consume masiado poco" de hipérbola y de 
la ciudad de Túnez se obtiene de elipse de esperanzas y de expe­
los mismos manantiales que. pro- riencia. 
veían a la antigua Cartago, en-
contrándose en uso algunas de las • Las ranas Y los sapos · son no­
cisternas empleadas en aquellos tables por la agudeza de su oido. 
remotos tiempos. 

• El dolor, por la pérdida de un 
ser querido, lo manifiestan los 
australianos a gritos, corriendo 
de aquí para allá, pinchándose el 
cuerpo los hombres con cuchillos 
hasta quedar bañados er sangre, 
y las mujeres dándose de mazazos. 
No .~s extraño que la muerte de 
uno traiga como consecuencia la 
de algún acompañante al duelo y 
al entierro. 

• Según Hipócrates, a los setenta 
años; mientras, según Vario, los 
ciudadanos romanos eran retira­
dos de los empleos públicos a los 
sesenta, a causa de la edad. 

Según Solón, el cuerpo · humano 
llega al máximum de su desarro­
llo físico a los veinte años; pero 
Aristóteles colocó el cenit de la 
fida del hombre entre los treinta 
y los treinta y cinco, manifestan­
do al mísmo tiempo que tal esta­
do de plenitud continúa hasta los 
cuarenta y nueve, en las personas 
dedica.das a trabajos Intelectuales, 
a lo que agregaba que antes de 
esta etapa, de la vida había "de­
masiado niucho"- y después "de-

• Cuando el gran pianista Hum­
mel-reñldo con Beethoven desde 
hacia muchos añoS-Supo la noti­
cia de la gravedad del gran sordo. 
fué a Viena, a la casa de Beetho­
ven., donde, tendiendo la mano al 
moribundo, se echó a llorar des­
consoladamente. 

• El oro de 24 quilates es oro 
puro; el de 22 tiene 22 partes de 
oro, una de plata y una de cobre; 
el de 18 quilates tiene 18 partes 
de oro, tres partes de plata y otras 
tres de cobre en su . composición. 
El de 12 quilates tiene aproxima­
damente la mitad de oro y el res­
to lo forman tres partes y media 
de plata y ocho partes y media 
de cobre. 

• El número de letras es distinto 
segn los idiomas. El inglés Y· el 
alemán tienen 26. letras; el fran­
cés, 25; el español, 28; el italiano, 
20; el ruso, 36; el griego, 24; el 
latín y· el hebreo, 22. 

• El artista suizo Fuessli era de 
opinión que el matrimonio estaba 
en completa incompatibilidad con 
el cultivo intens!To de las bellas 
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VIAJE EN TRANVIA Y VIAJABA 
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COMODO, BAPIDO Y SEGURO 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY ca. 

Jascha Fischermann 
ALTA ESC:UELA DEL PIANO 

Técnica, estilo, dinámica, 
e~presión e interpretación 

Sistemas: 

Godowsky, Rosenthal y Propio 

Edi~cio Moure 
Dra$ones y Águila · 
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artes. Pelrez, el gran compilador 
francés. dló como razón para no 
casarse el que los cuidados que 
exige - la familia son demasiado 
absorbentes y no dejan la libertad 
necesaria para las lucubraciones 
del espíritu. 

• Hasta el año 1472, que se in­
v.entó la horma para cada pie, 
los 7.apatos eran iguales o de "una 
horma". 

• En las fábricas de relojes se 
emplean tomillos de tan extrema­
da pequeñez que en un dedal ca­
ben varios millares. 

• Se habla mucho de las cos­
tumbres humanitarias y caballe­
rescas de algunos pueblos civili­
zados durante la guerra; pero 
ninguno de éstos se puede com­
parar bajo ese punto de vista, con 
ciertos salvajes. 

Por ejemplo, cuando los maorles 
Iban a combatir con los guerre­
ros de otra tribu, anunciaban al 
enemigo el núméro de combatfen­
tes que iban a poner en el campo 
con objeto de que las fuerzas fue­
sen iguales, Y, hasta le proveían de 
armas y de provisiones para que 
no luchasen con desventaja. 

' •, . 
• En la Roma heroica era cos- : 
tuinbre que los aspirantes a los al­
tos puestos públicos se presenta­
sen ante el pueblo el día de lás : 
elecciones con Ve,!ltldura blanca, ·' 
"cándida" y sin túnica, para que .. 
1011 ciudadanos pudieran ver mejor : 
las cicatrice11 .de las heridas reci­
bidas en los combates por la 
patria. 

Este es el origen de los "candi- : 
datus", de "candere" que significa 
color blanco brillante. 

• Entre los procesos más extra­
vagantes que se incoaron en loi 
tiempos medioevales puede figu­
rar uno visto en Basilea en 1474. •· 

El reo era un pobre gallo, ai : 
que se acusaba del horrendo gelito 
de haber puesto un huevo. Ver- · 
dad es que los hechiceros de aque­
llos tiempos atribuían gran valor, · 
para sus prácticas, a los huevos ·.: 
puestos por gallos, y la gente que · 
creía la patraña se horrorizaba 
sólo de pensar en hecho tan ex~ 
traordinario, razón por la que el , 
póbre animal no tuvo salvación. ; 
La opinión pública estaba en con- · 
tra del bípedo delincuente, y de ' 
acuerdo con la sentencia, fué que­
mado vivo en una pira en com­
pañiá del huevo, origen del pro- .• 
ceso, para ejemplo de brujos y he­
chiceros. 

Interesa a las Señoras 
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LA LECHE INNOXA, a 
base de lanolina, ha sido par, 
ticularmente creada para la 
"Toilette" d e la epidermis. 
Limpia los poros de un modo 
perfecto, y evita las arrugas. 
Reemplaza. completamente 
el agua y el jabón, que son 
cori frecuencia irritantes pa, 
ra ciertos cutis de naturale, 
za delicada. 
Es sólo suficiente hacer un 
pequeño ensayo, para con, 
vencerse de todo su valor. 

DEPOSITARIOS GENERALES: 

J./PAULY, SES FILS & Cie.,Ltd. 
APARTADO 2143 HABANA 

-INNOXA está a la venta en las principales Tiendas y Droguerias 
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L fuerte resfriado que im­
posibilitó al profesor Er­
nesto Winwood para dictar 
sus clases de matemática 
superior, desde una sema­

na antes de las fiestas de Pascua 
y Año Nuevo, degeneró en in­
fluenza y cuando a mediados de 
enero pudo con dificultad aban­
donar el lecho de enfermo, su 
médico el doctor Pike, le indicó 
severamente : "Usted necesita sol, 
éste es él invierno más severo que 
New Ham}Jshire ha sufrido desde 
hace muchos años. Tome un mes 
de vacaciones y diríjase al sur. 
Yo gestionaré su permiso ante el 
rector". 
· El profesor Winwood contempló 
esta posibilidad con desconfianza. 
Ridwood , en el Estado de New 
Jersey, había sido hasta entonce~ 
el limite sur de sus viajes, de alh 
a Florida pareciale una enorme 
distancia. Sin embargo, el rector 
apoyó la recomendación del doc­
tor Pike y fué asi como se encon­
tró el profesor en el tren cuando 
menos se lo pensaba, en busca 
del cálido clima de La Florida. Se 
mantenía aislado, usaba espejue­
los. su aspecto era enfermi~o y 
sus mejillas estaban hundidas. 
Sus afectuosos compañeros de 
viaje no podían menos que sentir 
lástima por él; pero él rechaza­
ba esta simpatía que heria sus 
sentimientos. 

Cuando vió las primeras palme­
ras, su pulso latió más agitada­
mente. En la noche de parada en 
Jacksonville, se sintió con fuerzas 
suficientes para pasearse de un 
lado a otro del andén del ferro­
carril , manteniendo el pecho er­
guido y el mentón en alto, inha­
lando . con delicia la fresca brisa 
de la noche tibia. Al dia siguiente 
despertó ya con sol.; un paisaje 
tranquilo, de escasos pinos y otros 
árboles extraños, se presentó ante 
sus asombrados ojos norteños. 

El profesor Winwood era un ser 
interesante, no sólo porque era 
bastante joven para ser un cate­
drático completo, sino también 
porque disponía de una buena 
renta. Escogió un hotel de playa, 
enorme y extremadamente costoso 
y desde sus primeras horas allí, 
percibió que este nuevo mundo en 
que ahora se desenvolvia era 
irreal. A pesar de ser por natura­
leza un hombre sano y lógico, se 
halló cada vez más en estado de 
aceptar lo absurdo como sen~ato, 
lo increíble como real. El medio 1o 
conquistaba muy pronto. Miró 
detenidamente a los personajes a 
su alrededor, con miradas expec­
tativas e indagadoras, dió juego 
a su imaginación, viéndose como 
héroe de románticas aventuras y 
participando en brillantes fiestas 
sociales. 

Aun así no consiguió relacio­
narse desde el primer momento. 
Cansado de caminar se tumbó en 
la playa, absorbiendo sol como 
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una esponja absorbe a¡;ua y ad­
mirándose a' la vez de la magia 
que mantiene en su propio lugar 
el escaso material que constituye 
el vestido de baño femenino. Se 
sentó a la sombra de la piscina 
por la tarde, en la noche paseó 
por el patio. entre las palmeras, 
maravillándose del suave color 
azul del cielo nocturno y de las 
estrellas brillan tes , las cuales, 
mientras la obscuridad aumenta­
ba, parecían acercarse más, como 
si tuvieran curiosidad por obser­
var a los que se divertían tan 
libremente allá abajo. 

Poco a poco · fué inter!!sándose 
por algunos de sus huéspedes, 
Hizo amistad con dos de ellos ju­
gando una vuelta de golf; pero se 
encontró al final agotado y no se 
aventuró más. 

Se distraia observando a las 
muchachas que se divertían en la 
playa o nadaban en la piscina. 
Estaban en su mayor parte reuni­
das en grupos que jugaban ale­
gremente a la pelota en Ja playa 
y ordenaban cocteles; pero una 
joven que permanecía apartada, 

atrajo su atención d~bido a su 
misma soledad. Su belleza era 
completa ; muñecas y pantorrillas 
finR s y un aspecto distinguidó 
testificaban su alto linaje. A cau­
sa de su soledad la comparó con 
la Cenicienta, abandonada y ta­
citurna, y sintió el deseo de poder 
mitigar su retiro. 

Se imaginó su historia : Su pa­
dre, supuso, habría ido a la ban­
carrota por las reciertes convul­
siones económicas, sin duda se 
hab\a arrojado por la ventana de 
un rascacielo. Su madre había 
muerto .también. Ella había em­
prendido negocios por su propia 
iniciativa. Decoración interior tal 
vez ; debía haber tenido algún 
éxito, pero a costa del desgaste 
de su sistema nervioso-existirían 
signos de fatiga en sus ojos-y se 
habia decidido a venir al sur por 

· unas vacaciones cortas y reserva• 
das con el fin de recobrar st. 
salud. 
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Excepto en la piscina, sus mira ­
das nunca se cruzaron. Ella venia 
todas las tardes a, tomar su baño, 
nadaba dos o tres vecee la dis-

tanela. practicaba dos o tres 
zambullidas en las cuales su es­
belto cuerpo trazaba graciosas 
figuras y luegó desaparecía tan 
de improviso como había venido. 

El profesor Winwood se interesó 
más y más por ella, hasta · que un 
solícito dependiente le dijo que 
su nombre era Julia Hallam. 

-¿Hallam ?-hizo eco el profe­
sor. Aquel era un nombre por el 
estilo de Morgan o Ford, conjura­
ba el nombre de un coloso de la 
industria, Sólo podría existir un 
Hallam. 

-Sí, su hija,--<iijo el depen­
diente, y el profesor Winwood se 
turbó por el error de haberla des­
estimado. 

Siguió observándola; Hallam o 
no, era hermosa y estaba sola. 
Existían también otras personas 
que atraían la atención del pro­
fesor; entre ellas, un hombre que 
se "hacía extraño por el hecho de 
ir siempre acompañado por otros 
dos que no parecían hablarle ni 
dirigirse a nadie en particular. 
Este hombre era de baja estatura 
y grueso, vestido con exagerada 
perfección ; su acción de evitar 

. trato con sus- semejantes estaba 
· en curioso contraste con la pom­

pa de su persona. Su nombre, el 
profesor averiguó más tarde, era 
Ftench, Mr. French. El profesor 
sospechó de su autenticidad, hu­
biera apostado que Mr. French o 
sus progenitores habían nacido 
por algún Jugar del Mediterráneo. 
Su nombre verdadero debía ser 
latino. 

El profesor sentía un grato pla­
cer en observar la superficie de 
este nuevo mundo en el que se 
hallaba, hasta que comenzó a pal­
par más hondas corrientes bajo 
de ella. 

Una noche en el elevador, as­
cendiendo a su habitación para 
dormir-eran las diez y media­
tuvo otros dos hombres por com­
pañeros de viaje. Fragmentos de 
su conversación despertaron en él 
curiosidad y excitación. Un im­
pulso de audacia lo animó. El 
elevador paró en su propio piso. 
pero no salió e hizo una seña al 
operador para que continuara. El 
carro continuó su ascensión y 
cuan do los otros dos hombres 
abandonaron el elevador, fué tras 
de ellos. 

Eran , según parecía, bastante 
bien conocidos a los guardias allí 
estacionados. Bajo su tutela, sin 
explicaciones, el profesor Wln­
wood pasó sin ser detenido. Se 
encontró en un gran salón, res­
plandeciente y abigarrado, en el q 
que todo el intrincado mecanismo 
de las casas de juego estaba en 
acción. 

Nadie se percató de su presen­
cia. La mesa de la ruleta lo atra­
jo como un imán, su mente ma­
temática se rebeló contra las 
aouestas allí ofrecidas; pero aun 



lna leve excitación lo invadió y 
finalmente cambió cien pesos 
por · fichas. 

Más tarde fué ·1a ·sensación de 
la mesa. El profesor Winwood 
Jugaba de hecho como un orien­
tal, con una expresión completa­
mente insensible. Como persistía 
en el juego ganando siempre, las 
simples cifras no le parecían 
nada extraordinario. Tuvo aque­
lla sensación de Infalibilidad que 
posee el jugador en aquellas raras 
horas cuando cada vuelta de la 
ruleta es conocida de antemano. 
Luego descubrió las docenas y ju­
gando al límite permitido, obtuvo 
nueve seguidas. Llegó , a poseer 
una tremenda cantidad de fichas, 
pero de pronto su vista comenzó 
a obscurecerse, se confundía fá­
cilmente. Se retiró de la mesa, 
descubriendo en recompensa que 
había ganado una suma increíble. 

canjeó sus fichas. En aquel mo~ 
mento alguien le tocó un brazo. 
Al girar reconoció a Mr. French, 
el hombre que ya había llamado 
su atención abajo. El profesor 
Winwcod recordó que en la ruleta, 
éste había jugado cada vez . que 
él Jo hacía, pareciendo a la vez 
que Jo observaba con algo así co­
mo admiración. 

-Buenos noches, profesor,-dl­
lo Mr. French en ese momento. 

-¿Conoce usted mi nombre?­
!llUrmuró con. sorpresa el profesor 
'Wlnwood. 

-Seguro, - r e s p o n d i ó Mr. 
French.-Soy Pass French y mi 
deber es estar bien informado. 
¿Terminó de jugar? Venga a mis 
habitaciones, tomemos algo an­
tes de que se retire. 

-Gracias,-aceptó el profesor. 
Esa noche nada era imposible pa­
ra él. Se dirigieron hacia la 
puerta. Aquellos dos individuos 
que el profesor había observado 
como los inseparables compañeros 
de Mr. French, los siguieron muy 
de cerca. 

En el instante en que se acer-

ritariamente detuvo a Mr. French 
y dijo: 

-Ten cuidado, Pass. 
. -¿Por qué?,-protestó de buen 

humor Pass French.-No se equi­
voque. Me agrada el profesor. 

Sin embargo el profesor Win­
wood, sin acertar a comprender, 
sintió una agradable excitación. 
Un momento después estaban en 
un apartamento dos pisos más 
abajo y los dos silenciosos com­
pañeros de Mr. French habían 
desaparecido. 

En un gabinete había licores 
finos, buenos cigarros y cómodos 
sillones. French llenó dos vasos y 
se sentaron. - . 

- ¿Cuál es su negocio secreto, 
profesor?-preguntó Mr. French 
en tono amistoso. 

El profesor Winwood quedó per­
plejo.-Ninguno, Si yo sólo ense­
ño matemáticas,-respondió. 

French entrecerró sus párpa­
dos :-¡Sí !-dijo con duda.-Está 
bien. Usted me agrada. Gané bas­
tante sólo siguiendo sus apuestas 
esta noche. ¡No Juegue nunca eri. 
mi casa! Me haría quebrar. Pero 
está bien, usted me agrada. Di­
game ahora su secreto. 

Cuando a su tiempo se conven­
ció de aue el profesor Winwood 
decía la verdad, sacudió la cabeza. 

-¡Usted está J>erdiendo su 
tiempo! - _.!Lxclamo. Se inclinó 
hacia adela•e.-¿Es posible que 
pueda ayudarle? ¿quien se cruza 
en su camino? ¿Qué desearía 
usted? 

El buen humor del profesor se 
hizo presente: 

-Lo que más necesito, supongo, 
es hallar la cuadratura del círcu­
lo,-respondió. Ante el asombro 
de French, se explicó detenida­
mente. 

French sacudió la cabeza sin 
comprender palabra. 

-No lo puedo ayudar en eso.-
declaró. , 

Comenzaron un segundo high­
ball. French, para estar más có-

quitó el saco. El · profesor Win-
. wood le clavó la mirada, asombra­

do. Bajo el saco de Mr. French, 
en una pistolera netamente colo­
cada en bandolera debajo del 
brazo izquierdo, había una pistola 
automática. French se desprendió 
la pistolera dejándola sobre la 
mesa. Se colocó la bata de seda y 
tomó asiento nuevamente. 
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El profesor Winwood tenía el 
coraje de dos highballs bebidos 
momentos antes. 

-¿Va usted armado?-remarcó 
lnquisitivamente. 

-¿Por qué no? Seguramente.­
asintió French.-¿Qué se cree 
usted? 

-Tengo un presentimiento,­
enunció el profesor.-Me parece 
conocer su nombre. Es algo no­
table. 

French se rió a carcajadas por 
un buen rato. 

-Debe ser,-repuso.-He figu­
rado mucho en los periódicos. 

-Jamás había visto un hombre 
que portara revólver,--confesó con 
franqueza el profesor.-Positiva­
mente, nunca vi un revólver, pis­
tola o lo que ello sea, fuera de las 
vidrieras. 

-Examínelo,-s u g ir i ó Pass 
French. 

* Cuando el profesor Winwood 
despertó a la mañana siguiente, 
la pistolera con la pistola estaba 
sobre la mesa de noche. Cuando 
RU cerebro se aclaró un poco re­
:ordó vagamente que · él y -'Pass 
French se habían hecho cada vez 
más amigos y que al momento 
de darle las buenas noches, éste 
había insistido en que aceptara 
la pistola. 

-Acéptela, - dijo jovialmente 
Pass French,-las tengo por do­
cenas. 

-Pero yo no tengo en qué usar­
la,-protestó el profesor. 

-¡Por supuesto, yo lo compren­
do, pero tómela como un souvenir! 
-insistió French. 

cordar que uno de - los -amigos de 
Pass French lo había acompaña­
do a su cuarto y ayudado a acos­
tarse . 

No vió a French ese día ni al 
siguiente; pero estudió la pistola 
con intenso interés. Aun la apun­
tó a su propia imagen en el es­
pejo. Se probó la pistolera y se 
dió cuenta con satisfacción que 
no dejaba huella alguna sobre el 
saco. Por medio de experimentos 
llevados a cabo con toda precau­
ción, dominó el mecanismo. El 
deseo de dispararla hizo presa de 
él como una obsesión. Nunca lo 
había hecho en toda su vida; de­
seó poder hacerlo ahora. En la 
mañana el.el día siguiente, alqulló 
un automóvil e indicó al conduc­
tor que lo llevara fuera de la ciu­
dad, hacia un bosque cualquiera. 

-Deseo conocer el campo,-x­
plicó. La pistola estaba debajo 
del brazo, en la pistolera. 

Viajaron varias millas. Al fin el 
carro paró donde un pequeño sen­
dero atravesaba el camino y se 
perdía entre pinos y robles. 

-Este es su bosque,-anuncló 
el conductor. 

-Voy a dar un paseo,-indlcó 
el profesor Winwood.-Usted pue­
de esperarme aquí. 

caminó con afán por el sendero. 
No tuvo ningún encuentro ni sin­
tió ruido alguno. Después de un 
cuarto de milla, consideró los al­
rededores bastante solitarios. Ha­
bía un gran roble en medio del 
sendero, a diez pasos frente a él. 
Extrajo la pistola, apuntó con 
mucho cuidado y apretó el 'gatillo. 

Un pedazo de corteza saltó del 
lado derecho del árbol. Se sintió 
en aquel mismo instante un que­
jido extraño y a una distancia de 
tal vez doscientas yardas, detrás 
de una cortina de palmas, una voz 
femenina se dejó sentir imperiosa 
y los cascos de un caballo resona­
ron precipitadamente. Hubo aún 
otro grito. El ruido del galopar 

(Ccntinúa en la Pág. 49 J 
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/f'IAl/rt · l/TYINDFP9 El D/PlOIIÁTICO DB LA RU/IA IOYliTICA 
O C rlo.r M • p OR QUÉ los Estados Unl-

l . dos han reconocido al 
Gobierno de Rusta? 

La respuesta podría 
dárnosla en primer tér­

mino el representante diplomáti­
co del comunismo, Maxim Lltvi­
noff, pero antes podríamos recor­
dar otros hechos que tienen no­
toria influencia en el caso. 

Hay de por medio una cuestión 
que los americanos han aceptado 
siempre como fundamental: la 
_economía. Un pueblo que se lanzó a la guerra de independencia al 
grlto de "no taxation without re­
presentation" considerará siempre 
como su fase más importante la 
estructura económica de la na­
ción. La economía, por otra parte, 
estudia y desarrolla el -comercio 
con los pueblos, y de 1930 .a la fe­
cha, casi no hay comercio con el 
pueblo ruso. 

Sln embargo, los diplomáticos 
que estudiaron .el caso del recono­
cimiento convinieron en señalar, 
de acuerdo con la tests sostenida por Charles Evans Hughes en 
1923, que el reconocimiento ruso 
serla fácil de verificarse después 
que desaparecieran ciertos obs­
Uculos que era preciso allanar, y 
que Hughes precisamente señala­
ba en los siguientes puntos: 

1\1 EI · restablecimiento de la 
propiedad de los ciudadanos ame­
ric~s confiscada por los bolche­
viques en 1917. . . 

2\1 El reconocimiento de las 
deudas repudiadas por el Gobier­
no de Kerensky, y 

39 La cesación de la propa­
ganda comui:µsta en los Estados 
Unidos. 

Antes de formular este último 
aspecto, que tanto Inquietaba al 
capitalismo• americano, Hughes 
meditó largamente frente a los 
lnfollos diplomáticos amontona­
dos tras largos informes en . el 
enorme palacio de la A venida de 
Pensilvanla. Desde el despacho 
del secretario americano .se con­
templa la Casa Blanca, y lógica­
mente, por los labios del minis­
tro, tuvo que cruzar pa,sajera­
mente una sonrisa significativa. 
La Casa Blanca y el Palacio del 
Kremlln resultaban, al paso de 
aquel estudio, un enorme absurdo. 
La primera es la representación 
modesta de una república capita­
lista, mientras que el segundo es 
la paradoja incomprensible de 

, un régimen que proclama la igual­
dad más absoluta. Millonarios y 
comunistas de uno y otro pueblo, 
a juzgar por las viviendas donde 
residen sus respectivos poderes, 
no se explicarían bien en el futu­
ro, el celo de una nación donde 
la propiedad es la santidad de 
todas las cosas con el de otra 
donde es el apóstrofe violento de 
Prudhon. Pero Hughes sabe que 
las apariencias engañan, en una 
y otra parte, y no gustaba del 
aire frío que traían Impregnados 
todos aquellos documentos. Sobre 
el hielo de unas relaciones que 
cada día se hacían más frías, res­
balaba con sabiduría el trineo di­
plomático de sus desvelos noctur­
nos, y sobre las huellas que dejara 
el actual presidente de la Corte 
Suprema de Justicia de los Esta­
dós Unidos. encarrilaron su polí­
tica el pacífico y diminuto Kellog, 
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bien amado de Briand, y el Inocuo 
y borroso Stimson, que entró y sa­
lió del departamento de Estadó, 
sin dejar un solo destello de sa­
biduría internacional. 

Empero en la tierra de Llncoln 
las cosas han cambiado mucho. 
El ojo avizor de Lltvinoff después 
de recorrer Europa se ha percata­
do de esta realidad. Hughes, Kel­
log y Stlmson eran republicanos. 
La política del partido republica­
no no se había caracterizado, so-' 
bre todo en la época de Hoover, 
por haber introducido cambios 
radicales, ni siquiera moderados, 
en las costumbres políticas o en 
las prácticas internacionales. Hoo­
ver estaba atacado por la vacila­
ción aun en los asuntos Interio­
res. y de este modo los argumen­
tos del ministro . ruso, los discur­
sos de Borah. y las gestiones de 
la Liga pro Rusia se iban colec­
cionando como antecedentes sin 
salir Jamás a la luz de los hechos 
consagrados. Un cambio lo es to­
do. Y Roosevelt es todo lo contra­
rio de su antecesor. Desde el pri­
mer día de su · mandato se ha 
preocupado por lo que ahora se 
llama el derecho a la felicidad. 
La felicidad es como la moral. 
Varía con el tiempo y cambia se­
gún los. lugares, pero tiene en 
todas partes un punto de partida 
práctico: el dinero. Y el deseo de 
Roosevelt es que el pueblo ame­
ricano tenga mucho dinero. De 
este modo Litvlnoff ha sumado a 
sus éxitos un nuevo elemento con 
el reconocimiento de Rusia : el 
comercio; porque el comercio deja 
dinero, y los pueblos con dinero 
son pueblos felices. 

Los embajadores, ministros, di­
plomáticos de menor categoría, 
los banqueros, los agricultores, los 
políticos, y como es natural. los 
comerciantes, conocen ya las ci­
fras que apoyan las razones del 
comercio con Rusia. Y se enteran 
con cuidado de todo ello. 

"Rusia-dice Lltvlnoff-no po­
día pagar a Est;tdos Unidos con 
documentos mercantiles. La falta 
de relaciones oficiales ha agrava­
do esta situación de modo tal que 
los Bancos de la Reserva Federal 
no descontaban el papel, y los ex­
portadores americanos tenían que 
sucumbir a los usureros que lle­
gaban a descontarlos con un 
veinte y un veinte y cinco por 
ciento del Importe de las letras. 
La cuestión alcanzó gravedad tal, 
que · las cifras estadísticas, cosa 
en la que los americanos son una 
patencia, ponían el espanto en 
los interesados en el comercio ru­
so. De 180 millones de dólares en 
1930, las exportaciones habían ba..: 
jado en 1933 a la ridícula suma de 
10 millones. Y esto resultaba in'­
soportable en la tierra del dólar. 

"N:o podemos continuar indefl-

nldamente . rehusando comerciar 
con la nación más grande del 
mundo. No podemos rehusar el 
intercambio con lQO millones de 
personas decentes y trabajadoras, 
ansiosas de comprar nuestros 
productos . . . Rusia está dispuesta 
a comprar nuestros e,i:cedentes de 
producción . . . El reconocimiento 
es Inevitable". 

"El ·reconocimiento es inevita­
ble". Pues bien,. estas palabras no 
son de Lltvlnoff, que ha desviado 
el asunto político para reforzar su 
tesis en la cuestión económica. 
Estas palabras son del goberna­
dor de un Estado de la Unlón 
americana. El comercio que en los 
Estados Unidos hace maravillas, 
ha convertido a todos los rusos-a 
los comunistas rusos,-Sin distin­
ción de clases ni de categorías, en 
personas decentes. Los 160 millo­
nes. de rusos todos son decentes, 
sobre todo si les compran a Esta­
dos Unidos cuanto ellos pueden 
venderles. 

¿ Cuál era la persona más de­
cente en Rusia para tratar con 
ella el problema del reconoci­
miento? .. 

Los periódicos americanos, re­
pletos de noticias, abundantes, 
inundados de tinta, abultados por 
toda clase de Informaciones, car­
gados de artículos de todo tono, 
se dedicaron los días del recono­
cimiento ruso a publicar el retra­
to de Maxim Lltvlnoff, que había 
llegado a Wáshlngton a firmar 
los documentos oportunos y dejar 
ultimado el reconocimiento como 
paso previo al envio de Alejandro 
Troyanousky. 

El Times de New York trae una 
plana con su efigie y una larga 
serle de datos. Es una cara Inte­
ligente, de frente espaciosa, el pelo 
ralo hacia atrás, los espejuelos 
gruesos cúbrenle los ojos que de­
.notan una mirada fría y egoísta; 
la boca hacia abajo en la comisu­
ra de los labios, hundido el supe­
rior y prolong_ªdo l;\_acla adelante 
el inferior, da la sensación de un 
carácter en el cual la Ironía deja 
un trazo vigoroso y firme , sobre 
la cual avanza una nariz chata y 
de ventanas espaciosas. Da la sen­
sación de un acaudalado hombre 
de negocios, que después de haber 
-hecho una vida sedentaria ha en­
gordado notablemente. En reali­
dad no parece un revolucionario 
.ni un diplomático. Se excita fre­
cuentemente cuando habla, sobre 
todo si habla de los Ingleses, y se 
enoja extraordinariamente cuan­
do alguien sugiere que tras de al­
guna de sus insinuaciones hay al­
gún propósito escondido. En esto 
jamás adoptará las fórmulas me-· 
llfluas y sutiles de los más aven­
tajados discípulos de Tayllerand. 
Prefiere la rudeza de Blsmarck, 
rotunda y agria, a las fórmulas 
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Eerlin4-. 
aterctopelactas y suaves de Merey, 
lo cual le permite, con una fran­
queza que se aleja ciertamente .de 
los cánones diplomáticos, dudar de 
la sinceridad de las proposiciones 
de todo sus colegas del mundo, · 
más que nada de los europeos y 
de sus hasta ayer rivales hijos de 
la Francia heroica. 

Todo esto se debe a un solo 
fundamento: Lltvlnoff se ha he­
cho solo. No se ha formado si­
guiendo los vaivenes del medio en 
que se desenvolvía. El ambiente 

l 
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le repugnaba y en unión de otros· 
ayudó a crear aquel que le per­
mitiera llegar a la. posición que 
iactualmente ocupa. Hull, . Moley, 
Plttman, Borah, Roosevelt, diplo­
máticos y políticos de la hora pre-' 1 
sente en Estados Unidos, no co- · 1 
nocen a Lltvlnoff. En realidad 
nadie le conoce bien, porque la 
diplomacia del comisario ruso no 
sigue la pauta trazada desde 
luengos años atrás, sino que va­
ría con la acción del momento. , 
Si no hubiera comprendido que 
un sistema único, con un Gobier­
no nuevo y un régimen nuevo, te­
nía que crear una diplomacia 
nueva, habría fracasado. Pero 
Litvlnoff ha creado su propia dl'­
plomacla y su fundamento se ha 
basado en esta política: "Rusia 
no se alía con nadie; no se aísla 
de nadie. ni quiere la guerra· con 
nadie". Esto último, al menos, por 
ahora. 

Naturalmente que Lltvinoff ha 
estudiado la diplomacia y los di­
plomáticos, y los ejemplos le valen 
cuando las situaciones tienen su 
fundamento en el pasado. 

Sin embargo~ el teatro de la 
acción diplomatlca ha cambiado 
notablemente. Sus límites se han 
ensanchado con el mundo y c¡>n 
las guerras; y los asuntos, multi­
plicados con la multiplicidad del 
progreso, obligan a los funciona- , 
ríos del servicio exterior a una 
atención diversa y dinámica. To­
do se ha ido .. acercando. Mientras 
las naciones ""caen en el absurdo 
del proteccionismo, y en la fór­
mula del nacionalismo económi­
co, los congresos Internacionales, 
el panamericanismo, la Llga de 
las Naciones, en lo moral ; y el ra­
dio, el teléfono, el cable, los aero­
planos y barcos en lo material, 
las van acercando, facilitando el 
conocimiento de los hombres, el 
trato de cuestiones semejantes. 
Todo se ha aproximado, aumen­
tando con ello la necesidad de la 
perspicacia diplomática y el estu­
dio no ya de los hechos, sino de 
los síntomas de cualquier fenóme­
no social. El conde de Aranda, por 
ejemplo, no tenia más cuidado en 
el sbdo XVIIl, ln11talado en su 
palacio de la Embajada de España 
en París, que seguir los adelantos 
que Luis ;-KVI hacia en sus fra­
guados y 'dolorosos intentos de 
poseer a María Antonleta, y sobre 
ellos reáactar a la cancillería es­
paf¡ola originalíslmas notas con 
los más íntimos detalles de la des­
gracia del infeliz .Borbón. Hoy, 
estas cosas importan poco. Que 
lo diga el rey Carol a pesar de la 
digna actitud de Jorge V. 

Por aquellas razones, expues­
tas más arriba

1 el dlplomátleo se 
enoja, con razon evidente, cuan­

(Ccntinúa en la Pág. 65 > 
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NOTAf MUNDIALEL 

RADIO EN AMERICA. - Los directores del Kensington Hospital , CU FUadelfta, 
czamlnando /a.s primeras muestras de radio producidaS en las nuevas ml-
7141 ,ut Canadó. El radio se extraía hasta. ahora de la pech-blend.a obtenidfi en 
ia, minas de Hungria ves ésta la primera vez que se obtiene -radío en América. 

IL SEPELIO DEL CAMARADA KIROF.-Clem.ente VOROSHILOF, comisario de 
Guerra, y José STALIN, supremo dictador de Rusia , conducen la urna con las 
ctn llas de Sergio K irof, miembro del Politburo, a quien d t6 muerte un adver­
sario politico. En segundo término se ve a Vladislao M OLOTOF, pr~~te del 
Consejo de Comisarios, v a Miguel KALININ, presidente del Comite Central 

Ejecutivo . 

LA TORTURA DEL BOSTEZO.-Mrs. Grace McKEE , de Round 
Grave, lllinois, E. N ., comenzó a bos tezar después de haber es ­
tado cuidando a su espC1so enfermo durante ocho semanas. 
Cuc;ndo se hizo e.!ta Joto, la señora McKee llevaba. ya doscientas 
h ora.! de bo.!tezo continuo y l.CJs médicos no sabía n qué hacer 
para curarla. Todo lo que logró la ciencia Jué reducir lo.~ bos­
tezo.! de veinte por minuto a ocho por minuto. Posteríormente 
un violento golpe adminUtrado a Mrs. McKee -en la planta de los 

pies con un m artillo de goma la curó de sus bostezos. 

PIRA.NDELLO, PREMIO NOBEL.-Luigi PIRA NDELLO , el famoso 
dramaturgo italiano de l os ·'Seis personajes en busca de autor '', 
recibió de manos del rey de Suecia el Premio Nóbel de L iteratura. 

!:fm": l~dºERrb"t. ~~ep~'::;er!n n::i~~t~~p~~~~o~fmi::!~º N~~ 
bel, en 1909 . La f amosa escn'tora tiene ya sesenta y seis aiios de 

edad. 
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UNQUE pensaba que aque­
llo iba a ser superior a 
sus fuerzas, se rebeló. Le 
dolía vagamente la ver­
güenza de que le dotara 

impíamente el destino, a él, que 
debía carecer de ella. Sufriendo el 
maltrato como el frío en las malas 
noches de enero, hosco e intima­
mente airado, salió a la calle, ,re­
fúlgente de sol bravo. No lo verían 
más. Ní sabrían de sus pasos por 
la ciudad casi desconocida. 

-¡Hola! 
No repuso. Ni volvió el rostro. 

La voz era de Anselmo, el negrito 
riente que se colgaba de los tran­
vjas grita1;1do un periódico, mien­
tras él; estúpidamente, volvía de la 
bodega con la cajetilla de cigarros 
para su hermano, o el cartucho 
de manteca para Marta. Apretó el 
paso; casi corrió, porque en la 
mejilla le ardía la sangre, e ima- · 
glnó que los dedos brutales de su 
hermano estarían allí marcados, 
visibles para todo el mundo. 

Cruzó la puerta de un solar. 
Inconscientemente, se le fueron 
los ojos pasillo adentro, y se dijo 
que allí. en una habitación mal­
sana, viviría otro Mariano como 
él, de catorce años, esclavo de un 
hermano mayor casado con una 
procaz mujerzuela que mientras 
el marido se agriaba la sangre en 
el trabajo-acritud desahogada 
luego en el hermano pequeño.­
apenas le zafaba el cuerpo oloroso 
a perfume barato a las- manos 
audaces de los hombres de la ve­
cindad. Allí estaría otro Mariano 
lleno de urgencias de alimento, de 
ropa, de diversión, de amigos, de 
retozo callejero . . . Escupió con 
vlol_¡mcia. 

No podia concretar sus ideas . . 
Imposible, aunque se lo pregunta'. 
ra a cada paso nervioso Sobre el 
asfalto cálido, esquivando peato-­
nes y vehículos, decidir. Sabía al-

CARTEL-El 

HERMANO/ 
/,r,, Arluro Ramírez._ 

I /u s tr ae/ ó n de Ci a. / / n d o 
go de la Policía. Acaso lo buscaran. 
Pero. aguzado el sentido de las 
cosas precozmente por el callado 
sufrimiento, por el vago dolor, por 
las imprecisas punzadas de la ver­
güenza, se dijo que no lo busca­
rían: Marta ganaba con su ausen­

' cia del solar, mayor libertad. 
-¡Déjalo que se muera como 

un perro, por ahí!-gritaría.­
Después de todo, para lo que sir­
ve. . . siempre arrinconado como 
un perro desagradecido. ¡Ese es 
malo! Me miraba como si quisie­
ra matarme! Si vuelve, si no lo 
botas tú, lo boto yo. 

Ramón acaso quisiera protestar, 
y salir a buscarlo. Pero pronto ce­
dería, cedería, como lo hacía 

1 

siempre, en todo. ¡Era un hem­
brlta ! Se dió cuenta entonces, en 

' la calle, de que los insultos que 
recibía de su hermano llegaban a 
él, porque no tenía valor para 
dedicárselos a su mujer; de que 
aquella bofetada que iba marca­
da en su mejilla, la había desvia­
do su cobardía del rostro de ella .... 

Era demasiada hondura para 
sus catorce años. Su paso fué 
aflojándose. Y nuevas ideas se 
fueron colando oor la malla de 
su tragedia. Volvió a pensar en 
Anselmo, el vendedor de periódi­
cos, que vivía como un rey desa­
_rrapado, haciendo cuanto le venía 
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en ganas, insultando a motoristas 
y bodegueros, comiendo frituras 
en el puesto de chinos, bañándose 
en el Malecón, yendo al boxeo, 
recibiendo a gritos cie "llamo al 
guardia", las amenazas de castigo 
de su tío, el negro zapatero que 
vivía en el entresuelo contiguo 
al solar. Y fumaba, y apuntaba 
a la bolita su dinero. ¡Su dinero! 

Se orientó entonces . .Dentro de 
algún tiempo Anselmo Iría a bus­
car el periódico de la tarde. Lo 
esperaría. Con paso lento, sin 
temor ya de que le vieran la hue­
lla de la bofetada, hizo rumbo. 

Cuando ya la acera donde sen­
tado esperara más de media hora 
estaba llena de vociferadores in­
dividuos de todas las edades, co­
lores, razas y sexos, llegó Anselm'> 
con su amplia sonrisa africana al 
aire. 

-Enséñame a vender periódi­
cos-le pidió a boca de jarro. 

Anselmo protestó, extrayendo 
un cigarro y prendiéndolo en una 
colilla que su vista de águila halló 
rápidamente junto al contén : 

-Eso es difícil. 'Iü no estás 
acostumbrado a -correr gritando, 
ni tienes clientes. 

Pero al fin accedió, interro­
gando : 

-¿Los vas a comprar? Bue~ 
(Continúa en la Pág. 54 J 



Sencillez 1 elegancia 
,,on las caracterlsticas 
de este modellto e11, 11e-
9ro y blanco, · creado 
especia !mente para 
Adrienne AMES. El cue­
llo es de tul blanco, 

plisado. -
(Foto Paramount) . 

Vn sombrerito original y una blu.!a e,co­
cesa le han bastado a Sarl MARITZA para 
obtener un conjunto lleno de personalidad 
11 de gracia. La falda es negra, de " jersey" 
de seda. Lo., guantes blancos y la corbata 
del mismo color completan el lindo ata-

vio. "N'est-ce pas?'' 

El carmelita 11 el rojo tomate forman una 
atractiva combinación de colores en este 
modelo creado especialmente para Adrlen- · 
ne AMES. Blusa y falda son de "cr€pe'' 
rugoso. El cinturón, hecho de lo• dos 71111• 

teriale,, da una nota. simpdtica. 
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Jean ·Patou ha utilizado para esté modelo parisino 
un nuevo tipo de tela que está llamando mucho la 
atención en Europa : el ª tfssue" negro de relteve , 
Imitando piel. La forma del escote es deliciosa­
mente original. El sombrero, con plumas negras 
de ave del paraiso, es la última creación de la 

so~brererta francesa. 

Claudette COLBERT se prepara para la primavera 
próxima con este lindo traiec!to, compuesto de fal­
da blanca con rayas negras y chaqueta negra con 
cuello del mismo material que · la falda . Los pliegues 
•obre el hombro conatltuven una positiva novedad. 

CARTELEI 
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NACIONAL 

UN HOMENAJE AL DR. MESTRE.-El presidente de la Academiá. 
de Ciencias, do,;tor José A . PRESNO Y BASTIONY, haciendo el 
elogio del doctor Antonio Mestre, fundador de los "Anales de la 
Academia" y secretario perpetUo de la mism~ durante la 

sión que el docto instituto dedicó a honrar su memoria. 

El doctor Nlcholas MURRAY BUTLER, presidente de la Universi­
dad de Columbia, que llegó a La Habana en la maitana del 

lu1>es 31. 

• 
; 'iiABLA EL JEFE DEL EJERCITO.-E-: 
¡ coronel Fulgencio BATISTA, iefe del 

Cuartel General del Ejército, que en 
una entrevista con nuestro compañero 
Gustavo Herrero, de la redacción de 
"El País", ha reiterado que el Eiérclto 
no intervendrá para nada en la polf-
tica, afirmando al 1itismo tiempo que 
cuando éste persigue a un delincuente 
no persigue al sector o partido a que 
el d,elincuente pertenece. Comentando 
esas declaraciones, nuestro colega "Ac ... 
ción", órgano abecedarto, asegura en un 
"entrefilet" que la tuerza pública ha 
recibido órdenes de detener a toda per .. 
sona que porte el carnet del A B C, v 
pide al coronel Batista "hecho•, no pa-

labras" : 

DISTURBIOS EN CARDENAS.-Julto E. 
GAUNAURD, periodista brillante y al­
calde de Cárdenas, que presentó la re­
nuncia de su cargo siendó sustituido 
por el señor Agustín González Cruz. 
La designación del nuevo alcalde pro­
vocó en Cárdenas manifestaciones de 
protesta y actos de terrorismo que obli­
garon al Gobierno a ordenar la ocupa-

ción militar de la ciudad. 

EL HOMENAJE A -GONZALEZ RUBIERA.-En torno a la tumba cubierta de 
flores del estudiante mártir Juan Mariano GONZALEZ RUBIERA, bárbara­
mente asesinado por la Policía machadista, se efectuó un acto conmovedor y 
sencillo en el aniversario de su muerte . En la foto puede verse a los famili..,,a­
res del mártir acompaña(tos del director del Instituto, doctor A¡iAGON, 'Y ro-

CARTELEI 

deados de alumnos del mismo. 
( Fotos Funcasta). 

20. 

LA ASAMBLEA MEDICA DE CARDENAS.-E! Presidente de la Federación Mé­
dica de Cuba, doctor Octav io MONTORO, y los delegados d el Colegio de La 
Habana , tomando el tren para dtriqirse a C!l.rdenas, donde se ha .celebrado 

una ·1Asamblea Médica Nacional . 

LIBERTADOS !..OS OBJU;ROS---QE -ARMOUR.-Cuarenta y cuatro obreros de la 
Casa Armour, conder..adel 4 , sets meses de cárcel por los Tribunales de Ur• 
gencia, fueron indulttúl,os a. pet'fción del doctor José" I. Rivero, director de 
·nuestro querido colega _;,~ de la Marina" . En la foto puede verse a los 

obreros de Armour abandonando la prisión de! Prfnci'l:'e. 



Vaticinios 
NA vez más nos . véinos situados en los umbrales de un nuevo _ 

a~. época ésta, en··cada ciclo cronológico, en la que parece 

imperar en la humanidad el reinado · efímero de la esperan­

za, del optimismo y de la fe creadora; y época propicia., tam­

cual ninguna otra, a vaticinios de augures o a prácticas mu o 
~e>e. sibilinas. 

' w ' 

-. :A nadie podrá extrañar, pues, que por nuestra parte nos ensaye­

• también en penetrar y en arrancar lós, secretos de ese arcano 
. . . 

que preside nuestros destinos, a ver si nos :cabe en suerte vislumbrar 

~-que lós dioses nos tienen deparado para el año 1935 .. . 

Según se rumora, parece que el Gobierno está dispuesto a des­

'Í,értei .. del largo e indolente letar&o en que ha estado sumido d~e 

iu advenimiento a la vida públlcá y que se atrib~ye al mismo vicio 

de origen a que han estado condicionados sus antecesores y legíti­

mos. progenitores, o sea el de considerar que la politiquería en Cuba 

4ibe asumir más vital trascendencia que la administración pública. 

JÁiegra dlchp rumor la especie de que el coronel Mendie~a hará un 

postrer esfuerzo por llevar a la administración a los sectores revo­

lucionarlos disidentes a fin de que con .él compartan las responsabili­

~es del provisionalato y quizás, _ también, la gloria de que quede 

.~bleclda la paz entre los príncipes revolucionarlos. También se 

:ln~ca la posibilidad de que al Consejo de Estado se le confieran 

faéUltades de cuerpo legislativo, para cuyo efecto se , invitará a las 

ai:,tlvidades constructivas de la nación a que integren con· sus miem­

bros más capacitados la esencia propulso.m de dicho consejo. ¡Al­

~. si fuera verdad tan imponderable belleza! ... 

, A,hóra bien, nos atreveríamos a aconsejar a. nuestro austero Pre­

~te Provisional, antes de pronunciar nuestro augurio de buena 

-ventura, que, _además de esas plausibles iniciativas, no tarde ·e!l 

. ~tar. el más saludable de todos los ejemplos por el que clama 

· tocia la sociedad cu}?ana como imprescindible báse fundamental para 
. 1 . 

~ éxito de cualquier Gobierno que en C_uba siente sus reales, tants> 

eil el presente como en el futuro, y ello es, honorable coronel Men­

~ta, que organice usted inmediatamente un Tribunal de Cuentas 

futégtado por miembros apolíticos y por elección corporativa; · con 

· · ·ptiás facultades para ·fiscalizar y depurar, no sólo las fuentes de 

·~· ' del ¡l:rario, sino también la finalidad a que se le destina, y 

'-

,. ~ y alcance en que se distÍ'Íbuye. Así como· el de un Tribunai 

SANCIONES PARA LOS FUNCIONARIOS PÚBLICOS, con idénti-
,,.., . . . 

eae --{acUl_tad_es que el anterior y a donde pudieran llevarse a depu-

rilr;'·a recibir luz, mucha luz, y a merecer su condigno castigo o su 

Jif.ta -rehabilitación, todos aquellos casos que, como el del doctor 

Chbrlel Landa, están envueltos en una nebulosa cuyas sombras al­

~zan, por igual, al Gobierno y a no pocos funéionarios de la Ju­

~tura. 

~:t Y también·_ podriamos vaticinarle una. generosa medida de éxito, 

i :el coronel Mendieta se decidiera á arrogarse exclusivamente para 

ai'.ei" derecho al veto en cuanto a los acuerdos del Consejo de Estado, 

~ : que se .nos informa que muchas decisiones altamente · beneficiosas 

_rá la P,az y el bienestar público, que han sido recomendadas y pro­

puestas por el referido Consejo, han -sido amañadas y adulteradas 

por los que, hOy como a,yer, ocupan en la camarilla ejecutiva el mismo 

lltlill que ha correspóndido en todos los partidos al de los. muñidores 

pg!itlcos ex officio. 

., C!ln estas muy elementales medidas de -sentido común admiriis­

_tfativ(), podría el coronel Mendieta hacemos olvidar una buena par-

te de los perjuicios que se han derivado para Cuba de su política 4e 
abstencionismo y vacilaciones y hasta se granjearía, quizás, un 

aplauso fervoroso de los que, como nosotros, ansían afanosamente 

descubrir el primer indicio de rectificación administrativa en nues­

tra historia política. 

• 
• • 

Algunos ilusos vaticinan que con las próximas elecciones a la 
Constituyente, y los ulteriores comicios que habrán de servir para 

designar a los futuros mandatarios públicos, quedarán resueltos los 

problemas políticos que confronta nuestra patria. Nuestro augurio, 

en cambio, es de muy distinto cariz. No creemos, ni creeremos, en 

ninguno de los partidos políticos ~xistentes, por muy revolucionarios 

que pretendan ser, hasta tanto no se nos convenza de que v:ienen res­

paldados, no por hueras palabrerías ni teorizantes declaraciones de 

principios, sino por un programa medular de reconstrucción íntegra 

de la vida cubana, fruto meditado y sazonado de mentalidades escla­

recidas _ y especializadas en los diversos sectores de las activida­

des constructivas de _la nación y con el concurso y en vinculación 

intima con las mismas. El caudillismo ha a.sumido muchos dis­

fraces, pero aun continúa y continuará ejerciendo su predominio di­

solvente, mientras exista en Cuba una proporción considerable de 

pueblo inculto e impresionable con espíritu de rebaño. 

Programas que cambien radicalmente nuestro caduco reg1men 

pfesidencial representativo tal cual ha venido desenvolviéndose en 

Cuba y que ha_producido en la práctica, una revolución con cada pe'­

ríodo ejecutivo. Programas de verdadera envergadura capaces de dés­

~ubrir, desarrollar y explotar nuestras fabulosas fuentes de riqueza; 

de propender a un vasto plan de educación colectiva que abarque 

bibliotecas públicas y circulantes, institutos vocacionales para el es­

tudio de las artes industriales, oficios, etc., y todas las ramas de las 

bellas artes; reclutamiento obligatorio y dentro de una disciplina mi­

litar, de esa gran masa de analfabetos y de juventud y adultez ma­

leante, abandonada a la vagancia, y sin oficio ni beneficio para la 

comunidad, a fin de educarla, disciplinarla y restituirla a la s~cie~ 

dad haciendo de cada uno -de sus miembros hombres conscientes y 
disciplinados y en condiciones de ganarse la vida en -las artes, los 

oficios o la agricultura. Programa que responsabilice a los mandata­

rios ·públicos, que establezca la carrera administrativa en sus diver­

sas especialidades, y que aporte para su ejecución 1y_ desarrollo, no 

a hombres maculados con el arrastre de un _ pasado turbio ,e in­

confesable, sino a ciudadanos de limpia historia y capaci(\ad pro­

bada, que sean capaces de llevar a vías de realización en su espíritu 

y en su letra la esencia integra de esa nlataforma. 

• 
• • 

Mientras tanto seguimos laboran(!.o afanosamente en la organi­

·zación de ·"Acción -Cívica Renovadora" por la renovación integral de 

Cuba, labor ésta que debido a su magnitud· y trascendencia exige, 

cual ninguna,_ el que sus bases queden enraizadas en las entrañas 

mismas dé la nacionalidad. En ello estamos trabajando, y aunque he­

mos tropezado con algunos escollos momentáneos, . éstos se van ven­

ciendo rápidamente, hasta el extremo de permitir,nos pronunciar 

nuestro último. vaticinio, y ello es que en -este movimiento de con.: 

centración cívica_ es donde únicamente hallará Cuba · el cambio ra­

cllcal de frente que habrá de propiciar su definitiva liberación,étc. 
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un héroe y un estratega de las cualidades ex­
cepcionales de don Valeriana. Weyler-afir-J

ULIO Romano, el desafortunado bió· 
grafo de Valeriana Weyler, nos pre­
senta a éste en su actuación en 
Cuba durante las campañas del 68 y 
del 95, como un dios de la guerra 

que por sus extraordinarias y sorprendentes 
dotes militares logra salir siempre invicto 
en las acciones contra los revolucionarios 
cubanos. 

Y nada más falso . 
Weyler, como militar, solo sobresale por su 

congénita crueldad; crueldad aue a la postre 
resulta ineficaz para su país, ya que ni en 
el 68 ni en el 95, en Cuba, como tampoco en 
Santo Domingo, logra abatir a los revolucio­
narlos criollos. Y, por el contrario, esa cruel­
dad favoreció al éxito de la revolución cuba­
na, S!lgún certeramente lo reconoce el más 
brillante de los críticos militares de nuestras 
luchas emancipadoras--René E. Reyna cos­
sio-en su admirable estudio sobre La In­
vasión. "La politica militar del general Mar­
tinez Campos-afirma Reyna--:-<1añaba más 
a la revolución cubana que la que adoptó más 
tarde el general Weyler. Las medidas vitllen­
tas, exterminadoras, de este último, resul­
taron contraproducentes, porque es ley his­
tórica que mientras más se hostiga a un 
pueblo que ama su libertad, más grande 
surge de .su propio infortunio. Weyler no 
contó con la opinión pública, y precisamente 
es · la fuerza más poderosa para resolver un 
conflicto armado: he ahi su fracaso. Por eso 
Maceo, con la clara visión del futuro que 
tiene todo hombre excepcional, proclamó a 
Weyler el mejor aliado de la revolución". 

• ma-"extE:rmina, accidentalmente, la rebeldía 
en el campo cubano. Quedan aún pequeñas 
partidas rebeldes, anillos endebles de una 
cadena rota que se extinguen lentamente. 
El brazo del brigadier ha enterrado el odio 
indígena , y ya los acontecimientos no exigen 
la presencia en Cuba de tan preclaro capi­
tán". Y termina el pintoresco biógrafo aco­
tando, al dar por aplastada en aquella fecha 
la revolución gracias a don Valenano: "¿Pa­
ra que emplear un hacha en matar mos­
quitos?" 

En tres épocas diversas estuvo Weyler en 
Cuba. 

La primera, a los 25 años. siendo capitán 
de Estado Mayor, en 1862. Fué ésta la única 
ocasión en que logró salir de Cuba victorioso, 
pero no por cierto contra los ·revolucionarios, 
porque no había estallado aún la guerra de 
Yara, sino contra el vómito negro que lo puso 
a las · puertas de la muerte, y a la que, por 
desgracia para Cuba y para España, pudo 
vencer. Y dominó también a la Fortuna, pues • 
estando en, la convalecencia le tocaron en la 
lotería 5.000 duros 

En cambio, en sus dos otras estancias en 
nuestra isla, salió total y ruidosamente 
fracasado, no obstante lo eXJ)uesto por Julio 
Romano. siendo, por tanto, de todo punto 
mentiroso lo que éste afirma al relatar su 
primera. y ya citada visita, a La.. Habana, de 
que "cada paso suyo es un golP.e dado en las 
puertas del porvenir", pues nunca logró con­
vertir en realidad este otro mendaz juicio 
_de Romano: "Aquella tierra (Cuba) que él 
había d~ conquistar por el hierro y el 
fuego. .. • 

En 1,870 vuelve Weyler a la isla con el 
grado de coronel, y, se~ún Romano, hace "el 
duro aprendizaje de heroe", de héroe al que 
su biógrafo atribuye fantásticas victorias, de 
aquellas victorias españolas, a las que ya 
nos hemos referido en Páginas anteriores y 
que sólo las ganaban los Jefes realistas en 
el papel de los . partes de guerra. Y tanto 
es esto así que ni siquiera puede inscribir 
Weyler en su haber la muerte de Ignacio 
Agramonte en Jimaguayú, como tampoco 
podrá atribuirse, años más tarde, la muerte 
de Antonio Maceo; sucesos ambos en que la 
casualidad es la que juega el papel de triun­
fadora . sin que sean esos hechos bélicos pro­
ducto de la estrategia y el valor de una de 
las ·partes en contienda, sino tan sólo acci­
dentes fortuitos1 desgracia para el bando que 
lo sufre, no victoria para aquel a que favo­
rece. Y en artículo próximo veremos los nu~ 
merosos errores y mentiras aue contiene la 
narración que hace Julio Romano de la. 
muerte de Agramonte. , 

A mediados del año 1873 Weyler ábandona. 
la Isla de Cuba y marcha a España. Julio 
~omano, según anticipamos en las Página, 
últimas, atribuye este retiro de la campaña 
_cubana a que ya no era necesario en ella 
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Para destruir tamaña mentira nos basta 
examinar cualquiera de las historias de la 
revolución del 68 escritas por historiadores 
españoles de alguna seriedad. Y ninguna más 
adecuada para ello que los Anales de la gue­
rra de Cuba, de Antonio Pirata , tan extensa 
como documentada; libro que, aun adolecien­
do de los apasionamientos en que suelen 
incurrir respecto de los problemas insulares 
los historiado.res españoles del pasado siglo, 
ofrece apreciables garantías de veracidad. 
Hojeando el tomo segundo de esa obra en 
busca de noticias sobre los grandes triunfos 
de Weyler de 1870 a . 1873, no obstante lo 
minucioso y detallad<i que es Pirala, sólo 
encontramos mencionado Incidentalmente a 
Weyler, y con cierta extensión al relatar las 
acciones 'del Olimpo y Jimaguayú, derrota 
española la primera y desgracia cubana la 
segunda. 

Pero en ninguna de las novecientas pagi­
nas en formato mayor de que consta ese 
tomo segundo, aparece victoria ni hazaña 
conquist&da por Weyler, ni. noticiaJ de _su 
llegada a Cuba ni de su retirada a: Espana. 
Es un militar más que pasa por la Isla Y la 
deja sin Que auede rastro a:preclable de sus. 
heroicidades. Por el contrario, hallamos rei­
teradas pruebás de la pujanza que durante 
los años del 70 al 73 tomó la revolución, que­
brantada a veces únicamente por las divisio­
nes y rencillas de los prooios jefes. !j!VOl~cio­
narios. nunca .oor obra de la acc10n militar 
española. Pirala, al hacer el resumen del 
afio 1872, declara : "Ha.bíase dicho y asegu­
rado Que la rebelión . era ya Impotente como 
elemento de formal guerra, y que si no esta­
ba dominada no pasaría el año 1872, sin que 
se viera reducida a proporciones exiguas 
como causa de perturbación, oara aue brilla­
ra el día de completa oaz. Los mismos que 
e~to consignaron, escribían al hacer la re­
.vista retrospectiva de aquel año, aue ~e h<t­
bían equivocado, aue la guerra segma. sin 
verse próximo su término. La alegre esperan_:: 
za que hicieron concebir las ofertas de -los 
generales de Cuba y el Gobierno, se convirtió 
en triste desengaño. Lejos de concluir la gue­
rra, aumentábase la a_ctitud belicosa de los 
insurrectos, su audacia. lo cual no dejó de 
producirles exceleates resultados". 

Y después de la muerte de Agramonte, la 
revolución no decae. Máximo Gómez susti­
tuye al bayardo camagüeyano, y el ejército 
español durante el año· 1873 sufre notables 
contratiempos, que el capitán general y go­
bernador de Cuba, don Cándido Pieltain y 
Jove-Huergo, se, ve obligado a participar a 
su jefe superior el minlstr<i de la Guerra, 
confesándole "que todos los descalabros que 
en mayor o menor escala hemos tenido en 
este verano. reconocen por exclusiva causa la 
irreflexiva confianza de los jefes que mal 
aleccionados después de cinco años, aceptan 
todavía combates desiguales contra un ene­
migo que, sólo usando de · astucias de todo 
género, y siendo muy superior en número, se 
propone alcanzar ventajas". Plrala, comen­
tando el resultado de las operaciones milita­
res en los momentos, precisamente, en que 
Weyler abandona la Isla, declara: "Otros 
hechos de armas de escasa importancia ocu­
,rrteron en septiembre en diferentes sitios;: 
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como evidente demostración de que existía 
la guerra". · 

Y después, ya Weyler en España, la guerra 
éontinúa, y se repiten los reveses españoles. 
Máximo Gómez triunfa en Nuevitas y Santa 
Cruz del Sur; libra las memorables hazañas, 
coronadas por la victoria, de La Sacra (7 de 
noviembre de 1873) , Palo Seco (2 de dlclem­
brel, Naranjo (10 de febrero de 1874) , Las 
Ouáslmas 05 a 19 de marzo);· pasa la tro­
cha' de Júcaro a Morón en enero de 1875. 
Mientras tanto. Calixto García, durante los 
años de 1873 y 74 conquista también seña­
ladas victorias. hasta caer prisionero el 3 de 
septiembre dé este último año; y Macee> 
coopera brillantemente en favor de la causa 
libertadora para los revolucionarios. Con no ' , 
menores éxitos transcurrieron los primeros 
meses del año 1876. Después .. . las divisiones, 
rencillas, odios, regionalismos, discordias, 
fueron desbaratando, lenta y gradualmente, 
la Indispensable cohesión en el campo revo­
lucionario, hasta que a fines .de 1877 el ge­
neral Martínez Campos aprovecha éste la­
mentable estado en que se encontraban los 
revolucionarios para llevar a -cabo el conve­
nio que ha pasado a la historia con el nom­
bre de Convenio del Zanjón. Pero éste mis­
mo demuestra. según lo dejamos esclarecido 
en una de nuestras Páqinas de h,ace varias 
semanas, que ni aun desunidos por sus pro­
pios desaciertos y enemistades .los revolu­
cionarlos. pudo España vencerlos y aniqui­
larlos ~or la . fuerza de las armas, sino que 
necesito pactar y transigir, ofreciendo me­
joras y reformas en el gobierno y admi­
nistración de la Isla. Y aun este pacto no 
fué más que una tregua, para contlnua'r la 
lucha, y ni siquiera fué acatado por todos 
los jefes revolucionarlos, dando el ejemplo 
de la protesta y la rebeldía permanentes con­
tra España, Antonio Maceo, en los Mangos 
de Baraguá. 

Creemos que destruido queda por comple­
to el mentiroso dicho de Julio Romano sobre 
el papel preponderante que Weyler desem­
peñó en la revolución del 68 y sobre las vlc-

~ torias que alcanzó durante los años del 70 al 
73, de su permanencia en Cuba. Lejos de todo 
ello, como ya dijimos, pasó entonces por la 
isla sin gloria ni prestigio alguno, apenas 
·citado por los propios historiadores espa­
fioles. 

Aunque decimos mal. Weyler sí conquistó 
entonces prestigio, el triste prestigio con que 
había de llegar hasta nuestros días : el de 
"técnico de la crueldad" y "magnifico car­
nicero". Con su jefe entonces, Valmaseda, 
aprendió el arte de asesinar prisioneros y 
enfermos ancianos, mujeres y niños, y apren­
dió también lo que después consumana en 
la guerra del 95 de manera trágicamente es­
plendorosa: la reconcentración de campesi­
nos. No queremos regatearle a Valeriano 
Weyler esa gloria. Y cedemos la palabra a 
Julio Romano. Weyler fué en la guerra del 
68. únicamente, el organizador de aquel ba­
tallón de voluntarios que se denominó Ca­
zadores de Valmaseda, tropa que se distin­
guió al decir de Romano, "oor su arrojo Y 
su crueldad". Y explica: "Estaba formada 
esta milicia por unos cientos de hombres que 
sienten la voluptuosidad de matar y el pla­
eer del riesgo constante. Aquellos soldados, 
en su mayoría negros, no tienen nombre, 
es 'ífü bloque anónimo, un montón de carne 
llena de odio y de rencor, reclutada entre 
las vidas fallidas y rotas, en la zona lívida 
donde acampan los desesperados. Constltu~ 
yen _aquellos valientes una legión demoníacá, ,;;·~ 
Todo se les perdona a estos guerreros menos 
una cosa: la cobardía. Con la lucha, en vez 
de gastar su ferocidad, la aumentan. Su paso 
por el terreno enemigo se conoce por la rú­
brica rojiza de los incendios, el asolamiento 
de los pueblos y la extirpación definitiva de 
los contrarios ... al aproximarse a los Inge­
nios -y a los poblados todo el miedo de \oa. 

rccntinúa en la, _Pág. 49 J 



Teniente general don An­
t o n I o CABALLERO Y 
TERNANDEZ DE RODAS, 
capitán general de 1869-

1870. 
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Teniente genera l don Francisco4 

LERSUNDI Y ORMACHEA, cap t ­
tdn general de la isla , al comen-

zar la guerra del 68. 

-:r • . -. - - .....,,,,,,,,,, ' 
Mariscal de campo don B las VILLA­
TE Y DE LA HUESA , conde de Val­
ma.seda, capitán genera l de Cuba, de 
1870 a 72, maestro de Weyler en cruel .. 
dad e iniciador de la reconcentra­
ción de la guerra de 
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FlESTA ESCOLAR. :_ Ntños de 
las escuelas públicas del Vedado, 
reur¡,idos en el Parque de Medi­
na para celebrar una simpática 
fiesta al aire libre, con motivo 

, de la festividad pascual. 

El señor Hmberto DEL POR­
TO elemen.to de acción de la., 
filcÍs abecedarias en la lucha. 
contra el machadato, que ha 
&teto designado secretario par«~ 
cular del administrador de la 

Aduana. 

EN LA ASOCIACION·NACIONAL DE CUL­
TURA FISICA.-Miembras de la Asocia­
ción Nacional de Cultura Física "Cuba 
Nueva" que asistieron· al almuerzo social 

celebrad.o . el domingo. 
(Foto FuncastaJ. · · 

u 

ÁLMUERZO AL CONSUL DE 
CHINA.-PreS'idencia del al­
muerzo de despedida ofred ­
do por la Cámara de Com.c~­
do China• · al señor Tsune­
chi YU, cónsul general dt 
China en La Habana, cnn 
motivo de su pró:cimo regre• 
ao a la patria lejana. Entre 
los asistentes al acto figu­
ran el doctor Ping LING, m1-
ntstro de China, 11 el señor 
Germán WOLTER DEL RlO. 

EL NUEVO ADMlNlSTRADOB 
DE LA ADUANA. - El señor 
Alberto BELT Y RAM lREZ, 
revolucionario distinguid-O qu11, 
al haber suto designado admi­
nistrador de l a Aduana de L!l 
Habana, estci introduc rmdo 
importantes reformas t su 
departamento, con objc. J de 
mejorar la.s recaudad( .er J 
de dar facilidad& al C01> .ercio. 

REPARTO DE PREMlOS EN EL CENTRO 
ASTURIANO.-Grupo de bellas alumnas 
del Plantel Jovellanos, que tomaron parte 
en la fiesta escolar celebrada con motivo 

del reparto de premios. 



El Colegio de BetéTl., para festejar et f in de curso 11 las N~v~ci.ades pascualel, or'!:anizó di~er~os ac­
to, artísticos y culturales, de los que recogemos en esta pagma sus aspectos graftcos mas mtere­
iantes . He aquí el trono · ertgido al Rey ·Inocente, niño Gustavo OTERO, y a su Corte de Honor. 

:ze~J~~~td~~~!z~~ 
durante el reparto de 
premios a los alum­
nos. Presidió el acto 
el arzobispo de Ata­
lia, monseñor Estra ­
da, y los profesores 
de Belén, padre rec­
tor Ignacio FRAN­
CIA, padre MaturnW 
CASTRO, ,padre GTJ­
TIERREZ LANZA V 
pa.4re BELOQUI. De 
pie, el alumno José 
SARASA, b r 1 gadter 

del colegio. 

Amparados por 
Santa Claus (Luis 
RIPOLL), aparece 
en este grupo el 
Rey Inocente, niño 
Gustavito OTERO, 
rodeado p o r sus 
pajes, Arturito AL­
FONSO PEREIRA , 
Pepito ALVAREZ y 
Sanda.lto SUAREZ. 

(Fotos FuncastaJ 

Grupo de alumnos de todas las clase3 11 grados, inclu -
11encto el bachillerato, que fueron declarados " Excelencia", 
-es decir la má.s alta calificación en cada grado-foto­
grafiados 'en el Colegio de Belén, después del reparto de 

premto.t. 

25 

Un aspecto general de la concurren­
cia a las fiestas celebradas en el Co­
legio de Belén durante las Navidades 
pascual~ y en el Teparto de pre-

mios de fin de curso. 
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ATU,TA~ 
OM LEANDER se sentó a • -¿Sí, eh?-eontestó el referee 
su mesa en el comedor del 
hotel. Yahout Mahout se 
instaló en la misma mesa 
del mismo comedor del · 

Si en el teatro "tutto ~ convenzio'nale", en el "ring" suele tam­
bién haber algunas convenciones. Y no siempre, para desven­
taja del público, como creen los que van a los estadios a gri-

tar "i Paleros . .. !" 

cinlcamente. · 
Y entonces comenzaron . . . el 

más aburrido de los encuentros 
de lucha libre que se ha visto en 
Syracuse o en cualquier otra ciu• 
dad del mundo. La noche ante­
rior, en Rochester, habían lucha-

mismo hotel. Ambos hicierQn gi­
rar la vista en torno suyo y vie­
ron al mismo tiempo a la mu­
chacha Barlow. Yahout hinchó el 
pecho, sonrió feliz, saludó y se pu­
so en pie. 

po, Kyle CR/CHTelf 
11 LIS t ,, a e I ó h de r I o y• M . D a v , s 

do a la manera moderna. Había 
habido levées, tackles voladores, 
puntapiés en el estómago, torce- 1 
duras de piernas, llaves de es- , -¿Es amiga tuya ?-le preguntó 

Tom. 
El señor Mahout miró hacia 

atrás por sobre el hombro y en­
señó los dientes. 

-¡Supongo que no me vas a 
dejar aquí solo!--exclamó Lean­
der, levantándose y siguiendo al 
señor Mahout hasta la mesa de la 
·señorita Barlow. 

Todo lo cual fué una mala ac­
ción del señor Leander porque el 
señor Mahout estaba muy ena­
morado de la señorita Barlow y 
no necesitaba en absoluto compe­
tencia. Pero como ya estaba allí 
a Mahout no le quedó más reme­
dio que presentarle. 

-Estoy muy interesada en ver­
le a usted esta noche--<iijo la lin­
da señorita Barlow.-Si alguien 
me hubiera dicho hace un año 
que me iba a entusiasmar tanto 
la lucha libre, no le hubiera creí­
do. Siempre me agrada ver ganar 
al señor Mahout, pero sin embar­
go sentí que tuviera que tirarle a 
usted por las cuerdas la otra no­
che en Rochester. 

der.-Tú me tiraste anoche. Esta 
noche me toca, a mí. 

· -Esto no va por turno-explicó 
el señor Mahout.-Tengo que .ha­
cerme aquí una buena reputación. 
¿No ves que soy un atractivo for­
midable en Syracuse? Yo nunca 
pierdo aquí. 

-Pues esta noche vas a perder 
-<lijo el señor Leander.-Yo estoy 
dispuesto a perder cuantas veces 
quieras, pero ésta me toca ganar. 
Vamos al cuarto y verás lo que 
dice tu itinerario. 

Corrieron escaleras arriba, a 
buscar el itinerario en la maleta 
del señor Mahout. Pero el itine­
rario no apareció en la maleta, 
ni sobre la estufa, ni en las ga­
vetas de la mesa ni en ninguna 
otra parte. 

-Alguien debe haberlo rol?ado 
-opinó el señor Mahout. 

-Sí, me lo imagino-replicó re-· 
sentido el señor Leander, tendien­
do la mano para alcanzar el te­
léfono.-Vamos a aclarar esto. 
¿Larga distancia? Comuníqueme 
con la oficina de Tim Burley, en 

Y la joven miró al señor Lean- el Edificio Paramóunt, New York. 
der en una forma que hizo latir y mantuvo el receptor en el oí­
con inquietud el corazón del se- do mientras aguardaba. 
ñor Mahout. -Conque perdido ¿eh?--<iijo al 

. :--Fué un pequeño accident~- señor Mahout. 
d1Jo con desenvoltura el ~enor _;ffello!--exclamó ante el telé­
Lea~der.-Esta? n~che ga~are ?º· fono.-¡Hola, · Ike! ¿Eres tú?.: . 
_ -GComemos .-mterrogo el se-! Habla Leander desde Syracuse. 
nor Mahout.-¿Ha ordenado usted 
ya? 

La señorita Barlow quería una 
ensalada, a lo que parece algo li­
gero. El señor Mahout y el señor 
Leander pidieron también ensala­
das y tres bistecs con papas · 
fritas, más espinacas, habichuelas 
y pastel de manzana. 

Por la tarde se fueron los tres 
al cine y la señorita Barlow y el 
señor Leander le estropearon la 
película al señor Mahout con su 
incesante cuchicheo. Cuando la 
señorita Barlow se fué a su casa 
y los ·dos caballeros regresaron al 
hotel, el señor Mahout estaba he­
cho una furia . Quería mucho a la 
muchacha y las miradas que cam­
biaba con el señor Leander no le 
hacían feliz. El señor Leander, por 
el contrario, estaba en el colmo 
de la felicidad. Ya en el hotel se 
bañaron y bajaron .al comedor. 

-Para mí, algo ligero,--<iijo el 
señor Leander, ordenando nueve 
costillas de cordero, tres platos de 
spaghetti, papas a la irlandesa, 
ensalada mixta y, para concluir, 
un pastel de limón. 

-Demé lo mismo--<iijo el señor 
Mahout, distraídamente. . * -

Después que acabaron de comer 
y que rubricaron la comida con 
seis tazas de café cada uno, el 
señor Mahout habló. . 

-Me parece que debiéramos 
prolongar la cosa un poco esta 
noche-le dijo al señor Leander.­
_y no hagas mucho esfuerzo en 
tus levées antes· de que te tire. 

-¿Tirarme? ¿Qué quieres decir 
con eso?--exclamó el señor Lean-
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¿Está ah! Tlm? ¡Diablos! Bien, trangulación y caídas por entre 
bien. Puede ser que tú sepas .•. ¿A las cuerdas, mortíferas .. . para los 
quién le toca perd~r aquí ~s~a no• f espectadores. En éste, no; .éste era 
che? ... ¿Que está en el 1tmera- un honrado match de lucha libre. 1111 
rio? Sí, sí, ya lo sé. Está en el itl- Iban de hombre a hombre .y cada · 
nerario, pero Mahout lo perdió Y cual trataba de vencer no de lu-
ya ".es. Conque no sabes ¿eh? ¡No cir. Los luchadores se ' apretaban 
pod1a esperarse otra cosa de t1, y se empujaban, sudando y can­
pastelero! sándose. En dos horas no caye-

y colgó violentamente --el re- ron una vez a la lona ni perdieron 
ceptor. el equilibrio. Al cabo de la pri-

• 1 ó mera hora hubo algún peligro de 
-¡Ol rait1 Mahout!-exc am en que la multitud indignada les lin-

ton!> sombr10.-Tú lo quieres y así I te 
sera. Quieres lucirte, yo quiero chara: P~ro lu~go a gen co• 
lucirme y no eres lo suficiente- menzo a irse, disgustada. Al t~r­
mente hombre para hacer buenos . !11.inar la segunda hor3:. se_ habw~ 
tus compromisos aun cuando te ido todos, menos la senc_mta Bar 
cueste el corazón. Bien, de todas loy.r,_ los porteros Y el Joven_ que 
maneras vas a recibir lo tuyo. De hab1a venido con ella. Despues de 
hoy en adelante, a suerte y ver- tres horas el refe_r~e. detuvo el 
dad. El que pueda ganar que match y los descal!f1~0 a los doa 
gane ' por no luchar. El senor Leander 

· estaba agotado. El señor Mahout. • * era una ruina. . . 
Cuando entraron aquella noche Entonces f'ué cuando se acercó 

-en el ring pudieron ver a la mu- a ellos la señorita Barlow con su 
chacha Barlow en la tercera fila. joven amigo, para felicitarles. 

Ella les miró sonriente y ambos -Presento a ustedes al señor 
se acercaron a las cuerdas y la Morrison-les dijo,~Es campeón 
saludaron, sin mirarse. Cuando de lucha en su universidad y afir­
fueron al centro del ring a reci- ma que son ustedes ur 1s luchado­
bir las instrucciones del referee, res maravilloso1;. Nos . ,,mos a ca, 
Leander le dijo : sar en la primavera y puede que 

-Esta noche no hay reglas; to- entonces se dedique ;.. la lucha 
do vale. Que gane el que pueda. como p ro f e s i o n a l. .Ha estado 
Por una vez en la vida vamos a aprendiendo mucho esta noche. 
pelear a suerte y ver~ad. (Ccnt1n1Ía en la Pág. 49 J 
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lA ALTA SOCIEDAD DE N.Y. St RtÚNt 

La ,e/lora de Walter P. CHltYS­
LER el mtllonano fabricante . de 
autÓmóviles, y !11 señora Beatriz 
K. 8/XBY al llegar al Metr opoll­
lan, luciendo ioyas y pieles dig-

nas de reinas. 

Mrs. Ogden MILLS, eapooa del 
f amoso financiero, penetra en el 
vestíbulo pcompañada del señor 

Seyinour JOHNSON . 
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La sala del M etropolitan Opera 
H ouse de Ncw York, en la funció n 
inaugural d,e la t emporada l.ir ica 
de 1934-35, efectuada el día 22 de 
d iciembr e con la ópera "Aida' ' , de 
Vcrdi. D esde la fa mosa "herradu ­
ra de b rillantes" oyen a la R eth­
berg y a Martinell i los famosa. 
"Cuatrocientos" que forman la 

aristocracia de Nor teamCrica. 
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DElA HORA 
DE AHOIIA 

Mr. S. C. STAMPLEMAN. presidente de la Gillet­
te Safety Razar c,. de Boston, Mass., E. U. A .. 
que llegó a La Habana en el "Lafayette" , acom ­
pañado de su distinguida esposa y de los se­
ñores Carl GERSTEIN, amigos suyos de Boston. 

CARTtLtS 

( Fotos Funcasta 1 

EL CLUB ROTAR/O Y LOS HOSPITALES.-El presi• 
dente y miembros del Rotary Club de La Habana po-
3an para CARTELES con los médicos que asistieron 

.al almuerzo-sesión dedicado a los hospitales de esta 
capital. Entre los facultativos figuran los doctores 
MONTORO, COSTALES LATATU, ALDEREGUIA, RA· 
MIREZ OLIVELLA, INCLAN, BISBE y GALIGARCIA. 

UNA EXPOSICION EN LOS ,iMiGOS 
DE LA CULTURA FRANCESA.-El di• 
bujante F. J. TOMAS FRANCO. ro­
deado de algunas de las personas que 
asistieron a la inauguiación de su ex­
posición de "ajfiches", efectuada el 
jueves 27 en _el Circulo de Amigos de 

la. Cultura Francesa. 

EL ANIVERSARIO DE ARGEL/O PUIG 
1 

JORDAN.-La tumba de! joven revolu­
cionario Argelia Puig Jordán, victima 
del feroz Arsenio Ortiz, cubierta de 

-flores en el aniversario de su muerte. ""· 

)8 

EL CLUB ROTARIO Y LOS HOSPITALES.-El doctor Oc• 
tavio 1 MONTORO, presidente de la Federación Médica de 
Cuba, disertando ant 1 • d Rotary Club de La Habana acer• 
ca del estado de lo . ospttales de esta capital y de lo, 

medios que pul-len utilizarse ¡,ara mejorarlos. 

Atda CUELLAR, ta aplauatda recitadora CU• 
bana, que ofrecerá. un recital de poestas ti 
próximo miércoles 9 de enero, a las 5 p. m., 

en el Auditorium. 
(Foto Blez). 

EL ANIVERSARIO DE ARGEL/O PUIG JOR­
DAN.- Luis Orlando RODRIGUEZ, compañero 
de Puig Jordán en la lucha revolucionarta, 
pronuncia palabras conmovidas ante su tum• 
ba en el aniversario de la muerte del heroico 

muchacho. 



SEPELIO DE SANTOS CHOCANO.-Con una lma-· 
,en •"'1'• ,obre el pecho, ya.ce en su féretro el ca• 
Uwr de don José SANTOS CHOCANO, el gran poeta 
de "Alma América" , que fué asesinado el 13 de di· 

cfembre en Santl490 de Chile . 

IL SEPELIO DE SANTOS CHOCANO.-Intelei,t,l¡¡le• 11 
ovtorldodes lle Santiago de Chile conduciendo el ,,. 
retro de Chocano desde su casa hasta la carro~ 

fúnebre . 
(Foto CARTELES) . 

ACTIIAllDAD ·INJ[IACIONAl 
UN LIBRO EN TORNO AL CASO LINDBERGH.-Mrs. Mary 
Belle SPENCER , abogado de Chicago, que acaba de editar 
un libro en el que satiriza agudamente a la Policía de los 
Estados Unidos y a su sist ema de justicia . Entre los -per• 
sonajes del libro aparecen un "Coronel Limberg", una 
"Elizabeth Gah" y un " Coronel H . N . Schweartupf". Mrs. 
Spencer niega q11e su scitira se refiera al caso Lindbergh, . . 

LOS TERiiEMOTOS DE HONDURAS .-Cientos de vidas y 
millones de peso$ se han perdido en los terribles movi­
mientos sísmicos que destruyeron tres pueblos en el de­
partamento de Copan ( H onduras). La fo to muestra los 

efectos del terremoto en una casa de Cabafl.as. 

EL VICEPRESIDENTE DE IRLANDA EN 
LOS ESTADOS UNIDOS.-Sean T . O'KEL· 
LY, vicepresidente · del Estado Libre IÜ­
Irlanda, que llegó el 23 de diciembre a 

New York en viaje de vacaciones. 

LOS TERREMOTOS DE HONDURAS.­
La puerta de la iglesia de Santa Rita, 
destruida durante los terremot4S que 
arrasaron los pueblos de Santa Rita, 
Cabañas y Copan, en el departamento 

de Copan (Honduras) . 



S-INOPSIS DE LO ANTERIORMENTE 
PUBLICADO 

Víctor Berge, joven campesino sueco, 
ve por prtmera vez un _barco de vela y 
aprende a manejarlo. A la muerte de su 
padre, victima de lo• malos tratos de su 
tutor, decide marcharse, adoptando la 
vida libre del mar. Se escapa de la al­
dea , en compatUa de dos amigos, pero 
la Policta los detiene, devolviéndolos cu­
biertos de vergüenza y de harapos. Víc­
tor logra obtener por fin el consenti­
miento de su tutor y se enrola. en un 
barco Que lo deja en Estocolmo. De- esta 
ciudad pasa a Túnez . también en calidad . 
de marinero, y al retornar el barco se 
queda en un puerto del norte de Suecia . 
Allí entra a formar- parte de un circo. 
Después de recorrer toda la parte norte 
de aquel país, el duefio del circo se lo 
lleva a Copenhague . De aqut, como de 
éostumbre, enrolado , . Víctor va a Hull. 
Acosado por el hambre, sienta plaza en 
una goleta dinamarquesa qu e lo condu­
ce al A/rica . El barco es un infierno, y 
Vtctor, en compañía de otros jóvenes de 
la tripulación. deserta del barco al llegar 
a Mo.,ela . De aquí embarca para Delagoa , 
marchando después rumbo a Au.!tralta. 
Vtctor se dedica a la tala de árboles Y 
la. caza de canguros. Reúne algún dine­
ro, ¡,ero, agotado éste. como .!igue soñan­
do con la vida del -mar, se enrola en 
tm barco que lo deja en Ceilán. De alll . 
e.,condido a bordo de un barco. se tras­
lada a Surabava. Pero Víctor desconoce 
los tdíomas qUe se hablan en esta üla 
y ue acerca.rse con terror el momento 
en que ha de quedar abandonado. Se de­
ja caer en la c1tbíer.ta de una peq11eña 
goleta y se esconde en la bodega. Aque­
lla noche parten. rumbo a Banda., pero 
Víctor e.~td dormído cuando esto .,ucede . 
El dueño de la goleta, 11.n chino bon­
dadO!~o y preuisor , a quien Víctor bau­
tiza con el. nombre de Tfo , .,e muestra 
11utv amabl.e con él y la .01eite de nues­
tro· héroe comienza a cambiar. Al llegar 
a Banda, Tfo le proporciona un traje 
d.e buzo y el j01'en contcm pla asombrado 
la.,'lj ma.ra11ill.as de l o,'lj mund.os submari­
n.o,'lj . Por ftn comprende que ha encon­
trado la profesión a la cual con sagrard 
.~u 11ida. T fo le facilita una lancha, el 
equipo de buzo y la tripulación n ecesa­
ria. 1-mra que ,qe d.edfqu e a pescar p erlas . 
con l.a. cond.ición de que le entregue la 
m.adrcperl.a a él. Víctor hace un v ta;e 
en extrr.mo fructífero por la costa , de 
N11. r.1 ia Guinea .v emprende el viaje de 
re.pre.~o con .11n buen cargamento de ma­
d.rcperla y 1.a perla monstruo que ha 
rnr.ontrado d.urante aquel viaje. Sorpren­
did.o por 11.11a tempestad. se refugia en 
una peq11e1l.a isla y toma a bordo a Ro, 
pollnesto que ha d.e ser su fiel compa1iero 
en el futuro . Mcis tarde hace amistad Y 
lleva a bordo a Jack el Mexicano y a 
Shanqhai Charlie . Al llegar a Banda, Tto, 
en vista de lcts riquezas conquistadas por 
su joven protegicto, decide marcharse a 

· su tierra. Le cede la lancha a Victo, 
junto con todo el equipo , y los cuatro 
amigos . identtficados en carácter y afi­
cione.,, emprenden un largo viaje a la 
Polinesia . país de mara_villosas riquezas 
y de mujeres de ensueño, según Ro . Cer­
ca de la isla Btlangbtlangan , V!ctor ttene 
1,n encuentro con un pulpo y casi ven­
cido ya , se salva gracúis a la oportuna 
intervención de Ro ; Víclor JI sus campa­
n.eros capturan vivas a estas fieras del 
mar y observan sus- raras costumbres. 
Más tarde tiene un encuentro -con un 
tiburón gigantesco. Conciben la Idea de 
ver iuchar a estos dos monstruos del 
mar y lo logran. En v iaje hacia Sikiana, 
la tierra de mujeres sin rival, se detienen 
para aprovisionarse de agua en la isla 
de Malaíta. Presencian allí las escenas 
más espeluinantes de can·tbalismo, -pero 
salen par fin felizmente de aquella aven­
tura y emprenden de nuevo viaje hacia 
Sikiana, la tierra del amor. En el capi­
tulo presente, Víctor Berge nos narra swi 
dulces y maravillosas aventuras en aquel 
pais revelador ... 

PARTE XIV 

(Continuación) 

CAPITULO XVI 

LA ISLA DEL AMOR 

LA mujer polinesia no tiene 
nada que aprender acerca 
de las pasiones del hom­
bre o de la mujer : la fa­

. cultad de adivinarlas es 
innata en ella. Lo cierto es que 
me sonrió y aquella sonrisa pro­
dujo en m1 el mismo efecto que 
los rayos solares al tocar en la 
superficie rizada del mar, cuando 
me encontraba sumergido. 

Después fué corriendo hacia sus 
compañeras; los tambores deja­
ron oír su ritmo, y comenzaron a 
ejecutar sus danzas típicas. 

Ese es el verdadero lenguaje de 
los polinesios, el baile." ~inguno 
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más elocuente. ninguno capaz de 
expresar las Ideas de manera tan 
rápida e impresionante. Aquellas 
jóvenes se movían, haciendb toda 
suerte de figuras , con una gracia VERSIÓN·DE·RAFAEL 
natural y un ritmo de vida, tan 
bello y fascinador , que los senti-
dos todos quedaban presos, ab-
sortos en su contemplación. De 

pronto se sentaron, como .una """"""'~_?"1 '""' . 
bandada de golondrinas, forman-~ .& 
do una hilera frente a nosotros, 
balanceando y retorciendo e'! cuer-
po, agitando los · brazos con moví- ' 
mientos idénticos a los que había 
visto en las algas marinas al ser 
batidas ' por las olas; las manos 
curvadas y las muñecas flexibles 
describían los más raros dibujos 
en el aire: a pesar de estar sen­
tadas, todos los músculos de su 
cuerpo se agitaban para dar vida 
a una idea. Y sin que se pudiera 
discernir en ellas la ,nás ligera 
insinuación de estar pagadas de 
su belleza y su fascinante atrac­
tivo. de vez en vez nos miraban 
furtivamente , y tengo la seguri­
dad de que no pasaba inadverti­
do el más atenuado gesto que 
dejase traslucir nuestras Impre­
siones. 

Hubo muchas cosas que no pu­
de Interpretar con toda claridad;• 
pero en aquel ambiente se vivía 
completamente despreocupado y 
f_Etllz . A mí me bastaba con aquella , 

ble personificación-.. de todos 10:' '):ii 
sentimientos naturales del ser fllll,T"'W.__.._ 
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humano; la pasión hecha carne 
vivient;e y palpitante, que se agita 
levemente primero con los ate­
nuados temores del amor inci­
piente; que coquetea e incita des­
pués, poniendo en juego toda la 
magia ct_e los femeniles encantos, 
y las ráfagas violentas y domina-" 
doras de la pasión plena, resta­
nantes e indomables. Imposible 
contemplarla sin sentirse honda­
mente impresionado. Aquella mu­
jer sabía jugar con las pasiones 
del hombre con la misma destre­
za y facilidad que el músico de na-

• 

cimiento hace vibrar las cuerdas 
tle una guitarra. 

En el mismo instante que ter­
!'Pinó me puse de pie y me dirigí 
hacia ella. Me. parece haber visto 
a , Ro abordar a una de las otras 
y \entablar conversación. Alrede-



· Henri V. LANlf R 

dor mio, me pude dar cuenta 
de ello, todo eran risas y caras 
alegres. Pero no hice caso. Inte-

. rlcrmente no estaba muy seguro 
de mí mismo. temía ser rechaza­

_ do. Pero había algo que me im­
pelía hacia ella. Cuando le tomé 

la mano. oprimió la mía con fuer­
za. Alzó la cara y sonrió como un 
niño tímido y dócil ; pero en 
aquel instante era la más fiel 
encarnación de la coquetería fe­
menil . Su sinceridad y franqueza 
me dejaron aún más deliciosa-
mente oerplejo. . · 
• Pasado aquello, jamás pude re­

cordar haber notado el más ligero 
síntoma o demostración de envi­
dia , celos o despecho entre los 
presentes por haber nosotros se­
leccionado a aquellas cuatro j ó­
venes. La polinesia, de todas las 
mujeres del universo. es la que de 
mayor indepen::lencia y libertad 

goza .en sus relaciones de afecto. 
Cuando me ·vine a dar cuenta 

de ello, nosotros dos, tres mucha­
chas más y mis tres compañeros, 
adornadas las cabezas con flori­
das guirnaldas, caminábamos jun­
to al mar. El templado sol de la 
tarde derramaba su dorados ra­
yos, las palmas pintaban dibujos 
de sombra en la arena, barrían la 
playa las ondas con rumores de 
besos, y la brisa suave y gentil 
prodigaba a nuestros rostros suave 
caricia de terciopelo. 

De súbito, las cuatro mucha­
.chas echaron a . correr. riendo y 
llamándose unas a otras. Eran 
unas magníficas corredoras. Nos 
lanzamos en su persecución . Pero 
cuando logramos darles a lcance se 
lanzaron al mar, nosotros hici­
mos lo propio y anduvimos na­
dando y zambulléndonos y jugue­
teando dentro del agua con la 
misma agilidad que un grupo de 
nutrias. Cada uno de los movi­
mientos de aquella joven juncal y 
adorable ponía nuevos ardores en 
mi pecho. La seguía, a través de 
las aguas cristalinas, a todos los 
lugares que iba. 

Después de pasar largo rato 
dentro del agua , se fué a nado 
hasta una de las canoas y su­
biendo a la misma se sentó en la 
popa. Sin decir palabra subí a la 

' proa y comencé a 'remar a lo largo 
de la costa. Continuamos avan­
zando hasta que la aldea se per­
dió de vista.. Tras un recodo de 
formación coralina encontramos 
una playa desierta y acogedora. 
Di media vuelta a la canoa y puse 
proa a tierra. 
· Mi hermosa compañera tembla­
ba de sensibilidad nerviosa, cuan­
do de pie ya sobre la playa, nos 
miramos a los ojos. Sin embargo, 
vino a mí con aquel mismo can­
dor, dulce e irresistible., 

Al tomarla entre mis brazos, 
por poco me desmayo. 

No quisiera hablar de ello, por­
que temo que me crean presun­
tuoso o exagerado. Aquella mu­
chacha primitiva fué para mí 
una verdadera revelación. Tení~ 
veintiún años aproximadamente 
y desde mucho antes de salir de 
Suecia me había iniciado en el 
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secreto material del sexo; tam­
bién, acompañado de mis camara­
das, había frecuentado los pros­
tíbulos de los puertos, con -sus 
mujeres ordinarias y soeces. En 
aquel momento, sin. embargo, co­
mencé a darme cuenta por vez 
primera de lo que es el verdadero 
amor entre dos seres de distinto 
sexo. Era algo puro, esencial, im­
petuoso, natural , inevitable. 

Voy a explicarme ·mejor, aunque• 
los más expertos en estas lides 
sonrían poseídos de su superiori­
dad , ante mi candor. Después de 
varios años del mayor escepticis­
mo, he llegado a creer que debe 
existir, si bien en muy contados 
casos, un amor más profundo y 
duradero, que hace de las relacio­
nes entre el hombre y la mujer 
algo mucho más intenso, que el 
ayuntamiento ocasiona! y transi­
torio de sus sexos. 

No pretendo insinuar que entre 
aquella joven y yo existiese esa 
pasión única y eterna, pero sí que 
la candorosa joven polinesia te­
nía, (como tienen todavía las de 
muchos lugares) un concepto dia­
metralmente opuesto al de nues­
tras mu j eres occidentales, en 
cuanto a las exigencias del sexo. 
A juzgar por lo que me fué posible 
deducir , las jóvenes, antes de 
contraer matrimonio, eran absolu­
tamente independientes; y la idea 
de acallar o reprimir sus impul­
sos amorosos les era absoluta­
mente desconocida. Esta joven me 
había visto y yo le había gustado 
y se dió cuenta de que ella me 
había gustado a mí, de suerte 
que en su concepto era no sola­
mente perfectamente moral , sino 
sencillamente lo más lógico y na­
tural, marcharnos y estar juntos 
mientras nos deseásemos mutua­
mente. Cuando uno de los dos 
cambiase de parecer , las relacio­
nes se darian por terminadas. 

Cuando un hombre y una mu­
jer se deciden a vivir juntos pa­
ra siempre, contraen matrimonio. 
Pero generalmente ha de pasar 
bastante tiempo y se tienen que: 
conocer muy bien antes de conce­
bir el- amor que merezca la san­
ción de una unión eterna. El adul­
terio es muy raro entre ellos y que 
sepa yo, la única penalidad con 
que se castiga el mismo es la de. 
la separación. 

Al poco rato nos encontramos 
reunidos de nuevo todos, nadan­
do y retozando. dentro del mar. 
Las jóvenes colocaron flores fres­
cas en sus cabellos y sentadas a 
la popa de las dos canoas, que ha­
bían sido unidas por medio de un 
lazo, comenzaron a bailar en 
aquella posición y a entonar sus 
cánticos, mientras nosotros remá­
bamos en esta y aquella dirección, 
hasta avanzada hora de la noche. 

Aquel dia pasado en Sikiana 
vivirá eternamente en mi memo­
ria como uno de los más gloriosa­
mente felices de toda mi vida. 

Permanecimos en aquel lugar 
mucho más tiempo del que había­
mos pensado y jamás tuvimos el 
más ligero incidente desagrada­
ble. No vi entre ellos muestras de 
envidia ni de mal carácter ; ni 
tampoco la más ligera insinua­
ci.ón o indicación de que espera­
ban recibir regalo alguno. En nin­
guna parte del mundo civilizado 
moderno se podría vivir tan en la 
Edad de Oro como en aquel lugar. 
Durante todo ese tiempo fui uno 
de ellos, viviendo la vida sencilla, 
natural y feliz de lps nativos. 
Aprendí el secreto de aquellos ma­
sajes milagrosos que emplean de 
continuo para conservar sus cuer­
pos en condiciones tan excelentes. 
Y asimismo sus cantos y bailes, 
sus deportes y métodos de pescar. 

(Ccntinúa en lo. Pág. 55 J 



HOMENAJE A H/LDA SALAZAR.-La notable cantante de genero criollo 
Hilda SALAZAR y el conjunto musical "Jóvenes del Cayo". actuando du­
rante la función de homenaje a la primera, ofrecida recientemente en el 

Principal de la Comedia. 

TIROS EN LAS CALLES.-René CORTINA (a la Izquierda) ex inspector 
de la Policía judicial, que fué asesinado a balazos en plena calle por 
Manuel CANO' (a la derecha). Cortina había sido objeto rectenteme1ite de 

un atentado, en el cual recibió una herida leve en el cuello . 
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Gipsy GRABAU, distinguida pianista cu­
bana, acaba de regresar de los Estados 
Unidos después de realizar estudios ba­
jo la dirección del pianista alemán Car­
los Bulher. La señorita Grabau se pro­
pone permanecer unos meses en Cuba y 

regresar posterior mente a New York. 
rFoto Albert/. 

PATTERSON A WASHINGTON.-El se­
ñor Guillermo PATTERSON, ex subse­
cretario de Estado y ex ministro en 
Londres, que ha sido designado emba• 
iador de Cuba en Wdshington, en subs• 
titución del difunto don Manuel Már•• 

QUfZ Sterling. 

CRIMINAL PRECOZ.-Dándole terri­
bles golpes en la cabeza con una 
plancha, este muchacho de catorce 
años de edad llamado Mario HER· 
NANDEZ trató de dar muerte a 311 
propia madre. El ;oven criminal ha 
sido entregado a los psiquiatras pa• 
ra ser sometido a cuidadosa obser­
i;ación, por suponerse que tiene ptT• 

turbadas sus facultades. 

(Fotos FuncastaJ. 

OBSTACULOS EN EL PRINCIPE.--Grupo de damas del Block Septembrista 
Partido Revolucionario Cubano a quienes no se permitió distribuir víveres y ro· 

pas entre sus correligionarios presos. 

EN LOS AMIGOS DE LA CULTURA FRANCESA.-La señorita Dora JIMENEZ di· 
sertando acerca de madame de Stvigné y de Lafayettc ante los Amigos cte la. 

Cultura Francesa. Su interesante disertación fué aplaudida vivamente. 



D 
ESPAÑSLA 
EL " HOCKEY" /!:N ESPAR.,!. .­
Dos l i n d a s jugadora ikl 
Athletic, campeón de "hoe­
key" de España, posan pGTG 
CARTELES antes de C0111ffl­
zar el. juego inaugural de la 

temr>OTada. 

NU/!:VO HOSPITAL BN BIL­
BAO.-EI nuevo Ho,¡ntal de J4 
Cruz Roja de Bilbao, q'IU aca­
oCJ. de ·tnau.gurarse en · ia her-

11U>aa ,capital va.sea. 

AZARA Y BELLO EN LIBERTAD.-Don Manuel AZARA, ex presidente 
tkl Come1o dé Ministros español, y don Lui3 BELLO, el insigne pe­
riodista, que fueron libertados por orden del Tribunal Supremo des­
puü de permanecer dos meses en prisión. El Supremo se vió obltoa .. 
do a. reconocer que el señor Azaña, jefe de las izquierdas republicanas, 
no tuvo Intervención alguna ni en la revolución ni en la rebeldú& de la 

Generalidad catalana. 

(Foto, CARTELBS) 

DESAPARECE EL VIADUCTO.-Un atleta ele 
la SoeiMad Gimnástica Española atravuan­
do el viaducto sobre una barandill(l· antes de 
que comenz.ara el derribo del mt,mo. 

IIL MONUMENTO A i..os QUINTERO. - La 
Ututre actriz Concha CAT ALA levendo una., 
euarttlla.s de los hermanos Joaquin y Seraf{n 
Alvarez Quintero en el acto de la tnaugura­
.c1ón del mopumento erigtdo en el Retiro a¡ 

lol in.,tqne, comedtógra/o, andaluces. 

HOMENÁJB Ai UN rUTBOLISTA.-Porlllda del 

dlbl<m qtU ll<m °"'"""""'° 11U cdmb'adorU 
al fa- ,.._ de /,Ul>ol Jocl11to Quin-

coca. 
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CASI PERFECTO 
HORA ando con un caso.­
dijo O'Malley,- que tiene 
a casi todo el mundo 
asombrado. Es el caso de 
una joven dama que fué 

asesinada en un chalet, en West­
chester. Y esos policías de West­
chester no pueden averiguar quién 
fué el autor, y piden ayuda. La 
mayor parte de los sospechosos 
reside en New York. A mí me 
han designado para que trate de 
aclarar el misterio. Supongo co­
nocerás el caso. 

-Ciertamente que lo conozco,­
respondí.-Como cualquiera que 
haya leído los periódicos. Ella y su 
esposo residían en el chalet pro­
piedad del hermano de aquél. Se 
efectuó una reunión a fines de 
semana en casa del hermano, y 
regresaron temprano. Después de 
estar acostados, el chalet tµé 
asaltado y ella fué muerta. El 
quedó tan malamente herido, que 

CARTE:LE:S 

/,-r Wi/Dam lfacHARG • estuvo a punto de perecer. La mu- Nos hallábamos en la gran es• jer, se sabe, había llevado una tación del ferrocarril central y un vida muy escabrosa antes de su joven nos esperaba. matrimonio. Fué muerta hace más -Este es el señor Jorge Bolder, de un mes y la Policía no ha he- -O'Malley me presentó.-Irá con cho aún ni un solo arresto. nosotros para Indicamos cómo -Bueno : yo tampoco pienso ocurrió el hecho. 
realizar ninguno, - respondió Miré con interés al esposo de la O'Malley.-Pero tengo que dar dama asesinada. Había existido algunas vueltas y cumplir mis una cierta protesta por parte de obligaciones de policía. Esa dama, su famílla al decidirse la boda, en verdad, era una enredadora y según pude enterarme en los pri­muchas personas de la vecindad meros momentos. La señora Bol­se habrán alegrado de su desapa- der 'había tenido múltiples ocu­rición. Así se han librado de ella. paciones antes de que él la cono­Pero no se ha logrado saber si fué clera, · cosa que ocurrió cuando algún conocido antiguo el que ella trabajaba en una tienda de la mató. O si fué, tal vez, alguno flores, y se había casado sin más de los invitados. O qui·zás alguno ni más con ella. Tenía alrededor de los miembros de su familia. de veinticinco años el muchacho, ·Pero hemos llegado. y se encontraba un poco pálido 
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debtao a su estancia recleni 
el hospital. Aun permanecia 
cabestrillo su brazo derecho. Pe 
se había recobrado lo suflclen 
de sus heridas para poder usarlq, 
aunque con ciertas precaucion 

Bolder no creía que alguno dt 
los asistentes a la · fiesta hubl 
asesinado a su esposa, y habla 
ofrecido una recompensa de di, 
mil pesos por el arresto de su, 
asesinos. ·El decía francamen · 
que opinaba que ella había si 
muerta por una persona a la qu 
conocía desde antes de su ma 
trimonio. 

-Esto debe ser descifrado 
O'Malley,-decía él.-Hasta que 
lo sea, l.a sospecha pesará sob , 
personas inocentes. 

Tomamos un tren para West­
chester. La propiedad de los Bol• 
der era grande, agradable, y es• 
taba situada sobre una pequeña 
colina que · dominaba el Hudson, 
Había, principalmente, una casa 
amplia y otros pequeños edificios 
secundarios en la posesión. Hasta 
fecha reciente. (el cha,let se en­
contraba a cierta distancia de la 
casa), había estado bajo la vigi­
lancia de la Policía. Pero actual• 
mente, una vez que se habían 
obtenido los datos que se pudie­
ron lograr, simplemente lo habían 
cerrado con llave. 

O'Malley tenía la llave. Consis­
tía en una amplia habitación con 
estufa. a uno de cuyos lados se 
encontraba el cuarto de baño y 
al otro el comedor y una peque•. 
ña cocina. Jorge Bolder había es• 
tado ahí anteriormente para ex­
plicar las clrcuristanclas del caso 
a la Policía. Pero no podía de.lar 
de afectarse a la vista del chalet, 

-Llegamos aquí a nuestro hó• 
gar ,-explicó emoclonado,-alre­
dedor de medianoche. La reu¡úón 
en la casa continuaba aún. Por 
lo general, yo no echaba la llave 
a la puerta del chalet . pero lo hice 
aquella noche porque se había 
estado tomando y temía que a al­
guno de la casa se le fuese a ocu­
rrir hacernos objeto de alguna· 
broma pesada. Las ventanas per• 
manecían 8 biertas, pero con sus 
telas metálicas puestas. Tras la 
fiesta , mi esposa se encontraba 
nerviosa por la excitación de la \ 
noche, y quiso leer acostada. Pe• 
ro como la luz me molestaba, al 
poco rato me levanté y cerré la 
puerta entre esta habitación y la • 
de dormir, y me acosté de nuevo, 
sobre este canapé. Me desperté 
poco más tarde, con la sensación 
de que alguien se encontraba en 
la habitación. Naturalmente, su- · 
puse que fuese mi esposa y la ha­
blé. Al no contestarme, fui a ln­
vestí!!"ar. 

Ardia un pequeño fuego en la 
chimenea y pude observar que el 
intruso era un hombre. Mi idea 
fué que alguno de la casa estaba 
tratando de darnos una broma. 
Pero no me dió tiempo a racio­
cinar, pues el hombre me agarró 
y al instante me di cuenta de que 
la lucha entre él y yo había de 
ser en serio. Luché, pues, desespe­
radamente agarrado a mi adver­
sario rodando por toda la habi­
tación. Grité a mí esposa deman­
dando auxilio, pero ésta no res­
pondía. No supe que el intruso 
tepía un arma, hasta que apoyó 
su revólver contra mi pecho, lo 
disparó y ca í herido. Fui a dar 
contra la es~uf!l y perdí el cono-

(Continúa eñ la Pag. 47 1 



tl ,. .. ª 'm ACONJfClff lfNTOS CUlfflNIH 
·,·~." ..... .,.., . ..... . · : 

L.A REl'0WCI0N "NAZi" EN 
AUSTRIA.-Un /,,;,mbrt dimir1w1a 
.-lwbi1 /ogr.Joi111r,ponnit nilrt 

l.t11pi,«iorit1 dr Attm<tnio] /r1. ÍII• 

~11tá,drs1114túr1.,fui/11pri­
wr, ,ir1Ull,dr l,mwtlta infrUldr1. 
"'1 1o,~~ii"n1tri«o1 ,tldir1.lJ dt 
;-. Tm t. .,m,, dd wu:illn En­
,,At,, DOWUSS, lo, ~utit" u 
MW!.,. t11 dútint.i p,,r,1t1 dr AWJ­
,._ ,.,,,/,11rap.17l,Polici", ~ 
l'ffllfllfl lmo1..Jo1. l,,pmiJndt 
f1•w7Jr /1,li,,co11l11fO J JIU (O­

n$JDlffl'1 Jnrcmt1 y 1, i11dtp(n• 
,l,wi, ir ,bmi,, p,ntu ~ rnó, 1t-

p11 aw tfl1t1. 

lL VUELO INGLATERRA -AUSTRALJA.-¡Srtmt11 y 11,w J,o.. 
,.u,J,ú:mJm, lngl,1rrr<1, h11rt11 Mrlbo1<r ,.,.. , Ausrrofi.t!E1efui 
,I rmlJ til&iJo por lo, "1'iodorrs inglms C. W. A. SCOTT 
1 T. CAMPBELL BLACK. o,,mdo monirron 11)00 millt11"" 
""lía,.,, I_. ti ptnnio dr $j0.lXJO of,uido por ,ir MacPhrr. 

JOII Robrrllon. 

. LOS CINCO GEMEWS DIONNE.-ú •tt1Kic» 
;¡. drl mund,, Jt ,onuntró ti dio 18 dt ffld)'O ,obrt ri 

modt1l0 putbl«ito dt Corbtil (C,m,,Jti), con motiYo 
dtl nacimimto dr los cinco hiios gtmtlos dr la míor~ 
Qy¡/., DIONNE, dr Yrintl.' 7 0'4tro <1Íl_o1 dr rd.,J, 
}rgr.in /., hi110,i<1 dt /., Mrdicint1, tslr c<1Jo sólo 1t h,, 

dt1do lrrinl<I r fr t1 Ytets drsdt 169'4. Y ninguno dt 
tsos niños logró yjyfr mds dt cini:IU'nla dit1s dtsp,u;, 
Jtl parto. Sin tmbargo, los riru:o gtmt/01 Dionn.t tit­
ntn ya 7 mtsts y st t'flCIU'nlr<l'fl m perf«to titado 
dr s<1/11d,g ,,.,¡.,," lo1 cuidados dtl dortorD<lj<x, mi­

dico dt Cdll,mdrr. 

EL DOBLE ASESINATO DE MARSELLA.-L,i 
noticit1 dr qur r/ rry ALEJANDRO dt Y11gorsl<1Yid y 
rl ministro dr Ett.iefo dt fr,mci.i , BARTHOU, hd­
bít1n sido .,,,..,fr,ados r 11 Marsrlld, hiro untir m todo 

ro trti111r1. y t ur1.tro pr1.1djcos 11ripu­
f<1ntt1, mwho, dt tilo, t ub,mos, f)<· 

rte in on t ll /,. t t1/Óstro/t . Y lc1 111per ­

,,;.,,;nitt1 rttord,min sitmprt con ho. 
"º' l01 dtto!lts dtl inu ndir.1 y dtl 
,.J.,,,mtnto, r n /11 conf,uión dt un.i 

mdrugad, trógicd 

ti mundo 1111 r,1,rmrcimirnto dr inquirtud r .ilpn111 
....cionu comrn(aron 11prrstos dr gunrd. En rl '""· 
d,o sr Yt 111 monar<11 h,sb/11,ufo con ti rst.ulitta fr11 ru:is I 
mommtos ari/rs drl crimm. L,, fotogr<ljí11 infnior 
m11r1tr<1 rl momrnlo m qlU" ti ausino rt<1 111jttodo p,or 
ti chó/rr drl nxht rr11l part1 imprdir qru sr r1ct1pasr. 

UNA PISTA EN EL CASO LINDBERGH.­
Gra<i,u 11 /11 a,tuci<1 drl dutiio de UM tJ/t1ción dr 
¡111oli11.t1 dt Nt., York, Bruno Richard HAUPT­
MANN, c11rpinttro 11/rmdn , dr 15 <fflor, fui dtttni­
Jo t f dit1 19 dt srpt itmbrr bt1jo <1<111<Kión J,.. t1/11r 
complirado rn r/ stcruuro y munte dtl niño l.ind­
btrgh, or1<rrido rrz cirrun1tan.cia1 mütrriosa, el r dr 
m11yo dr 1932. Un crrtificado oro d11do rn p<1go dt 
Jaio/i11<1 dr,prrl ri 111110sptrh<11, hacii ndolt <111ot11r tl 

n1imtro del nlo y <1YÚar a /., Polirí<1. 

LA REVOLUCION ESPAfiJOLA.-Un lt"Y1111t4mim10 gtncal org1111itdo por r1 p~r- ' 
lido sorialirt<1 tnundió la gurrrd ciri/ tn toda Esp,,ii,, r proYorri 11 1111' drdmadón di 
,d,r/di11 por p,dflt dt Id Gmn.Jidad dr Cat<1l11ñ11. úi, rnnuntros sr hitirron partfru• 
l11111tt111t slfflg,~tos m A.st11ridr y rsptcialmtnlr <'JI Oritdo, t¡IU' q~ ri c11JÍ rn r11i,wr. ----~ 
L, Joto mut1lr11 rl rdifi<M, dr Id U,Umridd dt"O»tdo, drllruido por rl inundio. 

SUPLEMENTO I CARTELES 



tl Rraalo tAñolutu0 
.. ~ .. _por 11-lnatolc,. 

• Versión: H. fsPJNET 

§ 
L día lQ de enero, al medio­
día, el bueno de monsieur 
Chanterelle salió de su 
casa en el faubourg Saint­
Marcel y emprendió mar­

e pie. Sentía el frío y era un 
pobre caminador, así que para él 
era un verdadero martirio en­
frentarse ·con la temperatura in­
vernal y las calles cubiertas de 
nieve· a medio derretir. Había 
rehusado usar el coche en un 
intento ·de . mortificar la carne; 
desde su pasada enfermedad se 
había tornado en un hombre 

'----PJ"eca vido respecto a la salvación 
de su alma : vivía en absoluto 
retiro alejado de la sociedad y sin 
visitar a nadie más que a su so­
brina mademoiselle Doucine, una 
niña de siete años. 

Apoyándose en su bastón cami­
nó dolorosamente hasta la ave­
nida Saint-Honoré, y entró en el 
bazar Pinson, · donde se exhibía 
un abundante lote de juguetes 
infantiles propios para tentar a 
cualquiera que buscara regalos 
para este Año Nuevo de 1696. Di­
fícilmente podía uno moverse en­
tre tan tos bailarines y coristas de 
intrincado mecanismo, pájaros 
posados en arbustos y que ba­
tían las alas y piaban, gabinetes 
llenos de mobiliario y figuritas de 
cera, soldados en blanco y azul, 
en disposición de combate, y mu­
ñecas vestidas, unas como señoras 
y otras en indumentaria de don­
cellas. 

Monsieur Chanterelle escogió 
una muñeca. La elegida estaba 
ataviada como la princesa de Sa­
baya en su arribo a Francia en 
noviembre 4. La cabeza era un 
laberinto de bucles y cintas; lucía 
un corpiño muy tieso, cubierto de 
filigranas de oro, una falda de 
rico material entorchado de per­
las y un abriguito de brocado. 

Monsieur Chanterelle sonrió al 
pensar en el regocijo que tan 
linda muñeca produciría en ma­
demoiselle Doucine. y cuando la 
estanquera le entregó el pa­
quete (envuelto en papel de seda) 
que contenía a 'la princesa de 
Saboya, una expresión de satis­
facción sensual se marcó en su 
rostro, habitualmente demacrado 
por la enfermedad y apesadum­
brado por su temor al infierno. 

Dió las gracias, cortésmente, a 
la mujer del bazar, puso a la prin­
cesa de Saboya bajo el brazo e 
inició el camina-arrastrando pa­
cientemente su pierna-hacia la 
casa donde él sabía que la seño­
rita de Doucine le aguardaba pa­
ra asistir. juntos a los servicios 
matinales. 

En la esquina de la Rue de l':Ar­
bre-Sec se tropezó con monsieur 
Spon, cuya larga nariz casi se 
perdía dentro del lazo de la cor­
bata. 

-Buenos días. monsieur Spon­
le saludó.-Deséole muy fellz .Año 
Nuevo y pido a Dios que todos sus 
asuntos se desenvuelvan como us­
ted anhela. 

-Oh, mi buen señor, no diga 
eso-supllcó M. Spon.-Es a me­
nudo para tentarnos aue Dios 
reallza nuestros deseos. "Et tribuit 
eis petitionem eorum". 

CARTE:LES 

~Gran verdad es tal-admitió 
M. Chanterelle.-Nosotros mismos 
no sabemos lo que más nos inte­
resa y conviene. Yo mismo· soy un 
ejemplo: Había pensado en un 
principio que todos los dolores su­
fridos durante los dos últimos 
años eran un castigo del Todo­
poderoso, pero ahora comprendo 
que constituyen una bendición, 
puesto que me han ausentado de 
la vida abominable que llevaba en 
las tertulias elegantes de la socie­
dad. El sufrimiento, que tortura 
y agarrota mi sistema muscular y 
que está próximo a afectar mi 
cerebro, es sólo una muestra de 
la bondad de Dios para conmigo .... 
Pero, caballero, ¿no me concede­
ría ústed el favor de acompañar­
me hasta la Rue du Roule, hacia 
donde voy para llevar este regalo 
a mi sobrina mademolselle Dou­
cine? 

Al escuchar esas palabras ·el se­
ñor Spon levantó los brazos y dló 
un grito de horror. 

-¡Cómo dice! - exclamó.-¿Es 
el señor Chanterelle a quien oigo 
decir tal cosa, y no a un libertino 
sin escrúpulos? ¿Es posible, caba­
llero. que viviendo usted esa vida 
rellgiosa y de reclusión, le vea en 
un momento caer en los vicios 
del día? 

-No pensaba que estuviera ca­
yendo en 'vicio alguna-atinó a 
decir M. Chanterelle, todo tem­
bloroso.-Pero sin duda he me­
nester de alguien que me guíe ... 
¿Tan gran pecado es, entonces, 
que yo ofrezca una muñeca a 
mademoiselle Doucine? 

-Sí, un pecado grande e irre­
dimible-replicó el señor Spon.­
Lo que usted regala hoy a su so­
brina Doucine bien pudiera ser 
llamado un ídolo, un simulacro in­
fernal más propiamente que una 
muñeca.. . ¿Desconoce usted, 
monsieur Chanterelle, que la cos­
tumbre de regalar en Año Nuevo 
es una superstición innoble, atá­
vica, que hemos heredado del 
paganismo? 

-No lo sabía-se e,:cusó con­
fuso M. Chanterelle. 

-Déjeme decirle, pues, que ese 
hábito viene de los romanos, quie­
nes-viendo algo divino en todos 
los principios-festejaban tam­
bién el principio de cada año, Por 
lo tanto, señor, actuar como ellos 
actuaban es idolátrico. Usted, ca­
ballero, hace regalos en ocasión 
de Año Nuevo, imitando a losado­
radores paganos. Pues ya de una 
vez, señor mío, sea consistente y 
sea buen pagano : ¿por qué no 
consagra a Juno el primer día de 
cada mes? Así estar1a más a tono 
con esas costumbres . . . 

Monsieur Chanterelle, que a du­
ras penas podía mantenerse de 
ple, suplicó a M. Spon que le die­
ra el brazo; y, en tanto camina­
ban, éste continuó en el mismo 
tenor : 

-Debido a que los astrólogos 
han acordado que el año comien­
ce el día primero de enero, ¿ha 
de considerarse usted obligado a 
hacer presentes en tal fecha? ¿O 
es que usted revive en ese día el 
afecto de sus amistades? Enton­
ces, ¿el_ cariño que por usted sien-



ten ellos muere también cuando 
agoniza el año? Y en tal caso, 
valdría algo la amistad cuando 
usted tiene que reanimarla, me­
diante el estímulo de regalos ab­
yectos? 

Antes de contestar, el señor 
Chanterelle apoyó fuertemente su 
mano en el brazo del otro e hizo 
un poderoso esfuerzo para acele­
rar sus pasos y acompasarlos a la 
marcha impetuosa del señor Spon. 

-Caballera-respondió al fin .­
antes de mi enfermedad yo era 
únicamente un miserable pecador 
que no tomaba otro cuidado que 
el de complacer a mis amigos y 
gobernar mi conducta por los 
· principios de la honestidad y el 
honor. La Providencia, no obstan­
te, se ha dignado rescatarme de 
ese abismo, y desde mi conversión 
mi conducta está dirigida por las 
amonestaciones de mi director es­
piritual, guía de mi conciencia. 
Pero reconozco que he sido muy 
poco precavido y he actuado muy 
a la ligera al no solicitar sus con­
sejos en este asunto de hacer re­
galos en Año Nuevo. Lo que usted 
me dice, señor, con la autoridad 
de quien lleva una vida tan ad­
mirablemente sobria y tan de 
acuerdo con las doctrinas de· Dios, 
es algo que en verdad me atribula 
y me confunde. 

-;Bien! ¡Mtiy bien! Eso es 
p'reclsamente lo que deseo-reasu­
mió (!l señor Spon,-avergonzarle 
e iluminarle . Iluminarle no por 
cierto con mis propias luces, que 
son menguadas, sino con las del 
Maestro . . . Siéntese usted en el 
hueco de ese portalón. 

Y conduciendo a monsleur 
Chanterelle hacia el dintel de 
una puerta cochera, donde se si­
tuaron tan cómodamente como 
las circunstancias les permitían, 
M . Spon extrajo de su bolslllo y 
abrió un pequeño libro empasta­
do. Después de rebuscar minucio­
samente en todas las páginas, se 
detuvo y comenzó a leer en alta 
voz y en medio de ruidos múlti­
ples que emitían las sirenas de 
las chimeneas, las sirvientas en 
camino a sus compras y los ven­
dedores que ofrecían vociferando 
sus mercancías : · 

"Nosotros. que aborrecemos teó­
ricamente los festivales Judaicos 
y excecramos sus Sabbaths y Lu­
nas Nuevas y otros días festivos: 
nosotros nos familiarizamos con 
la Saturnalia y el Calendario de 
Enero, con la Matronalia y la 
Fiesta del Solsticio Invernal. Los 
regalos de Año Nuevo v los pre­
sentes de congratulación ocupan 
todos nuestros pensamientos, y 
diversos artefactos. banales ex­
profeso construidos palla causar 
alborozo malsano son adquiridos 
en todos los hogares. Los judai­
cos siguen mejor su religión : ellos 
se 1rnardan de observar nuestras 
fiestas, por temor a ser tomados 
como crisU::,nos; en tanto nos­
otros no v:icilamos en parecernos 
a los Judaicos y celebramos sus 
días ceremoniales". 

Leído el párrafo, M. Spon miró 
con ojos acusadores a su amigo, 
y, al cabo de un rato, continuó: 

-Ya usted ve sí es cierto lo que 

+ a 

• 
le decía. Es Tertuliano aulen de 
ese modo habla desde Africa y 
demuestra lo abominable de su 
conducta, M. Chanterelle. Los 
regalos de Año Nuevo y los pre­
sentes de congratulación ocupan 
todos los pensamientos de usted, 
auien celebra como sagradas las 
fiestas .iudaicas ... No tengo el 
honor de conocer a su confesor. 
pero me atribula pensar cómo él 
olvida su deber hacia usted. Por­
que, dígame, ¿estará usted en paz 
el día de su muerte cuando com­
parezca ante el Señor? ¿Estará 
usted seguro de que El penará en 
su lugar los pecados en que usted 
ahora cae? 

Y dando fin a su acusación, el 
señor Spon colocó el libro en su 
bolsillo, escrutó fríamente e in­
misericorde a su interpelado y 
echó a caminar calle abajo, se­
guido a distancia por el silbar de 
las sirenas y el murmurar de los 
peatones que deambulaban por 
las aceras. 

El bueno de monsieur Chante.: 
relle quedó sentado en el pórtico, 
a solas con su princesa de Saboya 
y pensando cómo estaba ganán­
dose los dolores del eterno fuego 
infernal por intentar ofrecer uria 
muñeca a su sobrina mademoise­
lle Doucine. Los misterios de la 
religión eran realmente incognos­
cibles. 

Sus piernas, que tantos sufri­
mientos le causaran durante los 
últimos meses, rehusaron ayudar- · 
le a incorporarse. Y se sintió todo 
lo desgraciado e infeliz que un 
siervo de Dios puede sentirse en 
este mundo. 

Llevaba ya varios minutos ca­
vilando de este modo y sufriendo 
la culpa de su sacrílega conducta. 
cuando un capuchino, a lto y del­
gado como una espiga de trigo, se 
detuvo frente a él y le dijo : 

-Caballero, por amor a Dios, 
¿no daría una limosna, regalo Año 
Nuevo, a los pobres hermanos ca­
puchinos? 

-¡Cómo! ¿Qué dice?-saltó el 
señor Cbanterelle. - ¿Usted, un 
hombre de religión, y me pide re-
galos de Año Nuevo? . 

---Caballera-replicó el religioso, 
~l loado San Francisco concedía 
a sus hijos que se alegraran y 
regocijaran, aunque-por supues­
ta-con toda simplicidad. Dé a los 
capuchinos con qué hacer una 
buena comida este día, que ellos 
así podrán resistir estoicamente el 
ayuno, la abstinencia y las vigilias 
que han de observar durante el 
resto del año~xceptuando, claro 
está , los domingos y días festivos . 

El señor Chanterelle preguntó, 
absorto : 

- ¿No teme usted , padre, que 
esta costumbre de hacer y recibir 
regalos de Año Nuevo sea perju­
dicial a la paz del alma? 

-No, no lo temo. 
-La costumbre tal nos viene de 

los paganos ... 
--Los paganos algunas veces 

seguían buenas costumbres. Dios 
es grande, y usó ráfagas de su luz 
para dispersar un tanto las ti­
nieblas en que se hallaban los 
gentiles . .. Caballero, si usted 

(Continúo. en la Pág. 44 ) 
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:ti COBRf 
Las plantas de concentración y fundición de minerales.-Su M­
cesidad.-Su costo ¡¡ los gastos públicos no reproductivos.-Con la 
economía de fletes solamente, cada planta se pagaría a sí misma 
en 4 años.-Una planta en Pinar del Río y otra en Santa Clara.­
Dos en Oriente, una en cada vertiente de la Sierra Maestra; o 
una, y un ferrocarril a través de la Sierra.-Un Banco de Minas.-

La atención del Gobierno hay que forzarla. 

,., ~ lne. Al8f/lTO JlUIIJllllt 
• ckuEa ec,,,. Anuro Ramí"' 

der, estas plantas de concentra­

El ingeniero QUADRENY y compañero, 
de exploración en la zona de Baire , 
centro de una rica región cuprífera. 

' clón y fundición para 100 tonela­
das diarias Importarían $500,000 
cada una. Parece exorbitante, 
¿verdad? Pero si los gobernantes 
reflexionan sobre las veces que 
medio millón de pesos emigra del 
tesoro para atenciones que no 
son reproductivas, para atencio­
nes que no representan utilidad 
ni beneficio ni mejora alguna pa-

riqueza cúprica de Pinar del Río, 
asi se comprueba. Nuestro entre­
vistado continúa: 

-En la provincia de Santa 
Clara, también riquísima en cobre 
como hube de exponer, podria es­
tablecerse la planta de concen­
tración y fundición ya en la ciu­
dad de Santa Clara. ya en Pla­
cetas, o cerca de Fomento. 

Antes de puntualizar sobre la 
planta de Las Villas, el ingeniero 
Quadreny señala: 

(III) 

D 
ESPUES de haber reseñado 
la existencia de minerales 
de cobre en toda la Isla, 
y h'lber señalado la enor­
me posibilidad industrial 

que representa, así como los 
enormes beneficios que se deriva­
rían de la explotaclon de ese solo 
mineral entre los que abundan 
en Cuba, el Ingeniero Alberto 
Quadreny, entusiasta colaborador 
de la gran obra renovadora que 
propulsa CARTELES. pasa a ex­
poner, con las naturales limita­
clones de un trabajo periodístico, 
su plan para la instalación de 
plantas de concentración y fun­
dición de minerales, que haria po­
sible el Intenso aprovechamiento 
de las minas ya descubiertas y de 
las· que una exploración rigurosa 
revelaría. 

-Es casi seguro,-eomlenza di­
cléndonos,--<¡ue si el Gobierno, 
velando por los grandes Intere­
ses cubanos y con una visión más. 
amplia del porvenir de la que han 
tenido todos los que hemos pade­
cido hasta ahora, Instalase por su 
cuenta plantas de concentración 
y fundición, pronto se vería el 
desarrollo de la Industria minera, 
porque hay muchos dueños de mi­
nas y muchos hombres que no las 
poseemos pero confiamos en esa 
perspectiva y estamos dispuestos a 
luchar por ella, que harían el es­
fuerzo necesario, fuere cual fuere. 
y acometerían la empresa sabien­
do que los minerales, aun los de 
baja ley, podrían ser trabajados, 
pues el ahorro en fletes es tan 
considerable que eso sólo es ya 
una gran utilidad. Podríamos 
competir ventajosamente en el 
mercado americano, y aun en el 
europeo; salvo España, Alemania 
y Rusia, las naciones de Europa 
pro1ucen poco, y aun éstas no 
cub :en el consumo. 

Costo de cada planta.-

-¿N o está fuera de las posibi­
lidades del Gobierno el estable­
cimiento de esas plantas? Debe 
representar cada una fortísima 
lnverslón,-apuntamos. 

ra la vida nacional, y que en este 
caso de las plantas seria una In-

El pfco Turquino. 1.1isto desde El Gtgante.-En Turquino, que tiene puerto propío, 
pudiera instalarse, segUn el ingeniero Quadreny, una de las plantas de concen,­

tración y fundición de m.tnerales de Oriente. 

versión para desarrollar cuantio­
sa riqueza, llegarían a la conclu­
sión de que cerrando esos caños 
por los que se van del tesoro pú­
blico Infinidad de cientos de mi­
les de pesos es factible el esta­
blecimiento de esas plantas. Aho­
ra que vivimos un período más o 
menos revolucionario, ahora que 
los Gobiernos no deben estar su­
jetos a compromisos politiqueros 
sino sólo a la -voz de la renova­
ción total de la vida cubana, es 
el momento de estudiar en firme 
esta iniciativa. 

Plantas en Pinar del Río y 
Santa Clara.-

-¿En qué lugares estratégicos 
pudieran esta:: '.ecerse las plantas, 
para que afluyeran a ellas con fa­
c!lldad los minerales de las zonas 
metalíferas? 

-En Pinar del Río podria si­
tuarse u- planta de concentra­
ción y fundición en V.iñales o en 
Puerto Esperanza, a donde pudie­
ran Ir todos los minerales del este 
y del oeste de la provincia. En e~e 
sitio convergen las tres zonas mas 
Importantes de Pinar del Rio. 

-La Instalación de estas plan­
tas resulta de carácter necesario 
para el desarrollo de· la minería. 
Mediante ellas, se produce cobre 
en barras para vender en el pais 
y en los mercados extranjeros. 

En 4 años la planta se paga 
a sí misma.-

-La de Santa Clara, como 181 
otras, reportaría enormes venta• 
j as. Instalada donde he dicho, re­
cogería el mineral de todas 181 
regiones cupríferas. Vea esto: 
una tonelada de mineral de cual• 
quier ley, digamos del 15%, paga 
de flete de esa zona hasta La 
Habana sobre $2.50, y de La Ha­
bana a New Orleans o New Yori 
$3.00, por el sea-train, haciendo 
un total de $5.50. Cuando se fun­
diera el mineral en Cuba, man­
daríamos más de 6 veces y media 
esa cantidad de cobre por el m!.1-
mo precio, o lo que es lo mismo, 
saldría el flete de ese 15% dt 
cobre en 6 y medio veces men01 
que actualmente, o sea a $0.85. 

-¡Estupenda economía! 
-Que no necesita ni comenta• 

rios ni defensa. Ella sola es un 
formidable argumento para te­
nerse en cuenta por los que ten• 
gan cerrada, por falta de fe o por 
miedo, la comprensión de estos 
problemas de vital importancla 
para la nación. Pero sigamos: 
una fundición que tratara 100 to­
neladas diarias tendría una eco­
nomía en fletes solamente dt 
unos $4.50 por tonelada, o sea dt 
$450 diarios, que al mes son 
$13.500, y al año $150,000. En cua­
tro años esa economía ascenderla 
a $600,000, cantidad que cubre o 
paga el valor de la planta de con, 
centración y fundición. 

Se nos escapa un "parece In­
creíble" asombrado que hace son• 
reír a nuestro informante. 

-No estoy hablando al público 
y al Gobierno, a través de CAR· 
TELES, por hablar. Todos mll 
cálculos y todos mis proyectoa 
obedecen a previos estudios de la 
materia, y estoy dispuesto a dls­
cu_tlrl(!S, para que se vea que la 
mmeria es, como he repetido, una 
brillante perspectiva para la na­
ción y para el Estado. Por no 
existir plantas de concentración 
y fundición, el capital modesto y 
miedoso de nuestros hombres de 
negocios no se arriesga a traba• 
jar las muy buenas minas exis­
tentes y las nuevas que la explo­
ración con esperanzas de útil 
aprovechamiento Irá revelando. 
Estoy plenamente convencido de 
que esta industria sería una nue­
va y vigorosa fuente de rlauezaa 
para todos. (Cent en la Páa. 44) 

-Según cotizaciones de casas 
americanas que tengo en mi po-

Confrontando el mapa publica­
do en CARTELES, indicador de la Los expedicionarios examinando rocas metalíferas en el río Guam<Í. 
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RUIZ DEL VIZO EN CARDENAS.­
El sellar Rafael RUIZ DEL VIZO, 
;efe del Departamento Hí,pano­
amerlcano de la Estación WQAM, 
de Múimí, ante el micrófono de la 
Estación CMGE, de Cdrdenas, du­
rante 3U reciente vúita a la J>OVU-

losa ciudad matancera. 
(Foto Alvarez Mí11ares). 

UNA FIESTA BENEFICA EN HOL­
GUIN.-Dt3ttngutctos 1óvenes ele la. 
aoctedad de Holguín que tomaron 
parte en la fiesta cte beneficencia 
organizada recientemente por Zas 
aeñorttas Pepa L. ALBANES, Belli­
ta JIMENEZ r Celtna FEBNAl'/-

DEZ. 
( !'oto García), 

ESCUELA ABECEDARIA EN JARU­
CO .-Aula de la primera escuela de 
la ffüal H-8 del A B C, en Jaruco, 

que será inaugurada en breve. 
( Foto Rodríguez) , 

CONCURSO DE BELLEZA HOLGUI­
NERO.-La señorita Delia ROSS 
electa primera dama de l a Reina dé 
k>s Veteranos. La seflorita Ross f ué . 
candidata de los periodistas de Hol -

guín. 
(Foto Quesada) . 

UN ALMUERZO AL SR. RUIZ DEL 
VIZO. - Almuerzo ofrecido por el 
Club Náuttco de Varadero al seff.or 
RUIZ DEL VIZO con motivo de su 

reciente visita a la Playa Azul. 
(Foto Alvarez Mí1,1ares). 



H elen WILLS MOODY reconquist ará el 
campeottato fementno de " tennis"_, 
quiéralo o no mi3s Helen Hull Jacobs . . . 

UIÉN ganará el campeo-¿ nato abierto de golf, la 
Copa Davis o la Serie 

. Mundial? Si alguien logra 
derrotar a Max Baer 

¿quién será ese alguien? ¿Y sabrá 
ese alguien bailar · y cantar como 
Max? ¿Quebrará el "negocito" que' 
se traen los promotores de Jim 
Londos? 

He ahí una serie de preguntas 
interesantes para distraer lamen­
te de los pensamientos amargos 
que provoca la cuenta. del bode­
guero. Los que miran hacia atrás 
nos acaban de dar sus teams All­
America y aun está en el aire 
la polvareda de las disputas de 
1934. Los campeonatos de 1935 to­
davía están incubándose y este 
mes no sólo es el de los trineos y 
los ponches calientes, sino que es 
también la estación· en que los 
profetas se echan para atrás y 
profetizan. 

A todos los uteMílios de Ios vi­
dentes, bolas de cristal, barajas, 
telescopios, omoplatos de carnero 
y dados pequeños, les está sacu­
dien<lo el polvo ese vasto ejército 
de profetas a.mateurs y semipro­
fesionales, a~oreros y magos, que 
adorna las páginas de sports de 
los periódicos nacionales con sus 
pronósticos de acontecimientos 
atléticos de todas clases y descrip­
ciones. Algunos de estos vaticinios 
son el resultado de profundas me­
ditaciones, de larga experiencia y 
expertos conocimientos, otros son 
producto de conjeturas, informes 
privados, pura ignorancia, astro­

_ logia y tiros de moneda a cara o 
cruz. Yo hasta he sospechado a 
algunos de mis colegas de capno­
mancia que, según dice el diccio­
nario, es la añeja práctica de adi­
vinat el futuro mediante la ob­
~ervación de los ratones. Antes 
de una batalla importante, en la 
que tomen parte los "toros" de 
los campeonatos mundiales, los 
periódicos, no satisfechos con los 
augurios de sus profetas persona­
les, contratan los servicios de as­
trólogos, grafólogos, numerólogos 
y frenólogos clarividentes y cual­
quier otra clase disponible de 
''.doctores chiringas", para infor­
mar a sus clientes del resultado 
del encuentro antes de que éste 
suceda. . 

Yo he probado todos esos mé­
todos y al final me decido por el 
sistema de las corazonadas. Yo no 
·analizo los atletas, ni sus proe­
zas, ni el estado de su salud, sino 
.que trato de percibir esa tontería 
efímera que se conoce por la ló­
,1~a de las cosas. Por ejemplo, 
conociendo los hechos, ¿a quién 
áno al Boston Red Sox, un team 

CA:ATELES 

Los Gigan?es ganarán la Serie Mundial , Max Baer seguirá sien­
do campean de peso completo, Helen Wills recuperará la coro­
na del " tennis" . .. -dice Paul Gallico, uno de los más famosos 

escritores deportivos de New York. 

de jugadores profesionales de ba­
se ball, 'de la propiedad de un 
Thomas Yawkey, plutócrata bos­
toniano, puede no seleccionar pa­
ra darlo como ganapor del pen­
nant de la Liga Americana este 
año? 

En Wáshington, D. C., vive un 
viejo beisbolero que se llama Clar­
ke Griffith , un veterano del juego 
que ha prosperado y ha tenido 
éxito, y que es hoy propietario de 

Bill ·TERRY , que 
- Deans or no •­
Deans ~ est á des ­
tinado por Paul 

los Senadores de Wáshington, uno 
de los mejores teams de base ball 
·c1e la Liga Americana. Como los 
jugadores de base ball son bienes 
muebles, y se les compra y vende 
como a ganado de exposición, la 
mejor parte de la propiedad del 
magnate Griffith era un short 
stop eminente y buen mozo lla­
mado Joe Cronin, que fué también 
manager victorioso del team, al 
que guió a la conquista del pen­
nant hace dos años. Sucedió que 
el tal magnate Griffith, de Was­
hington, tenia también una bella 
hija. Diariamente, desde el palco 
de papá contemplaba a Cronin 
haciendo sus ejercicios en el short 
y al bate. El era visita frecuente 
de su casa. El amor nació y cre­
ció y pronto cosecharon el fruto. 
En poco tiempo se casaron. 

Hubo grandes carcajadas, acom­
pañadas de expresiones fuertes, 
como ésta : "Bueno. Ese es un mo­
· do de asegurarse ~l puesto : ca­
sarse con la hija del dueño". El 
mai;nate Griffith, sin embargo, 
tenía preparada una broma mu­
cho mejor, puesto que dos serna-

36 

nas después del matrimonio ven­
dió a su yerno Joe Cronin al Bos­
ton Red Sox por $150 ,000 en efec­
tivo, que es probablemente la ope­
ración más fantástica que regis­
tra toda la historia del base ball 
Laz personas de cerebro ·delicado 
declararon optimísticamente que 
el suegro Griffith le había hechc 
un gran bien a su hijo político 
despachándolo para un club que 
parecía ganador en_ poten<:ia, re-

cogiendo, incidentalmente, unos· 
cuantos pesos para él. Los faná­
ticos cínicos y amargados se en­
tretienen con la posibilidad de que 
el beau pére Griffith pudiera muy 
bien haber descubierto que su 
short stop estaba ya agotándose 
y que vendiéndolo al Boston se 
deshacía de algo que podía con­
vertirse en un serio pasivo. __ 

Sea cual fuere la · verdad tiene 
usted que convenir conmigo en 
que un hijo político que produce 
$150,000 no está sentenciado a 
desaparecer de los periódicos. 

El destino lo ha marcado. En su 
calidad de manager jugador del 
Boston tiene que luchar, entre 
otras cosas, contra los Senadores. 
Si le quita al Wáshington el pen­
nant le habrá costado al viejo 
nuevamente los $150,000. Así se 
darla la verdadera justicia poéti­
ca en su más límpida forma . Yo 
sin el más mínimo titubeo selec­
ciono a los Redl Sox, ayudados por 
el pitching de artistas como Ro­
bert Moses Grove y Wasley Fer­
rell , como futuros campeones de 
la Liga Americana. 

En la Liga Nacional el proble~-' 
ma es diferente, pero tiene tintes 
parecidos. Tal como están las co­
sas, los Cardenales del San Luis, 
campeones mundiales, son el me­
jor club de base ball de la Liga. 
Es éste . un team rudo, duro, que 
j µega haciendo brillar los spikes, 
que hace a los viejos recordar 
aquellos jugadores duros, masca­
dores de tabaco, que fueron hé­
roes en sus días; el team que tie­
ne a los dos maravillosos herma­
nos Dean, Dizzy y Daffy, a Pep­
per Martín,. jugador duro, ágil y 
explosivo; a Ducky Medweek, un 
golpeador fuerte, con el bate y 
con los puños; a Frankie Frisch, , 
un gran jugador de interés y gran 
manager, y a Bill Delancey, un 
catcher joven que es al mismo 
tiempo el más genial y flúido mal­
diciente de ambas ligas. 

Pero br!llante y todo como es 
este club, sus jugadores trabajan 
muchas veces más con el cuerpo 
que con el espíritu. El dueño . es 
un pesetero reconocido. El . l,ase 
ball no recibe un apoyo espléndi­
do en Saint Louis y a menudo no 
.resulta práctico remunerar a los 
jugadores con jornales como los 
de los coolíes chinos. Muchos ju- ., 
gadores del Saint Louis han sido 
sorprendidos fuera de las bases 
por cavilar demasiado introspecti­
vamente sobre la reducida escala 
de sueldos. Apenas si pudieron sa­
lir de esa cavilación a tiempo el 
verano pasado para ganarle el 
pennant a los Gigantes por una 
nariz. 

Estos Gigantes son de Char­
les Stoneham, hombre espléndido. ' 
Tienen por manager a un tal Wll­
liam Terry, un primera base ra- , 
ro, de carácter seco, sin talento 
para hacerse de amigos, pero que : 
es un brillante general en cam­
pañ"a y un conductor de hombres. 
Terry, que considera gente de po-
co calibre a la, mayor parte de los · 
escritores con quienes tiene con- · 
tacto, es cordialmente odiado por 
los periodistas deportivos. Pero 
míster Stoneham acaba de com­
prarle un valioso short , .. stop al 
Filadelfia, llamado Dick BarteH; 
y está negociando los servicios de 
un elei;ante outfielder llamado 
Wally Berger. Con los Dean o sin 
ellos, Billy Terry va a ganar este 
año el pennant de la Liga Nacio­
nal, para hacérselo tragar a los , 
s p o r t s m en que iban a Polo -
Grounds y que, para darle ánimo, 
le chlflaban cuando con un team 
cansado jugaba para perder, des­
cendiendo del primer lugar. Terry 
procederá entonces a ganar la Se· , 
rie Mundial al Boston en cinco 
juegos. 

Parece altamente improbable 
que los hados puedan permitir · 
que un objeto tan resplandeciente , 
como Max Albert Baer pueda des­
aparecer del horizonte después de ' 
un solo año de gloria. ~aer pe~~ , 
demasiado duro y ademas hay so­
lo un heavy weig ht · por ahora lo · 
suficientemente fuerte y atlético 
para combatir con él. Ese boxea- · 
dor se llama Art Lasky, un hebreo 
grande, procedente de Los Ange-, 
les. La candidatura de' Steve Ha-· 
'mas, antiguo jugador de foot . 
del Penn State, ha adelantado 
considerablemente pero Steve tie­
ne, como herencia del foot ball; 
una rodilla que le juega malas 
pasadas y cierta tendencia a can­
sarse en el combate. No hay in­
dicios físicos y _psíquicos de un 

(Continúa en la P4g. 44 ) 



EL ARBOL DE NAVIDAD DEL A B C.-Grupo de damas y ca­
balleros de la Sección de Beneficencia del Subramal 17 del 
A B e, que organizaron un árbol de Navidad , distribuyendo co­
me.Ttfbles y ropa entre sus correligi onarios necesitados JI ju-

guetes y golosinas entrP. los niños. 

(Fotos Funcasta) . 

ÉL ARBOL DE NAVIDAD DEL A B C . ..:.:.(;rupo de niños que 
recibieron juguetes y golosinas en el cirbol de Navidad · orga­
ni.lado por la Sección de Benefic,encia del Subramal 17 del 

A B C. 

CHACON Y CAiVO EN EL CLUB DE COMUNICACIONES~ 
El set\or José Marta CHACON Y CALVO, _f tgura ilustre de 
nue,tra In telectualidad , rodeado del presidente y los di­
rectivos áel Club de Comunicaciones durante el ponche 

que le ofreció la prestigiosa sociedad, 

NOTAS DEL HIPODROMO.-El señor E. E. 
STEINBRECHER, que actuará en calidad 
de auditor durante la actual temporada 

ltipica. 
( Foto José Luis L ópez Gómez). 

UN NUEVO COLEGA.-Enrique DELAHO­
ZA, escritor distinguido y antiguo . revo­
lucionario director del nuevo periódtco 
"Futuro" 'que comen zó a publicarse el zu ... 
nes 24 de diciembre . CARTELES desea el 

mejor ézito editorial al colega, 

PLANTAS 
ELECTRICAS.-Un a.<tpecto del reparto de comes­
tible., y ropas efectuado por la Federación Sindical 
de Plantas Eléctricas entre los empleados y obre­
ros excedentes de la Compa11ia Cubana de Electri­
cidad. En la Joto puede verse a los miembros de 

la comisión encargada de realizar el reparto . 

El famoso pianista austríaco Paul WITTGES­
TEIN , mutilado de la Gran Guerra, que o¡te­
ció un in l.eresantisimo concierto con la Or­
questa Fila rmónica en el teatro Nacional, el 
jue ves 27 de diciem bre. Wittgestein ejecutó el 
célebre Concierto para la mano izquierda, es­
crito especialmente para él por Maurice Ravel, 
siendo aplaudido con entusiasmo par la con-

curren.cía. 



SEGUNDA PARTE 

E 
L primer fracaso de Har-

·
vey como "descubridor del 
campeón mundial heavy­
weight aconteció en In­
glaterra. Charley se habia 

impresionado con los combados 
bíceps y la elevada estatura de un 
tal Joe Beckett. El hombre boxea­
ba en .el más puro estilo ortodoxo 
inglés con la gracia de un C?ris~a 
de ballet ruso, pero era excen~n­
co en extremo siendo su capital 
defecto-para 'et boxeo profesio­
nal-una irresistible inclinación 
hacia la postura apaisada (hiper­
horizontalizaclón, según los mé­
dicos de la Real Comisión Boxís­
tlca del Reino Unido). · 

Como el bigote de Harvey había 
adquirido las proporciones y el 
espesor idóneos en este adorno 
labial del género masculino, el 
fracasado descubridor aceptó su 
derrota como todo un hombre. 
Ni siquiera hirió a Beckett con 
una frase insinuadora o despec­
tiva. Charley sabía respetar l_ofl 
gustos y los vicios de los demas. 

. * - . . Harvey paso sus anos mozos sm 
lograr la acumulación de una for­
tuna. En aquellos tiempos, un 
boxeador de primera fila se sen­
tia rico cuando recibía una bolsa 
de doscientos pesos. La profesión 
de manager no estaba muy defi­
nida y eran pocos los pugilistas 
que sentía~ el deber de pagar el 
veinte y cmco o el treinta por 
ciento de sus ganancias, al ma­
nager o director. Por ~ste s\mple 
motivo, Charley se veia obligado 
a oficiar en otros aspectos de la 
profesión, y como poseía una voz 
diáfana y bien impostada y pro­
nunciaba el inglés con un acento 
puro y agradable, dedicó sus no­
ches al edificante oficio de anun­
ciador de veladas pugilisticas. 

Una de las peleas más memo­
rables en la historia del pugilis­
mo fué anunciada por Harvey. 

Es indudable que el boxeo de 
hoy no puede compararse con el 
de antaño ... en hosquedad. En 

•este sentido, el pugilismo_ ha ga­
nado mucho. Los que tildan el 
boxeo profesional de "cr~el :'( ~al­
vaje" no podrán hallar Justifica­
ción en las veladas de hoy, la 
mayoría mansas y mediocres, pe­
ro podrían levantar un grito al 
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cielo, si acompañan a su indigna­
ción el siguiente relato de Harvey 
sobre el bout entre Joe Walcott y 
Kid Levine. 

Dice Harvey : "Los dos eran 
welterweights, aunque Levine pe­
saba un poco menos. Walcott era 
conocido por el "Demonio de las 
Barbadas". Hombre pequeño de 
estatura, p e r o poderosamente 
construido, parecía un Hércules 
recortado. Con sólo 145 libras de 
peso solía noquear a hombres de 
190 libras como Joe Choynski, que 
fué uno de los mejores heavy­
weights del mundo. 

La pelea .walcott-Levine fué un 
espectáculo horrible. Levine en 
aquella ocasión se inmortalizó co­
mo el púgil más valeroso del mun­
do. Walcott tenía a Levine groqgy 
al final de. cada round. Los golpes 

llegaron a cambiar la fisonomía 
de Levine y su cuerno era un es­
tudio en rojo y violeta. En el 

.quinto round. un swing de Wal­
::Cott desprendió la oreja izquierda 
de Levine, que quedó colgando de 
un hilo sangvinolento. Al llegar a 
su esquina, Levine pidió que le 
arrancaran el órgano ·auditivo. lo 
que hizo al instante un second 
complaciente. Sin oreja, Levine 
siguió peleando hasta el final de 
los veinte rounds . ~ 

Fué esta pelea-termina Harvey 
-instrumental en el inicio de una 
protesta social contra la brutali­
dad del pugilismo". 

* En aquella época, los boxeado-
res eran menos interesados que 
los de esta era. A ninguno preocu­
paba lo qUe iba a ganar y casi 

siempre estaban dispuestos a pe­
lear por una exigua bolsa.. todo 
par?.. el ganador. A la menor pro­
vocación , un púgil de antaño es­
taba dispuesto a pelea r veinte o' 
cuarenta rounds, por el mero pla­
cer de romperle la crisma a un 
rival. Desde luego, aquellos pri­
mitivos boxeadores eran produc­
tos de una estratificación social 
muy baja ; la mayoría eran anal­
fabetos, criminales y degenerados 
mentales. 

Harvey cuenta otra anécdota 
interesante de aquellos tiempos 
llamados . los "románticos del 
boxeo". Bi!ly Smith. "El Misterio­
so", que de sibilino no tenía nada, 
fué campeón mundial de la divi­
sión welter v perdió su título 
frente a Joe Walcott en una pelea 
a veinte rounds que mantuvo a 
los espectadores de pie por el 
tiempo que duró el cruento com­
bate. El bout fué ganado por Wal•.,1:.:. . 
cott. 'f'D 

Cualquier ser normal hubiera -· 
salido de ese ring satisfecho de 
ha ber salvado la vida y hastiado 
de sembrar ganchos y swings en 
la anatomía de un semejante. Pe­
ro estos púgiles primitivos exis­
tían nada más oue para pelear 
Y así fué como Billy Smithl al to­
parse en el tren con Walcoit, des­
pués de la pelea~ le hizo digerir 
el alimento que ingería con une 
trompada a la boca, Walcott con• 
testó la ofensa y seguramente hu­
bieran peleado otros veinte rounds, 
si no intervienen Harvey y un 
grupo de cronistas deportivos que 
viajaban en el mismo tren . 

El "misterioso" Smith no se es­
condía para patentizar su hiper-

. trofiada afición por las broncas 
callejeras. Las prefería a los bouts 
reglamentados en el ring. A veces, 
cuando se enredaba con un hom­
bre en la callé y lo noqueaba de 
un solo golpe, sentía cierto des­
contento por el abrupto final y 
entonces invitaba a los curiosos 
a que · trataran de reivindicar al 
caído . .. ¡Qué diferencia , del pu 
gilista de hoy! El campeon mun­
dial de esta era se cuida las ma­
nos como una prima donna la 
garganta. Si algún ciudadano lo 
provoca, ahí están sus managers, 
entrenadores, guardaespaldas y 
hasta policías secretos, para evi-

(Continúa en la Pág. _4!> J 



Fred Perry rué el más br!llante tenista 
del afio y el más rotundo fracaso tam­
bién. Después de sus sensacipnales victo­
rias en Wlmbledon, en Forest Hlll y en 
la Copa Davls, se marchó a Hollywood 
y se embriagó de celebridad en las man­
siones de las estrellas. Un mes después 
hacia papel desalradisimo para un cam­
peón en Australia, perdiendo tres Juegos 
seguidos de manera decisiva. "Postra­
ción nerviosa", fué la disculpa oficial. 
Y el mundo deportivo se rió a carca-¡,..---"""----------- ladas ... 

,. 
J 

Lawson Llttle ganó los tltulos de golf 
amateur de Inglaterra y Estados Unidos, 
honor que han logrado solamente dos 
hombres sobre la tierra: Bobby Jones Y 
Llttle , 

El esquife Ralnbow, piloteado por el 
millonario Vanderbtlt, venció, aunque 
con bronca, al yate Endeavour, retador 
de la Copa América, y dirigido por )Ir, 
Sopwlth, un yatlsta que conocía menoa 
yachting que Vande~bilt. 

Mtnnesota fué la · sorp.resa en la tem­
porada de gr i"'.iron. Los teams dE!' cele• 

. ' . 
Una chiquilla de diez y siete adoa, 

Katherine Rawls, venció en todos los 
eventos de natación y diving, derrota.ndO 
a todas las encumbradas nadadoras olim• 
picas y no ollmplcas. 

Nada, que fué un año de sorpresas y 
de reivindicación de clase .. . . 

Johnny Layton conquistó el campeona­
to mundial de blllar a tres bandas, de­
rrótando a Walker Cochran en un match 
titular. 

¿Y Cuba? 
Este ha sido el año más desastroso de 

nuestro deportismo. 
Chocolate y Kld Tunero, derrotados y 

hundidos en la anonlmldad. 
Nuestra temporada de base ball profe .. 

sional - ¡ un campeonato nacional! ..:..._ ha 
sufrido la triste celebridad de ver a sus 
tres novenas campeonables derrotadas 
por un team comercial localizado en Cár­
denas: el Ha~ana Club .. . 

Nuestro deporte aw.,ateur. . . por el 
suelo . . . 

No hay entusiasmo. No hay incentivo. 
El team olímpico , sin deseos de hacer 
el viaje a San Salvador y existiendo un 
clan1or general por la no asistencia del. 
team cubano a los Terceros ·Juegos De­
portivos Centroamericanos .. 

Poseemos. s in embargo , el campeona-í 
to mundial de lanzamiento de petardos 
y bombas. 

1A eso ha llegado nuestro deporte! 
J,_LOSADA 

(Fotos . 
Internc¡tlonal) 
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1 
El reverend-0 padre Jo_seph J. Williams, profesor de Antropología 

Cultural en un_ colegw de Boston, que ha pasad-O muchos años 

estudiando fenomenos sobr.enaturales entre los nativos de A/rica 

Y. de _las Indias occidentales, presenta en este trabajo sus expe­

rzencuz.s de hechos sobrenaturales que él solamente puede expli-
car como " trabajo malévolo del demonio". 

Versión de A. Arny~ Ita 
de la sombra, el espíritu es metido 

a,os--"""'"''""' edn la c_aja qdl!etlo esttaba esperan-
·, Los n iños no ¡,odian comér porque laÍ o, e mme 1a amen e se le en-

comicia les sal taba a la cara. tierra. 

E
' NTRE los negros de la "Yo he presenciado esta orgía 

escondido detrás de un árbol,-di­
lsla de Jamaica, los espí- ce el padre WilliamS-y he llegado 
ritus son conocidos--econ el a la conclusión de que si los ne­
nombre de "duppies". Y gros estaban inventando la sam­
ios espíritus les proporcio- bra, son los mejores actores del 

nan a los nativos etíopes toda mundo". Por supuesto, lo más 
suerte de disgustos, como se podrá probable es que sus imaginaciones 

ver. , . ., calentu rientas les haf(an ver som-
Un d1a el padre W1lllams fue bras donde nos la hay. 

llamado por un negro -que estaba • "Nuestra casa-misión de Todos 
completamente desesperado. El 
negro le dijo al misionero que sus 
hijos se morían de hambre. cuan­
do el padre le preguntó por qué 
no les daba de comer, teniendo 
tantas fru tas en los campos, le 
contestó que no era cuestión de 
falta de comida, sino algo más 
grave : 

-No pueden comer, padre . .1\1-
guien los ha hechizado. 

En la puerta de la casa del ne­
gro había mucha gente gesticu­
lando y lamentando lo que ocu­
rría , mientras que los muchachos, 
demacrados y flacos. lloraban a 
lágrima viva. La gente le gritó al 
cura : "No pueden comer ; la co­
mida salta y les da en la cara". 

Varias personas habían visto la 
triquiñuela del supuesto espíritu 
maligno. El padre Williams leyó 
los rezos prescriptos por su Igle­
sia para tales casos. y bendijo la 
casa con agua bendita. 

de ese pasillo abriéndose y cerrán­
do~e al unísono. 

Cuando he ido hacia ellas y las 
he tocado, el movimiento ha ce­
sado. pero tan pronto como me he 
vuelto a la cama las puertas han 
comenzado inmediatamente amo­
verse. Después, alguien. cuyas oi­
sada.s oía distintamente, ha veni­
do hacia mi cama, pero yo no 
pude ver a nadie. 

Los dedos de una mano huesuda 
me aoreta.ron la cabeza y los bra­
zos. Mientras todo mi cuerpo era 
Invadido oor el miedo, las extre-

El padre Williams, por su­
puesto. declara que él no vió que 
la comida saltara cuando los mu­
chachos trataban de llevársela a 
la boca, pero lo habían visto los 
otros y el padre desesperado que 
fué a buscarlo porque sus hijos 
se morían de hambre. 

-La verdad, padre: cuando dormimos los espiritus nos arrojan agua a ta cara , 

Los negros juran que los fenó­
menos de esa clase son obra: de 
hechiceros, algunos de los cuales 
invocan los espíritus del mal por 
la noche y los del bien por el día. 

El hechicero "malo" puede -apri­
sionar en un árbol la sombra de 
un hombre, y si un hechlcero 
"bueno" no tiene a bien sacarla 
de su cautiverio, el cuerpo así 
o"desombrado" se irá consumiendo 
hasta morir. 

El hechicero "bueno" pone un 
cubo de agua al pie del árbol, y 
con artes de encantamiento mete 
.a la sombra dentro de él. Algun~s 
veces la sombra se escapa, toda 
vez que no quiere $er enterrada 
en una caja de muerto. 

Esta persecución de ui. sombra: 
se asemei,i. bastante al boxeo de 
sombra. El hechicero grita: "¡Se 
quiere escapar!" .Y los negros que 
lo rodean comienzan a correr pa­
ra aquí y para allá, gesticulando 
salvajemente y dándole pases al 
aire mientras de pronto gritan 
también : " ¡La cogí! ¡La cogí!" 
. Al oír este grito, todos corren 
hacia el hombre en posesión de ~a 
sombra y casi lo ahogan. Despues 
de una extraordinaria pantomima 

los Santos.. tenía la reputación de 
ser visitada frecuentemente por 
los espíritus-dice el padre Wil­
llams.- Miraba hacia el mar Ca­
ribe y hacia.Cuba. Al padre Eme­
rich, mi a.migo, se le había acon­
sejado que no durmiera solo, y 
por ello, colocó a un muchacho 
nativo, para que hiciera las veces 
de guardián de su aposento. 

Una noche el muchacho lo des­
pertó y le dijo que una señora v 
un caballero querían verlo. El 
cura se vistió y bajó las escaleras, 
pero no encontró a nadie. El mu­
chacho le informó del sitio donde 
habían estado esperándolo, y le 
hizo una descripción de los visi­
tantes. El cura subió hacia sus 
habitaciones. y de nuevo vino el 
muchacho con el mismo cuento 
de añtes. Volvió a baj ar el cura y 
de nuevo habían desaparecido sus 
extraños huéspedes. 

;yo mismo~he tenido experien­
cias extraordinarias en esa casa­
mis!ón de Todos los Santos 

Mi ñábitacfon daba á un pasi­
llo con puertas a cada lado, y yo, 
despertado por el n ·~do que ha­
cian. he podido ver las puertas 
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mldades tocadas se me quedaron 
pegajosas v húmedas, por lo que 
tuve que limpiarme con el pa­
ñuelo". 

La oróxima experiencia del pa­
dre Williams fué aún más terri­
ble. y ocurrió justamente la noche 
antes del huracán de noviembre 
de 1912. 

"Próximo a mi cuarto-escribe­
había otro vacío, con puertas a 
sus cuatro lados, incluyendo una 
que daba al patio. La puerta que 
comunicaba dicho cuarto con el 
mío estaba siempre abierta, con el 
propósito de ventilar mi habita­
ción, pero las otras tres puertas 
estaban cerradas con cerrojo por 
la oarte de dentro. 

A las once v veinte de esa noche 
de noviembre me despertaron 
fuertes toques· dados a la puerta 
de uno de los lados de la misión. 
Pensando que se trataba de un 
enfermo, comencé a vestirme, pe­
ro los golpes se convirtieron en 
un ruido como si quisieran tirar 
la puerta, por lo cual pensé que 
unos ladrones estaban tratando 
de forzar la entrada con herra­
mientas de trabajo. Encontrán­
dome solo, me coloqué tras de la 

.,., ¡ 

El hechicero malo aprisiona en un dr• 
bol la sombra del hombre. 

puerta y les grité a los supuestos 
bandidos que se fueran . Al hacer­
lo, la puerta se abrió hacia mí y 
yo tuve que dar un salto, para no 
ser derribado. Era una noche os• 
cura y no pude ver nada detrá.! 
de la puerta. 1 

Escuché ruido · pasos en el 
cua!to próxi:110 a. ,_,¡;_i, por Jo cual 
cog1 un revolver y apunté en la 

¡
dirección de dond

1 
et_se escuchaban . 

os pasos, pero a 1rar del gatillo 
del arma ésta no disparó. 

Todos los ruidos habían cesado 
por lo que corrí hacia mi cuarto 
con ánimo de ganar :1a puerta de 
entrada y pedir socorro pero me 
encontré con que la puerta que 
yo había visto derribar estaba 
ahora cerrada y acerrojada por 
dentro, sin que nada se hubiera 
roto. 

Sólo entonces comprendí que no 
me las entendía con ladrones To­
do mi pelo se me J>:llso de punta. 
Y pude notar que un zapato que 
antes de que se abriera la puerta 
violentamente estaba junto a ella 
continuaba ahora al lado de la 
pared, a donde lo había arrastra- 1 

do, al abrirse, una de las hojas de 
la puerta". 

El padre Williams narra ·otro 
Incidente de que tuvo conocimien­
to en ~ingston, Jamaica. Un hom­
bre era perseguido por el espectro 
de su hermano muerto, quien s 
apareció varias veces sobre su ca­
ma con el atavío que tenía en el 
féretro . pero sin que dijera una 
sola palabra. 

Dos bendiciones de tipo ordina­
r/o. no surtie:on efecto y las apa• 
nc1ones contmuaron. Al fin, me­
diante el empleo de una bendición 
especial, el fantasma desapareció. 

Esta otra historia le fué conta• 
da al padre Williams por los dos 
Individuos actores del drama, que 
le merecían entero crédito : 

"Un cura se había establecido .. 
en un lugar solitario, al lado de 
la montaña. Otro cura estaba pa­
sanrlo la noche con él, antes de 
continuar hacia su misión. 

Muchas historias se contaban 
acerca del cuartoj en que iba a 
dormir el visitante, pero él las 
desconocía, por lo que no tuvo In• 
conveniente en pernoctar en él. ~ . 

Al retirarse al cuarto en cues­
tión el cura se encontró con que 
no había fósforos, por lo cual tra­
jo una caja, la que dejó en la pal­
matoria, al lado de la puerta. 

Tres veces durante la noche fu 
despertado por el ruido que hacía 
alguien que entraba en el cuarto, 
raspaba un fósforo, y encendía la -
vela. Cada vez, desde donde él 
dormía, pudo ver una figura do­
blándose sobre la palmatoria en­
cendiendo la vela y yéndose al 

(Continúa en la Pág 44 ) 
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La Brownie Junior-Econ6miq, 
fuerte, segura. La prefieren los 
Reyes para "el rey , de la casa." 

Kodak Vollenda-Diminuca, com­
pleta y precisa, la Vollenda es 
una joyi. para ºfou~s" .superione. 

Cine-Kodak Eigh1 (8) - ¿ Una 
Kodak para filmar?- Sí : ¿qué 
mejor regalo para toda la familia? 

Kodak Tris-Tras (Jiffy)-Tris, se 
abre ; tras~ ya esta la "foto." Se• 
gura y rápida, ha de gustar en un 
tris•tias. 

Kodak Six-20-Elegante, práctica, 
segura : una verdadera Kodak mo­
derna, para ELLA . .. o para uno 
mismo. l Por qué no 1 

Véase LA SELEcc1ON DE 
REGALOS DONDE SE VEA 
EL LETRERO KODAK.~. 

LA sorpresa "regia," , el rey de los regalos 
para Reyes, lo constituye una Kodak. Como 
magos que son, los Reyes saben que una 
cámara es el meior regalo para los pequeños. 

Y el hombre precavido se regala algo de 
vez en cuando, ¿ por qué no? Una Kodak 
o un Cine-Kodak es fuente de placer para 
todo el año ... y años venideros. 

KODAK CUBANA L TD. 
Zenea 236 - 236A. - Habana, Cubae 
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Loretta YOUNG, aclamada como una' de las '[nUch.achas más bellas de Cinelandia Y cuya labor en " La Legión Blanca" de la Fox 

Rf sum~n ClnfñiAfóreGRAflCO Df 193 
. divinos. No queremos 

ji vamos a presumir de 

interesar la opinión pú­
blica en pro o en contra 
de una obra cinematográ~ 

flca . Nuestra labor se reduce a 
pasar revista somerísima a la · In­
dustria en general, comentando 
los acontecimientos de mayor im­
portancia dentro de su engranaje 
complicado. 

Hemos emprendido nuestra ca­
minata, dentro de los jardines 
cinematográficos, por avenidas 
que conducen, a la frivolidad y a 
las cosas ligeras . . . . Servimos al 
público-puesto que el público así 
lo quiere-el delicioso plato de 
sabor picante que se condimenta 
con temá:s frívolos, con chismes 
alrededor de la vida de las estre­
llas. De vez en cuando, buceando 

, en la existencia de esos seres 
privilegiados que brillan, como los 
fuegos fatuos, en el mentido cielo 
de Cinelandia, encontramos se­
cretos que trasladamos al público, 
sin ruborizarnos por nuestra de~-
.lealtad. · 

CARTELES 

~ IIA. "'· fMUl/J/111 
En estos casos el amo es el 

lector. Y la conciencia ancha se 
conforma con un sofisma tan 
viejo como el periodismo : si no lo 
decimos nosotros, lo dirán los 
otros. 

Se acerca el fin de año. 
Ya .Jos árboles, cuyas ramas 

secas y enhiestas comienzan a 
maldecir al cielo que las ha deja­
do sin una hoja, ponen en el 
paisaje la nota sombría de sus 
troncos negros, de sus siluetas 
retorcidas, de sus brazos de bru­
ja . . . Las nieves comienzan a 
cubrir los campos. Y las palomas, : 
asustadas, se refugian tembloro- · 
sas en los huecos de las ventanas, 
en los resquicios de los aleros, en 
las pequeñas convexidades de las 
torres, esperando que un rayo de 
sol, furtivo y generoso, entre a ca­
lentar sus nidos ... La tierra toda 
va tomando tonalidades blancas . 
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Y cada corazón, cada existencia 
cada industria, hace su balance'. 

En breve la industria del arte 
séptimo presentará su resumen 
final al mundo. Y no solamente 
espera' con ansiedad el elemento 
fanático que conoce del cinema­
tógrafo la belleza de sus estrellas 
y la técnica amorosa de sus ga­
lanes, sino los que apenas si 
saben de qué color son los oios de 
la Garbo, o la duración de los 
besos de Clark Gable. 

Porque el cinematógrafo tiene 
Infinitas ramificaciones. Ciertos 
grupos se ocupan solamente de 
la parte financiera y saben qué 
capitales se han invertido en la 
producción de películas. qué re­
sultados se han obtenido y que 
proporción de esos capitales ha 
pasado al Tesoro de la nación y 
a los bolsillos de los que explotan 
el negocio. 

Aquelíos interesaaos en el valor 
literario de las obras cinemato­
gráficas esperan . . . Y esper~n los 
fotógrafos que dieron vuelta al 
manubrio de las cámaras : y las 
extras que traba,iaron . durante 
días, semanas y meses, en una es­
cena, para que el hombre omnl• 
potente del cutting-room las cor­
tara · :más tarde, echándolas al 
cesto ." .. Y los directores que ma­
nejaron' el megáfono; y las es­
trellas que rivalizaron para ro­
barse la película , . . y los electri­
cistas que hicieron maravillas de 
luz y sombra, de claroscuros en 
los laberintos de los sets . .. Todos 
esperan. 

¡Ha llegado el momento del 
resumen! 

La Academia de Arte y Cinema­
tografia. sin dejarse influenciar 
(así 10· esperamos) por partidos 
políticos o religiosos , por la banca 
o por las otras industrias, dará 
su opinión y otorgará sus premir.s. 

tas estrellas, de uno u otro 
sexo, . que hayan impresionado 

·• iContinúa en la Pág. 46 1. 
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Apréndalo ahora mismo 
En 32 lecciones ■ObOras 

1 ESCRÍBAN-0S. GRATI~ 
? Un sello de cO• 1 le enViamos et 
, rreos v un 110- ~ 

folleto: e bre pueden cam- C 

' biar el cuno de ) "16 profesores su vida. ) 

- ---- -- a sus órdenes". 

LINGUAPBONE INSTITUTE 
Zulueta 30, esq. a Neptuno v Virtudes 

Teléfono M-2766 
Escuche las lecciones por radio 

Estación CMCQ, 610 kilociclos 
Lunes, Miércoles v Viernes: 5 a S. 30 p.m. 

. Domingos: de 6 a 6.30 p.m. 

Profecías . •• 
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cambio en el campeonato heavy 
weight este año. A meno~ qu~ yo 
descubra algo y- se lo comunique 
a ustedes en una edición poste­
rior pueden apostar su dinero a 
que ' Baer acostará a· su próximo 
oponente eritre los guisantes de 
olor y . las verbenas, junto a los 
demás que les han precedido. · 
· El único otro título de boxeo de 
alguna importancia está en ma­
nos de un pequeño j u d í o de 
Chicago, agradable y capacitado, 
que se llama Bernárd Rasoffsky, Y 
que pelea con el nombre de Bar­
ney Ross. Es un hombrecito fino 
y devoto, ortodoxo, que lleva los 
tsitses en torno al cuello, obedece 
los ritos y se propicia a Jehová 
de todas las maneras posibles: Por 
eso .cuando entra en combate, es­
tá 'seguro de que el dios de la 
Venganza está de su parte. Es . ge­
nuinamente bondadoso con · su 
madre y posee otras muchas vir­
tudes. Sin eml:)argo, lo que le 
mantendrá en el campeonato 
light weight durante el año que se 
inicía y también el próximo es 
que es un peleador extraordina­
riamente bueno, rápido como una 
exhalación valiente y bien entre­
nado. Tony Canzonery, el único 
light weight capaz de darle una 
verdadera batalla, se ·ha puesto 
rápidamente "viejo en el ring". 
Los demás, simplemente, no per­
tenecen a la misma clase. Dos de 

Una o dos plantas ·en Oriente.­

-En Oriente se situaría la otra 
planta... ¿En qué sitlo?-inte­
rrogamos. 
· -En Oriente pudieran estable­

cerse una o dos. Una en Bayamo; 
zona cuprífera por excelencia, o 
en Guisa o Báire, abarcando la 
Inmensa región metalífera del 
norte de la Sierra Maestra com-' 
prendida entre Manzanlllo y Con­
tramaestre, y la otra en la costa 
sur, entre Santiago y Cabo Cruz, 
para abarcar el sur de la Sierra 
Maestra. Turquino parece el lu­
gar más apropiado para esa par­
te meridional; t\ene puerto pro­
pio y allí nacen 12 ríos o arro­
yos donde pueden __ desarrol!arse 
30.000 caQallos de fuerza. 

y · comen fa:- .. 
-Tan pronto se · supiera por el 

público que el Gobierno, poseedor 

CARTELES 

sus principales retadores, l9s se~ 
ñores Frank Klick y Harry Du­
blinsky. pelearon recientemente 
entre sí en New York y parecen 
un par de amateurs. 

Cuando estos edictos estén ·c1a­
,ados a la puerta de las igle­
sias, la señora Hellen Wills . Moo­
dy habrá anunciado que está lis­
ta para volver a competir, en cú­
yo caso es mi selección para el 
campeonato nacional de tennis, 
tenga o no que encóntrarse con 
miss Helen Hull Jacobs. Si se en­
cuentra con miss Jacobs creo que 
ie ha de dar una buena tunda, 
no perdiendo más de cuatro · 
games en dos sets, si. acaso .. Nos.­
otros, naturalmente, ganaremos 
la copa Withman y perderemos 
la copa Davis, porque la escasez 
de buenos jugadores de tennts es­
tá resultando simplemente alar­
mante si es que ésta es la. clase 
de cosas que le alarman a usted. 
Míster Stoeffen y míster Lott se 
han vuelto profesionales y míster 
Shields está en vísperast/ de con­
vertirse en una gran estrella de 
cine. Míster Perry, el inglés, está 
también jugando con el cine y 
oyendo las llamadas de los pro­
f eslonales. Esto convertiría a mís­
ter Wilmer Allison en el mejor 
jugador de tennis de los alrededo­
res y yo lo selecciono como cam­
peón nacional para 1935. 

Pesde un punto de vista pura­
mente de negocios, Jim Londos 
debe seguir siendo campeón de 
lucha de peso completo. Veo que 
me he olvidado de las señoras gól­
fistas. No hay razón ninguna pa~ 
ra cambiar a miss Virginia Van 
Wie. El año pasado les puso a 
todas fa señal india y lo volverá 
a hacer este año. 

lHechos . .. ~1.Lr 
(Continuación de la Pág. 40 ) 

cabo del cuarto, tras cerrar la. 
puerta sin ruido. 

Sabiendo que . solamente el otro 
cura estaba en la casa, el visitan­
te creyó que le . estaba gastando 
una broma, por lo cu~!, las dos 
primeras veces, se limitó a apagar 
la vela y retornar al lecho. Pero 

La Riqueza ... 
de esas plantas, recibiría todo · el 
mineral que se le llevare, miles de 
hombres se lanzarían con todo va­
lor a explotar las minas ya exis­
tentes, cuyos filones son conoci­
dos, y se despertaría de. la Iner­
cia a los promotores de empresa, 
que lanzarían su empeño a la 
búsqueda incesante de más mi­
neral. El mercado mundial está 
esperando el cobre cubano. El 
que quiera datos concretos y es­
tadísticas que no caben en esta 
serie de entrevistas que ya me 
están trayendo infinidad de car­
tas y visitas de personas inteli­
gentes que esperan la. reacción 
gubernamental frente al proble­
ma, puede verme. Añada que · a 
esas plantas irían otros minera-

RAD_ IO, Autos, Dibujo, Procurador. 
Constructor, Agricultura. Ganade­
r[a, Electricidad. Tenedor de Li­

bros, Químico, Corte y Confección, 
Farmacia, Periodismo, Publicidad. etc., 
enseñan por correo las famosas Escue­
las Sudamericanas, Avenida Montes 
ele Oca, 695, Buenos Aires, Argentina. 

la tercera vez creyó que la cosa 
pasaba ya de jarana y se lanzó 
sobre la figura que abandonaba 
la habitación, pero al llegar al 
pasillo, aquélla desapareció. Yen­
do hacia el cuarto de su amigo, 
el cura visitante se encontró con 
que éste dormía profundamente. 
Al ser despertado, el dueño de la 
casa le aseguró a su amigo que él 
no había estado bromeando y que 
todo habría sido un sueño. Pero 
al retornar a su cuarto el cura se 
encontró los tres fósforos que ha­
bía encendido el espectro junto a 
la palmatoria". 

"Un cura de otra localidad de 
la Isla-escribe el padre Willlams 
-me reportó también que una. 
mujer lo mandó a buscar para 
que la bendijera a ella y a la casa. 
en que vivía, porque tanto ella. 
como su hija eran perseguidas por 
los espíritus. Fuí y le pregunté que 
en qué consistían las molestias. 
Me dijo que los espíritus malignos 
redoblaban en sus persianas. "Eso 
puede ser él viento"-le sugerí.­
"Es que luego tiran piedras a mi 
ventana". Le sugerí de nuevo que 
los muchachos debían de estar,se 
divirtiendo a su costa. Entonces, 
visiblemente disgustada por mi 
falta de convencimiento, me con­
fesó: ''.Padre, debo decirle toda la 
verdad. Cuando mi hija y yo es­
tamos en la cama, los espíritus 
echan agua sobre nosotras". 

Tras la exposición de muchos 
otros ejemplos de "casas de duen­
des", el padre Willlams termina: 
"Me siento obligado a aceptar 
que estamos en presencia de 
agentes o fuerzas sobrenaturales, 
ya se las llame de un modo o de 
otro. En ninguno de los casos o 
fenómenos que yo he ·estudiado en 
Jamaica he encontrado la más li­
gera indicación de que obedecie­
_ran a la acción de seres humanos. 

(Continuación del Supi. IVJ. 

les que g~eralmente acompañan 
al cobrb, tales, como zinc, estaño, 
hierro, plata. oro, etc., y que el 
sistema constituiría un paso de 
avance -.. hacia la socialización de 
Estado, pues se prestaría un ser­
vicio publico en beneficio del es­
tuetzo particular. 

Sobre un mapa de la prov\.ncia. 
oriental el ingeniero Quadreny 
nos va indicando la situación de 
las dos plantas que cree oportuno 
.establecer allí. 

-'-Pudiera también, como dije, 
instalarse una sola planta en 
Oriente. Pudiera hacerse un de­
tenido· estudio para la construc­
ción de un ferrocarril atravesan­
do la Sierra Maestra, para poner 
en comunicación la zona norte y 

Por lo tanto, si la fuerza direc­
tora es de origen diabóli'co, las 
operaciones las realiza el prop· 
diablo. Los hechiceros, desde I · 
go. le pueden preparar el camin~ 

Cuando la atmósfera está car­
gada, podemos anticipar una tor 
menta, con todos sus naturale¡ 
disturbios de viento y lluvia. Asi/ 
también, c1,iando el hechicero h1 
creado lo que podríamos llama¡ 
una atmósfera diabólica en un 1ut 
gar determinado, cuando sus e 
municaciónes con el espíritu _d , 
mal le hayan dado a Satán par¡ 
ticlpación en la vida espiritual d1 
la comunidad, y la cooperació1 
de los clientes de los hechicera 
ha establecido .. una práctica qui 
viene a ser demonolatría, no po 
demos sororendernos si el podi.. 
del mal comien,;a a manifestar 
con fenómenos materiales". · · 

. . . 1 

ll lR_cGalo . .. 
(Continuación del Supl. IIIJ 

rehusa darnos presentes, no haga 
tal con nuestros asilados. Mante .. 
nemos un hogar para los huerfa. 
nitos. Con la limosna que usted . 
nos conceda compraremos un pe, 
queño molino de viento fabricado 
de papel y un pedazo de pastel, 
para cada niño. Ellos deberán a 
usted tal vez el único placer'\de 
toda su vida; porque no es su 
destino que goéen · de niucha ale­
gría en esta vida; Sus risas irán · 
al cielo. Y cuando los niños ríen, 
señor, veneran a Dios. 

M. Chanterelle vació su bolsillo 
bien repleto en la mano del pobre 
padre. Sin dar tiempo a que el 
favorecido le ofreciera testimonio 
de su gratitud, se incorporó y 
arrastrando períosamen te las :plerJ 
nas, a!ejóse de la puerta cochera 
y encaminó sus pasos hacia la 
Rue, du Roule: En tanto, se decía 
y repetía a sí mismo 1::. frase que 
había justamente oído: . 

_ ;•cuandó los niños fíen ve• · 
neran a Dios". 

Entonces su espíritu q-uedó 
confortado y marchó, con un 
andar más firme, a llevarle la 
princesa Sa):)oya a su sobrina 
mademoiselle Doucine. 

la sur. Sería ello acaso más bara· 
to que el establecimiento de d01 
plantas, una al norte y otra al · 
sur de la Sierra. En .caso de ser 
una, el ferrocarril podría exten• 
derse desde Baire hasta el punto 
conocido por Chivirico, en la costa 
meridional. 

Un Banco de Minas.-

-¿Qué otras medidas señala• 
ría usted como coadyuvantes al 
desarrollo de la minería, a.demás 
de las que ha ido indicando en' 
el curso de su exposición? 

-'Que Cuba pida la entrada li­
bre de sus minerales en los Esta­
dos Unidos, tal como ya .ocurre 
con la: mayoría de los mismos. Sin 
que se quiera desplazar a Africa, 
Canadá y México, por ello, pero 
lo cierto es que competiríamos 
con ventaja. Que se cree ·un Ban• 

' 
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co de Minas que facilite, previa 
comprobación de. sus peritos, re­
cursos necesarios para explotar 
todo prospecto minero. 

-¿Cree usted que las esferas 
oficiales prestarán calor a estas 
Inicia ti vas? 

-Ciegas han de ser si no lo 
hacen. Nada se pierde con some­
terlas a serio estudio, cuando 
ellas prometen tan sólidas pers­
pectivas de bienestar general, y 
de independencia económica na­
cional. Pero yo insisto en que no 
debe esperarse todo de la activi­
dad oficial, siempre lenta, y 
casi siempre movida únicamente 
al impulso de fuertes corrientes 
de opinión. que trato de formar 
sobre la minería desde esta tri­
buna de CARTELES. 

ntimidades ... 
(Continuación de la Pág. 38 ) 

lar toda colisión, que pueda alte­
rar los nervios del campeón. Y es 
que un campeón no puede salir 
solo a la calle; siempre lleva una 
docena de cuidadores profesiona­
les. 

* Otro bout de importancia que 
anunció Harvey fué el de Jack 
Johnson contra Sam Langford. 
El entonces campeón mundial ga­
nó una decisión tan apretada so­
bre Sam, que juró después del 
bout, no ofrecerle al "camarada" 
otra oportunidad en el ring. Y 
Johnson cumplió su juramento. 
8am se dedicó a retar a Johnson 
por espacio de cuatro años e hizo 
que Johnson se retirara a Europa 
para huirle. Langford, desilusio­
nado, y con el noble objeto de 
darle vital trabajo a sus no menos 
nobles tripas. tuvo que someterse 
a peleas arregladas, pues no ha­
bía un solo heavyweiqht blanco 
que se atreviera a meterse en el 
ring con él. Esta a versión o res­
peto :i Langford explica sus vein­
te y dos peleas con el camarada 
Jlm Johnson, velntP y cuatro 
bouts con Sam McVey y veinte y 
siete matches con Harry Wills ... 
todos bouts fraternales con un so­
lo fin: el de comer por lo menos 
dos comidas calientes al día. 

* Las actividades de Charley Har-
vey en el boxeo profesional. como 
manager, second. anunciador y 
hasta referee, no lograron encum­
brarlo como figurs. de primera 
magnitud en el deportismo, pero 
el hombre se iba -abriendo; paso 
con una tenacidad digna de me­
jor causa. Además, Harvey estaba 
aprendiendo su profesión de "ca­
lador de clase pugilística" y es 
evidente que· los fracasos consti­
tuyen las mejores lecciones en 
este tipo de profesiones. 
• Harvey, por lo tanto, tuvo que 
111frir sus derrotas reveladoras, 
instructivas. Ya había souortado 
a. un Beckett, en su turbulenta 
existencia. Ahora le tocab<t ver de 
cerca a "un futuro camoeón mun­
dial heavyweiqht" y deiarlo pa­
sar, sin prever la calidad del 
hombre. 

Fué en un oscuro club neoyor­
quino donde se celebraban vela­
das de poco montaje y de ínfima 
calidad pugllística. Willlam A. 
Brady, un deportista y jugador que 
· . ejaba plata, estaba presente. 
Barvey, a su lado. La tercera pe­
lea de la noche fué anunciada por 
un ven~rable y beodo anciano que 
casi roncaba al hablar. Nadie lo 
entendió, pero nadie estaba inte­
resado en conocer los nombres de 
los púgiles. 
. La pelea duró 6 rounds. El 
perdedor había recibido una es­
tropeadura casi inhumana. Tenía 

ESENCIA · 
LOCIÓN 
POLVOS 

los dos ojos amoratados y cerra­
dos. De la boca manaba un hilillo 
de sangre y los pómulos estaban 
abofados y llegaban al mismo ni­
vel de la nariz aplastada . . . Era 
·un mocetón sólidamente cons­
truido que frisaba en los veinte 
años y pesaba mucho más de dos­
cientas libras. 

Harvey se dirigió a Brady y le 
dijo: 

-Pobre muchacho ... Debía tra­
bajar en otra cosa menos ruda 
que el boxeo. 

Brady le respondió: 
--Ese muchacho es el próximo 

campeón mundial de boxeo. 
Harvey afectó una sonrisa de 

Hará irresistible su 
poder de seducción 

semiburla, y cambió de conversa­
ción. Seguramente sintió lástima 
por el sentido discernidor de su 
compañero espectador. 

La siguiente vez que Harvey vió 
al "pobre muchachón" en el ring 
fué un par de años después . . . 
Brady estaba en el ring a su lado, 
dándole ánimos e instrucciones. 
En la esquina opuesta estaba el 
campeón mundial , Bob Fitzsim­
mons. Aquella tarde el "pobre mu­
chachón" derrotó a Fitz y se con­
virtió en camoeón mundial de pe­
so completo. Era Jim Jeffries. 

Harvey aceptó su lección sin 
pestañear. Después de todo había 
subido un peldaño más en la di-

PARIS 

fícll escalinata de la experienr.ia. 
.una amistad sincera con Jim 

Frawley, senador neoyorquino y 
fanático de boxeo, levantó a Char­
ley de su anonimidad. Fué enton­
ces que el bigote de Harvey co­
menzó a ilustrar las páginas de­
portivas de los periódicos y los ca­
ricaturistas iniciaron sus ensayos 
con el adorno labial que ya ha­
bía adquirido su más triunfal des­
arrollo. 

Nerviosismo y Neurastenia 

Con la camaradería de Frawley, 
Harvey se convirtió en figura in­
dispensable para asuntos boxísti­
cos. En el lapso de un año se de­
dicó a llevar boxeadores america­
nos a Eurooa y a traer púgiles 
europeos a Norteamérica. También 
fué el adalid de las películas de 
peleas de boxeo. Fué Charley 
quien llevó la cinta del bout Nel­
son-Joe Gans a Europa , convir­
tiéndose con ello en figura inter­
nacional 

El desequil lbrto del sistema nervioso, 1 
motivado en la mayoría de los casos 1

1 

pcr deb111dad cerebral, trae aparejada. 
la neurastenia . 
Si usted está nervioso sin motivo, no 
deje que su enfermedad tome fuerzas 
y lo convierta en un ser tnútll; debe 
tomar en seguida las famosas table­
tas de fm·foglicera.tos compuestos, lla­
madas GLYCEROFOSFACINA. 
Este producto se astmlla ré.pldamente 
y va a nutrir aquellos órganos enfer­
mos, curándolos radicalmente. 
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GLYCEROFOSFACINA es a base de 
CAL. IDERRO, SODIO. MAGNESIO y 
ESTRICNINA, dosificada perfecta­
mente cada tableta para que su efec­
to sea rápido. 

Fortifique su organismo con este 
magnifico producto y será una per­
sona oaludable y feliz. 
De venta en droguerías y farmacias. 
Si no lo encuentra, remitiendo $1.00 
a Laboratorio MAGNESURICO, San 
Lázaro, 294 , La Habana. 

Un año después de su amistad 
con Frawley, nuestro héroe era 
elevado a la secretaría de la Co­
misión de Boxeo de Nueva York, 
por una ley de su gran amigo, que 
legalizó el boxeo, permitiendo pe­
leas a diez rounds, sin decisión, en 
el estado de Nueva York. 

CARTELES 



CURESE LA HERNIA 
¡ ¡Curarse!! F.sa. debe eer la aspiración del ser humano. Curarse para ser 'mf.s 
apto y más feliz. Pero si usted no deja. de uaar braguero, J&más se cura,. , Los 
superbragueros le mantendrán su tnutllidad permanente. Cúrese en seguida; ope­
r,ndose o usando Retentor. La operac.tón cura todas las hernias radicalmente. 
Es lo mejor. Retentar cura laa ortopédicamente curables. 
Retentor retiene pen,ianentemente y achica todas las -he"rnlas. l Usted ·puede cu­
rarse stn deJar de tra~aJar, con gran comodidad. Retentor le presta a usted el 
meJor servicio de retención y le trata -la hernia, : hasta curirsela. No cuesta mis 
que el braguero. Su servicio -co_rrecto está garantizado por tres afíos. 

OTRO TESTlMONIO Y VAN 1,742 
"Sien,to verdadero regocl/o en pagar ••ta deud4 de gratitud. Venia pa­
deciendo una hernia. . congénita, victada hasta. la ezageractón, de la. cual 
habfa .ttdo operado en arttculo de muerte u acudf al se1ior Carra.seo, con 
muy pocas esperanzas de mefórarse o de curarse. 
Adquirí el año pasado un Retentar 11 en la actualtdad me encuentro 
com .. pletamen.te . restablecido de mi pertinaz dolencta.. · 
Yo aconsejo a todo el que pade.ica de hernta. que use el Betentor, que 
posttivamente CUra las het'nüu'' . · 

8DMUNDO SAN PBDBO, 
Beal 159, Marlanao. 

EL MAS RECIENTE TESTIMONIO Y VAN 1,743 

"Co;, su Reten.to, no sólo me he curado radicalmente la hernia en ci~ 
m~ses, sino que ha desaparecido ,ra.t mal del e&tómago sin tomar medicinaa •. 

PEDRO BORDOY, Salud, 33, por Manrlque. Dpto. 2. 

PIDANOS HASTA 1743 CERTIFICÁDOS DE HERNIAS CURADAS CON RETENTOR. 
. CO~RUEBE PERSONALMENTE NUESTROS EXI'rOS. 

BOLETIN DE GARANTIA 

Me comproffleto a de vol verle el importe de 
Retentar si en diez meses no se ha curado- ta 
hernia, st su hernia es curable orto~lcamente. 

Atenciones ortopédicas 
para eventraclones, des­
censos viscerales, vien­
tres ~nduloa, elimina-

. clón de grasa. Oper&doa. 

ITINJntARIO DEL MES DE ENERO DE 1935 

Di& 3, consulta en Sagua la Grande, Hotel Sagua, de 9 a 1 p. m.-Di& 4, en 1Cat• 
barlén, Hotel Comercio, de 8 a 1~ a . m .-Dia 4, . en Stmctl Bplrltus, Hotel Pl&Za, 
de 2 a 8 p . m.-DilL 5, en Ciego de Avlla, Hotel Sevlll&, de 8 a 12 a . m .-Dla 5, 
en Morón , Hotel Perl& de Cuba, de 2 a 6 p. m.-Dia 8, en Camagüey,. Hotel 
Colón, de 8 a 5 p. m.-Dia 7, en santiago de OUba, Hotel Venus, de 9 IL 7 p . m.­
Dia 8, en Gu&ntána1110, Hotel Wáshlngton, de 10 a 4 ¡i. m.-Di& 9, en OUeto, 
Hotel Plaza, de 9 a 3 p. m.-Dia 10, en Manzantllo, Hotel Edén, de 8 a 12 m.­
Dla 10, en Ba.yamo, Hotel New York, de 2 a 6 p. m.- Dia 11, en Holgufn, Hotel 
Telégm!o, de 8 IL 12 m. 

Pida folleto gratis a CARRASCO, Enfermero Ortopédico.-Neptuno, 138 
· Teléfono M-7519.-HABANA 

Servimos al Interior y Extranjero. 

Resumen ... 
mejor al selecto gruoo que com­
pone tan augusto tribunal, serán 
aclamadas como las mejor~s . de) 
año . . . Las obras que hayan reu­
nido todas las condiciones re-. 
queridas por el arte, la técnica y 
el sentido común, serán colocadas, 
en el pedestal de la inmortalidad. 

Pasemos revista, someramente, 
a varios aspectos de la producción 
cinematográfica de 1934. __ 

Uno de los acontecimientos de 
mayor importancia durante el re­
ferido año ha sido la intervención, 
agresiva y' firme , de la Iglesia ~n 
los destinos de la cinemato~rafla. 
A ésta· campaña . dé higie_riización 

(Co~ttnuadón ite la Pág. 42 ) 

se unieron diversos· grupos encar­
gados de velar por la salud espi­
ritual del otieblo. Durante muchos 
meses el tinglado de la farsa tem­
bló en sus bases. 
- Lá censuraofiélal. oasándose en 
el código firmado por los mismos 
productores, . tomó la resolución 
de emitir· un certificado de apro­
b_ación a fin de que cada película, 
ante~ de ser exhibida al público, 
quedara severamente dentro de 
'los~n uevos reg1amentmfae -morat 
Las producciones pasaron por 
muchos ojos rígidos y exigentes ... 
..Y se inició una , verdadera campa­
ña _de «decápitación". 

El Consejo de la Legión de 
Decencia, con sede oficial en 
Chicago, dividió la producción en 
tres clases : A, B, c. 

Clase A: Películas exentas de 
objeciones.-Clase B: Películas 
propias únicamente para adultos. 
-Clase e: Películas positivamen­
te indecentes. 

Naturalmente como en cuestio­
nes de moral la conciencia es 
muy ancha, tenemos a la vista 
una serie formidable de películas 
que han sido aprobadas por la 
censura oficial, que quedan veta­
das enérgicamente por ese con­
cilio mencionado últimamente. 

Y mientras tanto la industria 
se debate entre opiniones que por 
ser tan variadas dejan al público 
en un estado de incertidumbre 
pavorosa respecto a qué películas 
quedan bajo la denominación de 
"morales" o "inmorales". 
. Oficialmente la organización de 
Hayes y la censura religiosa son 
dos entidades que trabajan sepa­
radamente ; pero es natural que 
una influencia a la otra. En otras 
palabras, las opiniones pueden 
variar en ciertos aspectos, pero la 
base primordial es la misma. Y, 
sin embargo, repetimos que pe­
lículas aprobadas por la censura 
oficial. encuentran resistencia vi­
gorosa en los concHios religiosos. 

Por otra parte, tomando al pú­
blico en casos individuales, escu­
chamos comentarios como el si­
guiente : 

"La última película de Mae 
West es un desastre . .. Ya la mu­
jer de las curvas opulentas y 
sensuales no "actúa" de la mis­
ma manera _que actuaba cuando 
fué consagrada la emperatriz del 
doble sentido y la gracia . .. no 
vale la pena de irla a ver". 

Otros demuestran enorme ·en- · 
tuslasmo, por ejemplo, por la pe­
lícula "La Casa de R~thschild", y 
sin embargo esta pellcula, que es 
una maravilla de ejecución artís­
tica, técnica y datos históricos, 
queda dentro de las objeclonables, 
según la I¡1;lesia. 

¿Por qué? ¿A causa quizás de la 
persecución de los judíos por los 
cristianos?... ¿Pero acaso no es 
una verdad. histórica que durante 
aquella época en que:-easi lo 
misino-que hoy...::._la religión toma­
_ba parte activa en los problemas 
políticos, aquella raza encontró la 

más crúel de las persecuciones• . 
por los que se amparaban bajo el ' g 
pabellón del Cristianismo? ... . NQ~ 
hay más que abrir una historlaT""' 
En sus páginas encontramos las i 
mismas cosas que en las escenas 11 
de esa película. De la misma ma• s 
nera que al filmar "¿Quo Vadis?" t 
tendríamos a la vista los autos dé ·a 
f~, las ho¡1;ueras donde perecían , 
los que habían aceptado la rell- r 
gión de Cristo · l 

Que Cristo, en su Infinita ple• ~ 
dad y amor por todos los hombres, .. 
de todas las razas, de todas las .. 
condiciones sociales, jamás füi; 
biera autorizado aquellas guerras f 
sangrientas y vandálicas es otra .. 
cesa. Tampoco Jesús, símbolo de 

· 1a-: humildad, hizo caso de las ri-
quezas terrenales, ni usó mitra, ni : 
doradas túnicas. ni joyas esple~ 
dorosas. Sandalias cubrían s~ 
ples; sus alimentos efán , frugales 1, y cualauier techo era bastante .. 
para albergar su divina existen- ,¡ 
cla. 

Pero no es nuestra intención e 
señalar los cambios, las verdade­
ras metamorfosis que la verdadera 
rell~ión cristiana haya podido 
sufrir al pasar por las manos de 

t 
1 

' " los hombres. o 
Nos ocupa en estos momentos d 

la crisis de la industria cinema- d 
, tográfica. La censura de una y Q 
otra organización sigue oorimien- e 
do entre sus manos moralizadoras < 
los destinos del arte séptimo. La 1: 
purificación extiende sus ten- J 
táculos. Muchas compañías se 
quejan amargamen.te de que esos . t 
sellos de "pureza . y moral" se ex-· d 
tiendan hasta el extranjero. Las 'l 
compañías están forzadas a hacer C 
cortes aquí y allá, no sólo para el l 
mercado doméstico sino para los ! 
otros mercados de la tierra, y las 
reglas aplicadas para satisfacer 
las exigencias morales en los Es­
tados Uriidos tienen que ser apli­
cadas · en su totalidad a: los 
otros. 

F 
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Metro y Paramount, por eJem­
'plo, han sostenido vigorosamente e 
su opinión de que muchas de las " 
cosas que en los Estados Unidos d 
son consideradas como Inmorales, d 
en Europa no pasan de ser per- o 
fectamente naturales. ,., , 

La organización de Hayes, por t 
su parte. insiste en que no debe 1: 
darse a los países extran.ieros la 
oportunidad de señalar agresiva- ~ 
mente al país del Tío Sam, como 

Asma, Catarros, 
Bronquitis, 

Tosferina, 

• md.uctor inconsciente de inmora- e 
lldad . . . la oportunidad de decir 
que la América del Norte envía a r 
ellos aquellas cosas que no pue- I 
den pasar en su propia pantalla. J 

• En otras palabras, la organiza- I 
ctón de Hayes no quiere que sur- r 
1an reformadores en aquellos E 

•paises, que bajo el pretexto de 1 ¿ 
prevenir a la juventud contra la r 
escuela de inmoralidad del cine­
matógrafo americano, opongan ·l 
resistencia a la industria que tan l• 
pingües ganancias deja en las t 

se curan 
con una sola medicina 

~ARTELES 

arcas d~l tesoro americano. · a 
Recientemente Metro-Goldwyn- " 

Mayer se víó obligada a someter d 
la película "Forsaking Ali Others" ,~ 
en la cual aparece el trio Joan 
Crawford-Clark Gable-R o be r t ll 
Montgomery, a una revisión y e 
corte, y después de un amargo 
debate entre la compañía peii -' '' 
lera y el señor Joe Breen, jéfé su- 0 

premo de la organización Hayes, d 
la primera acabó po, tomar el n 
camino más fácil, esto es, el de li 
Uevar a cabo -los cortes exigidos. d 
para poder obtener el certificado q 
de aprobación. n 

Y esta campaña repercute de t: 
vez en cuando en distintos lugares· 
del planeta. e 



R}éÍent~IJlente de un ·le)ano lu­
llegó la noticia de que la 

1esia prohibía terminantemente 
; exhibición de la película "Sex 
adness" y el arzobispo de aque­

llª región aseguró que el título 
solo (Locura Sexual) era suficien­
t.e para envenenar la mente de 
adultos y pequeños. 
, El año 1934 ha sido, empero, 
fructífero en producciones buenas. 
La Metro, por ejemplo, ha pre­
sentado entre otras obras como 
'"Men in White", "Night Flíght'', 
"Eskimo", "La espía número 13", 
,"La Reina Cristina". "What Eve-
ry Woman Knows" "Evelyn Pren­
tlce", "Manhattari Melodrama", 
"Los Barrets de Wimpole Street", 
"David Copperfield", "La Viuda 
Alegre", "The Painted Veil", etc., 
,et.e. Paramount ha contribuido 

- "Cleopatra", "SIX of a Kind", ' 
'Th~ Pursuit of Happiness", "Lit-
~ Miss Marker", "No es Pecado", 
"Princesa por Treinta Días", "Mrs. 
Wlgg~ of the Cabbage Patch", 
' ., etc. . . 
Warner Brothers con "El Agen-

-~ Británico", "Gentlemen Are 
llm", "Flirtatlon Walk", "Hap­
J)iness Ahead", "The Firebird", 
"Deseable", "Sweet Adellne" y 
otras. Columbia Pictures ha pro­
ducido muchas películas de in­
dudáble valor artístico, entre las 

e tienen el primer lugar "Su­
ó una Noche", "El Capitán 
a el Mar", "Broadway Bill" y 
Insuperable "Una Noche de 
or". 

Fox Films presentó varias cin­
notables, destacándose "Han­

· Andy", "Judge Priest", "Baby 
Take a Bow", "Stand Up and 
Cheer" y "La Legión Blanca". 

· Uµlversal : "Little Man What 
Now?" ' ' I mi ta ti o n of Life" 
'Cheating Cheters", "0ne Moré 

ver". Los Artistas Unidos fue­
-· n responsables por "La Casa de 

thschild", "The Last Gentle­
en" "El Conde de Montecristo" 
· d 'Millions", "We Uve Again": 

R. K. O. Radio tiene a su cré­
dito, entre otras muy buenas: 
"rhe Fountain", "0f Human Bon-
6,ge", "Gay Divorcee", "La Vida 
de' Vergie Winters", "The Age 
of Innocertce", y la soberbia pro­

ción "Anne of Green dables". 
· s compañías independientes 

blén han seguido los pasos. de 
las otras, dando por resultado un 

, promedio relativamente espléndi­
do de producciones dignas de en­
comio. 
-Ahora bien, ¿qué actitud toma­

rá la Academia de Arte y Cine­
matografía? . . . Entre todas esas 
películas que tienen sus grandes 

' méritos y a despecho de la opi­
nlón de sociedades religiosas, or­
gi.nlzaciones de censura, etc., etc., 
¿cuál será la escogida como la 
mejor obra del año? 

La Academia no puecte dejarse 
lrllluenclar por disputas de· indo­
Je , sentimental. De seguro que 
Uila obra, bien hecha en cuanto 
Ja técnica se _refiere, si es positl­

ente inmoral, será descarta­
; pero por otra parte si se 
ta, por ejemplo, de una_ obra 

mo "La Casa de Rothschild" el 
ho de que reproduzca aconte- : 
entos bochornosos de la hlsto­

á' no Importaría al grupo de 
· . os que tiene que juzgar la 

bajo otros aspectos. La Aca-
' , nosotros presumimos, tie­

, que analizar, además, no sólo 
~~rte artística, sino el mensaje 

una película; lo que de ella 
e como enseñanza a las ge­
Iones futuras ; su valor in­
co y no relativo. 

"Una Noche . de Amor", por 
'plo, es una pelícúla tan ·· de~ 

LAS CANAS, 
signo de vejez, se des, 
truyen con ACEITE 
KABUL. Brillantina 
que devuelve al ca, 
bello su color natu, 
ral v se aplica con las 
manos. No mancha. 

PÍDAS·E EN FARMACIAS 

licadamente producida, tan per­
fecta en sus detalles más insig­
nificantes, tan discreta en su 
actuación y de tanto valor como 
"entretenimiento" que puestos a 
escoger nos quedaríamos sorpren­
didos ante nuestra propia incer­
tidumbre, inclinándonos a darle 
el premio a la mencionada obra. 
Pero "Una Noche de Amor", con 
toda su belleza delicada, no pasa 
de ser una película en la cual 
se pasa un buen rato. 

"Los Barrets de Wimpole street", 
por su parte, tiene el mérito de 
los esfuerzos personales de Norma 
Shearer, Charles Laughton y 
Fredrlc Márch, que . realizan una 
labor estupenda. La misma so­
briedad de la película es un pun­
to culminante en su favor. Pero 
en cambio, el tema resultaría in­
comprensible para muchos pue­
blos, ajenos a cierta morbosidad 
psicológica, perfectamente com­
prendida en las grandes ciudades 
de complicada civ1lización. 

"Sweet Adeline", la última co­
media musical de la Warner 
Brothers, es tan deliciosa como 
entretenida. Jamás hábía estado 
mejor Irene Dunne, que no sólo 
revela una voz admirable y sim­
pática, sino que actuando con 
infinita senc1llez se roba el cora-

zón del espectador:: Pero también 
esta película se coloca automáti­
cainente entre las obr.as que se 

• confunden, al correr · de los años, 
con . ~.ualquiera ge __ tantas •. 

. Fox presenta su mm "La Le­
gión 'Blanca". La · Academia de 
Arte y Cinematografía ha de sos­
tener una verdadera lucha, según 
nuestra opinión, para determinar. 
si se le ofrece o · no el . primer 
premio a esta obra,. "La Legión 
Blanca" posee las· virtudes que 
han hecho inmortales a las pe­
lículas del pasado : historia sen­
cilla y vigorosa, capaz de llegar al 
cerebro y al corazón de los indi­
viduos ultracivilizados y de los 
que apenas si conocen otra cosa 
que las cuatro paredes de su mo­
desto hogar. La labor de Loretta 
Young es sencillamente superba. 
De toda su carrera, lo mejor que 
ha realizado. La cooperación ge~ 
neral entre artistas, directores y 
demás personal del estudio, se 
puede palpar a través de la per­
fección de la obra. Tiene roman­
ce y sin embargo el tema posee 
esa cua11dad de realismo que só­
lo se encuentra en la vlda misma. 
La misma ternu'ra de "Las Cua­
tro Hermanitas"; toda la de11ca­
deza de "Una Noche de Amor", 
y el vigor de aquella inolvidable 
"Cimarrón" . . . . 

El año de 1933 Fox obtuvo el 
primer premio gracias a "Caval­
vade", y al final del año próximo 
produce otro film que si no ob­
tiene el premio, aseguramos que 
obtendrá mención honorífica de 
la Academia. 

En cuanto a la mejor labor in­
dividual del año . . . un grupo co­
nocido de artistas ha · r.ealizado 
labor exce);?Cional. Entre ellos es­
tán Les11e ·Howard y Betty Da­
vles, Norma Shearer, George Ar­
Uss, Loretta Youne;, Irene Dun­
ne, la¡ pequeña Shirley Temple. 

REPUBLICA DE CUBA 

SECRETARIA DE EDUCACION 

REPUBLICA DE CUBA.-SECRET ARIA DE EDU­
CACION.-COMISION LOCAL DE SUBASTAS.-HA­
BANA, DICIEMBRE 22 DE 1934.-ANlJNCIO.-Hasta las 
horas del día. que más abajo se señala se recibirán en esta Se­
cretaría, sita en Ricia y San Pedro, proposiciones en pliegos ce• 
rrados para el Ejercicio Fiscal de 1934 a 1935, para las Subas­
tas de "MATERIAL GASTABLE PARA LAS ESCUELAS 
PUBLICAS", 9 antes meridiano del día 12 de enero de 1935.­
"MA TERIAL DE CORTE Y COSTURA" 10 antes meridia­
no del día 12 de enero de 1935.-"MATERIAL DE KINDER­
GARTEN'' nueve antes meridiano del día 14 de enero de 1935. 
-"MATERIAL Y GASTOS VARIOS" diez antes meridia- . 
no del día 14 de enero de 1935.-"MATERIAL DE MADE­
RA Y EFECTOS DE FERRETERIA", nueve antes meridia­
no del dia 15 de enero de 1935.-"MOBILIARIO ESCOl.AR", 
diez antes meridiano del día 15 de enero de 1935.~'SUBASTA 
DE UNIFORMES", nueve antes meridiano del día 16 de ene­
ro de 1935. Y entonces las proposiciones se abrirán y leerán pú­
blicamente. Esta Comisión facilitará pliegos y pormenores a 
todo el que lo solicite, todos los días hábiles de 9 a. m. a 12 m.' 
en el local ya mencionado; y esta convocatoria se hace por 15 
días, según el art. 91 del Reglamento que rige la materia, en ra­
zón de la urgencia del caso. 

(F.) Dr. Santiago García Spring, 
Subsecretario de Educación 

y Presidente de la ComlBlón Local de Subastas. 
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Pecas ... ' 
Supriincílaa Fácflmmtef 

LA ··crema:· ·Bella Aurora" de 
Stillman para [a,· Pecas ·blan, 

l:::r::, c3~: i!en;:i, !:v!1~ 
blanca, la ·tez fresca y -. f'ran.1pa .. 
r-ente, v la cara · ni;jUViett.edda con. 
la belleza del color natural. El 
p.ri.áief. PoMO demuestra IU poder 
""81co, 

.. Crema Bella Aurora" 
para las Pecas 

Quita 
las Pecas 

Blanquea 
elCutia 

De venta en toda bue114 farmacia. 

Orace Moorei Myrna Loy, Robert 
Donat, Char es Laughton, Lede­
rer y muchos más. 

Entre los directores que se han 
superado en sus obras el número 
es menos extenso, pero podíamos 
citar a Schirtzinger, Lubitsch, 
King Vidor, (con su magnífica, 
obra "El Pan Nuestro") Cecil B. 
De ?dille, Frank Capra ... y Cum­
mings, responsable para "La Le­
gión Blanca". 

Alentados por el pasado. nos 
atrevemos a predecir que el fu­
turo de la industria cinemato­
gráfica, si todas las sociedades de 
moral, la censura y las compa­
ñías peliculeras se ponen de 
acuerdo. será brillante. Y si la 
Academia de Arte y Cinematogra­
fía continúa como entidad in­
dependiente, Ubre de prejuicios y 
dispuesta a analizar concienzu­
damente el mérito de las buenas 
obras, podemos esperar que su 
fallo . para 1934 será tan Justo y 
acertado como lo fué en los años 
pasados. · 

Por de pronto cada compañía 
está haciendo su resumen final y 
meditan<io cuál de ellas obtendrá 
la Mención de Honor. 

la.si Pe1tectCY 
(Continuación de la Pág. 34 J 

ci;miento. La criada, que llegó más 
tarde a prepararnos el desayu­
no, fué la que me encontró, se 
dió cuenta de todo, gritó, llegó 
gente ... 

Su brazo derecho había recibido 
quemaduras de · gravedad mien­
tras permaneció sin sentido ti­
ra.do sobre la chimenea. 
· -¿No puede usted describir a 

ese indlviduo?,-preguntó 0'Mal­
ley. 

-No lo vi con claridad sufi­
ciente para hacerlo. Pero de lo 
que estoy seguro es de que no lo 
había visto nunca anteriormen­
te. Estoy tratando, 0'Malley, de 
conservar separados lo que vi y 
supe en ese momento y las cosas 
que he sabido después, Sé ahora 
que ya en ese momento mi esposa 
estaba muerta. ¡Y yo la llamaba 
pidiendo auxilio! Se me ha dicho, 
por ejemplo, que el Intruso pene­
tró por una ventana del cuarto 
dormitorio. 

-Sí. Habían cortado una de 
las telas metá11cas. Y cortada des­
de fuera, porque los extremos de 
los alambres tenían la punta ha­
cia dentro. ¿Hubo algún disgusto 

.CARTELEt 



UN CUTIS LISO Y SUAVE 
/J,u,v1>ca eÍ /<1>mance 

e ¿Presenta u1ted, ante la mirada crítica de 
los hombres, un encanto natural .. ·. un cutis 
claro e impecable . .. un rostro resplande• 
ciente como una flor ... o lo tiene marchito 
y reseco? 

Si es éso último, no se desespere pues _hay 
una manera de corregirlo . Use el Pol vo para 
la Cara ÜuTDOOR GrnL, a base de Aceite de 
Oliva, que da al cuti s un aspecto suave y 
satinado que devuelve al rostro todo su en­
canto natural. Este maravilloso polvo pro· 
tege a la vez que embellece el cutis, conser­
vándolo lozano y juvenil. 

El Polvo para la Cara ÜUTDOOR GIRL es 
absolutamente puro-libre de toda substancia 
áspera. Se vende en 7 matices de moda en las 

Cfé~'t:'te:~!~:c~~JeW~~d/\ ~/~~ Yl;;\/e~ªd~; 
de F. W. Woolworth Co. Remita el cupón al 
pie y recib irá cinco de los famosos productos 
de belleza ÜUTDOOR GIRL. 

OUTDCOl1 Gll1L 
I l>n•., 11,do.111:11,IJ 

POLVO PARA LA CARA 
de Acc//e de O/il'tt 

f6ee>°S~ª~ pjz5:~~~}4~b~~~-c. C-6 
Remito 10 1,. en sellos de correo. Sirvansc en­
viarme las muestras que ofrecen de los produc• 
toa OUTDOOR GIRL: Polvo para la cara, ere .. 
y6n de· labios, Crema para limpiar, Crema de 
Aceite de O liva y la Combinación Polvo-Crema, 

Nombre-----------­
DirecciÓn-----------­

Ci11dad------------

en la familia durante la fiesta 
celebrada en lacas.a, tengo enten­
dido, señor Bolder? 

-Sí. Mi esposa y mi cuñada 
disputaron, y mi hermano inter­
vino. Pero no tenía nada de raro, 
-agregó tristemente Bolder.-De­
bido a eso precisamente, regresa­
mos a casa. Pero la sospecha de 
que mi hermano o cualquier otro 
familiar nos haya atacado es de­
masiado ridícula. 

Se veía francamente que la ha­
,iitación habían sido escenario de 
una terrible lucha. Una mesa apa­
recía volcada y varias sillas rotas. 
Dimos una vuelta e inspecciona­
mos cada cosa en esta habitación, 
en el dormitorio y en la cocina. 
Había un fósforo apagado en la 
chimenea, y O'Malley lo recogió. 
Había también algunos libros de 
espiritismo, sobre un pequeño es­
tante. 

- ¿Le interesa saber si los muer­
tos pueden habla: con nosotros?, 
-preguntó O'Malley. 

EL ACUMULADOR DE LARGA VIDA 
Ave, de laT~it~~¡fszi3, Habana. 

CARTELES 

-Estos libros no me ertenecen, 
-dijo Bolder.-Eran df mi espo-
sa, que era un poco cr~yente. 

Salimos del chalet. Eil\,cendimos 
unos cigarrillos. 

-No en'certdamos los tres con 
el mismo fósforo,-advirtió O'Mal­
ley, y prendió el suyo con el que 
le ofreció Bolder. 

Poco después regresamos a la 
ciudad. Bolder nos dejó. 

-¿ Tenía el hermano de Bolder 
o alguno de los otros algún ar­
ma de fueg9?-pregunté. 

-Lo averiguaremos. El indivi­
duo que us!'J la suya se la llevó 
con él. Así es que no hay una sola 
pista sobre eso. 

Nos sepata:mos. No lo volvl a 
ver hasta dos días después. 

-¿Has obtenido algún progreso 
en sus investigaciones?,-le dije 
cuando nos encontramos. 

-Como un individuo que mar­
cha hacia atrás. He visto varias 
veces a Bolder, que me . ha pres­
tado toda la ayuda posible. Pero 
no tengo aún pista alguna. Ahora 
mismo tengo que volverle a . ver. 

Lo acompañé. Jorge Bo)de: es­
taba en el ayuntamiento. Alll nos 
unimos a él. 
-/.Ha recibidó ustP.d una carta 

de alguna sonámbula, señor Bol­
der?,-preguntó O'Malley, 

-¡Una cartal,-exclamó Bol­
der.-He recibido cientos de ellas. 
No sabía• yo que hubiese tantos 
chantajistas. Claro que no he 
prestado atención a ninguna de 
ellas. ¿Para qué? . . 

-Esa es la mejor manera de 
tratarlos - dijo O'Malley.-Pero 
uno de esos individuos le escribió 
al jefe también. En la carta le 
decía que había escrito a usted 
igualmente. El jefe, por su parte, 
se la entregó al inspector, y éste, 
a su vez, a mí, No me atrevo a 
decir al inspector que el tal indi­
viduo es un farsante . ¿Puedo ver 
las otras cartas? 

Bolder nos mostró un montón 
de cartas, la mayor parte sin 
abrir. y O'Malley las inspeccionó 
detenidamente. 

-¡Seguro! Aquí está la que bus­
caba. Este sujeto dice que si al­
guien al que la señora Bolder 
amase lo consultara, cree poder 
conseguir el nombre del asesino ... 

-Alguien a quien ella amase, 
quiere decir yo,-exclamó Bolder. 
-Y si usted cree que es posible 
obtener algún resultado con esa 
experiencia, yo estoy dispuesto a 
ayudarle. 

-No espero obtener buen éxito 
alguno,-dijo O'Malley.-Pero me 
ayudará en la jefatura. 

Nos dirigimos a la dirección in­
dicada en la carta. El nombre del 
que la firmaba era Norton, que 
resultó ser un hombre alto, pálido, 
de impresionantes facciones. 

-¿Pretende usted tener doble 
vista?,-le preguntó O'Malley. 

-No dii;:o tanto,-expuso el 
hombre.-Pero a veces he logrado 
obtener muy buenos éxitos. He 
conseguido mensajes de muchos 
que han fallecido, por medio de 
escritos en pizarra. 

-0. K.-dijo O'Malley. 
-No creo en esto,-dije en voz 

baja a O'Malley . .:....Pero si la seño­
ra Bolder vló a su asesino, sin 
duda lo reconoció. 

Norton tomó una media docena· 
de pizarras, iguales a las que usan 
los muchachos en la escuela. Dió 
dos de ellas a Bolder, diciéndole 
que se sirviera limpiarlas. Después 
de hacerlo, Bolder, siguiendo 
siempre las instrucciones de Nor­
ton, puso un pequeño pedazo de 
tiza entre las pizarras y las ató 
fuertemente una con otra. En­
tonces, por lo . menos · unos diez 
minutos, permanecimos sentados 
en silencio, mientras Bolder sos-

· .... $ PARA USTED 
Un legítimo plan de hacer dinero 
que lo hará rico. Plan e instruc• 
ciones por correo· al recibo de ~.050 

R. MAYOR 
Agramonte 5, Guantánamo 

tenía las pizarras sobre sus rodi­
llas con las yemas de sus dedos 
puestas en presión sobre ellas. Al 
cabo de ese rato, desató las piza­
rras. A pesar de mi incredulidad, 
mis cabellos se erizaron cuando 
vi que algo había escrito ei;i una 
de ellas. Pero las palabras no te­
nían significación ni sentido. Leí: 
"Esposo. Amor. Oh, hija, hija". 

-De todos modos, - expresÓ' 
Norton, .:._ alguién, probablemente 
la señora Bolder, trata de comu­
picarse con nosotros. 

Hicimos una segunda prueba. 
Pero otra vez sólo obtuvimos pa­
labras sueltas, incoherentes, sin 
sentido alguno. Realizamos la ter­
cera experiencia. 

-¿Algo esta vez?,-preguntó 
O'Malley. 

-Casi las mismas sandeces.­
respondió Bolder despectivamente. 

Borró lo escrito e hicimos la 
cuarta prueba. Pero no consegui­
mos más que iguales palabras que 
anteriormente. Las mismas del 
primer experimento. Norton pa­
recía muy preocupado con su fra-
caso. _ 

-Nunca pensé que obtuviéra­
mos el nombre del asesino,- ex­
presó O'Malley cuando nos encon­
tramos de nuevo en el automó­
vll.-Pero puedo informar al ins­
pector que realizamos la prueba. 

Dejamos a Bolder en su casa. 
Después tomamos un auto y nos 
dirigimos a Westchester. Pero no 
nos acercamos a · la posesión de 
los Bolder. Dejamos el auto en un 
garage y proseguimos nuestras 
Investigaciones. 

-Tenemos que movernos un 
poco de prisa. ¿Eres buen cami­
nador? Vas a hacer ejercicio,­
dijo O'Malley. 

Caminamos durante varias mi­
llas. Y. finalmente, llegamos a un 
pequeño montículo sobre el Hud­
son, como a media milla precisa­
mente de la propiedad de los 
Bolder. Allí encontramos a una 
pareja de policías de Westchester, 
que·nos esperaba. Cuando se hizo 
de noche, nos acercamos a la re­
sidencia de los Bolder. Nos ocul­
tamos tras unos matorrales y 
aguardamos. 

De pronto, vi que los policías 
dieron un salto y se echaron a 
correr. Yo corrí tras ellos, aunque 
desde luego no me daba cuenta 
del porqué de esa carrera impre­
vista. Pero advertí que los hom­
.bres perseguian a una persona 
que huía. El fugitivo se deslizaba 
entre los árboles y rastreaba por 
los matorrales tratando de ocul-

tarse, hasta que triunfó la perse- • 
cución de la fuga y el hombre fué 1 
atrapado. 

Cuando los alcancé vi que Sl'c 
trataba de Jorge Bolder. 1 

-¿Encontró lo que arroJó?,- e 
dijo O'.Malley a uno de los polic1as. t 

Este retrocedió, con una linter- r 
na eléctrica en la mano derecha, e 
y regresó a los pocos momentos 
con un revólver cuidadosamente el 
envuelto en un pañuelo. Bolder 
permanecía callado y lo encami- g 
namos al chalet. Le fueron pues-
tas las esposas. l 

-Estoy completamente a oscu- Jl 

ras,-dije ·a O'Malley una hora a 
más tarde.-Bolder mató a su es• 11 

posa, y tú tienes las pruebas con• d 
tra él. Pero cómo las obtuviste, es é 
algo que no me puedo imaginar. d 

-Este parece ser uno de esos ca- C 
sos en que dos personas encuentr t: 
insoportable el tener que sepa­
rarse, e intolerable el estar jun• o 
tos. Se separan varias veces, pero 
no puede permanecer el uno c 
apartado del otro. La señora Bol• t. 
der estaba arruinando su vida y e 
la de él, y éste la mató en un q 
momento de desesperación, des• ! 0 

pués de planear durante meses ll 
cómo lo iba a realizar. El disparo • 
pasó inadvertido debido al ruido 
de la fiesta que se efectuaba en • 
la casa. Entonces cortó la tela 
metálica, arregló la habitación 
para aue pareciera que allí se ha• 1 bía desarrollado una lucha feroz, , 
se hizo un disparo quizás más 8 serlo de lo que se propuso, dado 11 que a poco más se muere . .. Y, a 
pesar de todo, llevó a cabo su 
plan, arrojando el revólver en el g 
hoyo bajo el ladrillo que había 11 

removido en el fondo de la chi­
menea. Colocó de nuevo la losa n 
y encendió el fuego que había t: 
preparado para que las cenizas s, 
ocultaran el ladrillo. Entonces, l< 
perdió el conocimiento. s< 

-¿Fué el fósforo que recogiste a 
lo que te hizo sospechar? 

-Quizás. No había ningún otro r,, 
fósforo en el chalet igual a aquél e: 
y era también el fósforo que . me 
dió para encender el cigarro. Los 81 
obtenía en el club. Pero podía ci 
haber encendido la lumbre antes 111 del asesinato. De todos modos, me 
imaginé que si él había sido el 1~ 
asesino debió haber escondido el 
revólver antes de desmayarse, p" 
lo que el arma no debía, andar d 
lejos. Y le preparé una jugada. 

-¿Pero cómo se entregó? ,- c: 
pregunté.-Estaba a salvo. ¿Por 
qué volvió a recoger el -revólver r• 
del lugar donde lo había escon• ti 
ili~? ~ 

-Por lo general, eres bastante p· 
torpe. Tú te encontrabas presen• · 
te cuando la experiencia de los ti 
escritos en la pizarra ... 

-Claro que estaba. Y vi cómo 11 
se realizaba la . escrltura,-res- g· 
pondí molesto. . ~ 

-¿Estás seguro de ello? ,-pre- fa 
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t6 O'Malley.-¿Viste todas las 
rras? 

-Tienes razón,-respondi.-La. 
.• era vez le preguntaste sim­

lemente a Bolder si había algo 
diferente, y él respondló:-No. Y 
borró apresuradamente la piza­
rra. ¿Había algo distinto en 
ella? 

0'Malley me entregó una tira 
de papel. 

"Te perdono" leí. "¡Peligro, peli­
gro! ¡Escóndelo mejor!" 

-Ya veo,-exclamé admirado.­
Bolder pensó que éste era un 
mensaje de su esposa y regresó 
aquí para llevarse el revólver del 
lugar donde lo había ocultado, 
durante más de un mes, aunque 
él nunca había pensado. sacarlo 
de ese lugar. Fué un gran trabajo, 
O'Malley. La trampa más hábil­
. . Jite preparada par:,. capturar 
' 'n criminal de que jamás haya 

oido hablar. 
-¿Si?,-dljo O'Malley sarcástl­

co.-¿Hábll? ¿O he sido mejor, un 
tonto al echar mano al verdadero 
culpable? Ten la seguridad de 
que, de este modo, no obtendré la 
ofrecida recompensa de los diez 
mil pesos. 

AMOR ••• 
(Continuación de la Pág. 26) 
El señor Leander miró · al señor 

llahout pero éste no pudo devol­
rerle la mirada porque eEtaba en 
1u esquina, sentado en la silla, con 
la cabeza sobre las :rodillas. 
-¿Nos perdonan ustedes?-pre­

¡untó el señor Leander.-Tene­
mos que ir a vestirnos. 

* Al salir del stadium pareció co-
mo que aumentaban las dificul­
tades del señor Mahout. Su cara 
se contrajo bajo el efecto del do­
lor y el señor Leander tuvo que 
sujetarle para evitar que cayera 
al suelo. 

-¡RetortiJones!-dijo el señor 
Mahout, llevándose la mano al 
estómago.---Siento retortijones. 
-Llamen un médico-ordenó el 

señor Leander, cuando llegaron al 
cuarto.-Creo que sé lo que le pa­
sa a este caballero. 

El señor Leander se apoyó en 
la pared y miró sin simpatía al 
• rmo. 

.::.Algo que comiste ¿verdad?­
dijo fríamente. 

El señor Mahout asintió con la 
cabeza. 
-Tu viejo estómago no pudo 

resistir la tensión de nueve cos­
tillas de cordero sobre un ltinera­
rto de luchas ¿eh?-<ontinuó sin 
piedad el señor Leander. 

El señor Mahout volvió a asen­
tir. 
- ¡Ojalá te mueras antes que 

llegue el médico! - dijo amar­
gamente el señor Leander, pen­
sando en la señorita Barlow y en 
la vida y en todo el cariño que 
sentia por ella. 

Y se dejó caer sobre el banco, .a 
descansar los huesos fatigados. 

I ag1nas ... 
(Continuación de la Pág. 22 J 

ugareños se -apelotona y el -- re­
baño huidizo tiembla y dela vacío 
os hogares. Y esta diabólica jau-
·a sólo se somete sumisa y res­
-~ a un hombre: Weyler, que 
gn\flca para ellos la sin tesis y 

concreción de la vlrllldad". 
¡Es ésta la única gloria que 

puede abonársele a Weyler du­
rarite su actuación en la revolu­
ción cubana de 1868 ! 

1 
En las próximas Páginas exa­

minaremos los fracasos de Wey­
Jer en la guerra de 1895. 

Un Poco ... 
(Continuación de la Pág. 15 J 

del caballo se perdió en la distan­
cia; pero la voz de mujer conti­
nuó recriminando muy excitada. 

El P.rofesor Winwood permane­
ció palido y abatido. Luego guardó 
la pistola y corrió a través de las 
palmas. hacia la voz. Su sorpresa 
fué grande al descubrir a miss 
Hallam en el suelo, sacudiéndose 
de arena. Su sombrero había des­
aparecido, su cabello estaba en 
desorden y sus mejillas rojas de 
ira. 

-¿ Está usted lastimada? ,-pre­
guntó con remordimiento Win­
wood. 

-No,-admitió ella,-pero estoy 
furiosa. ¡Algún idiota disparó con­
tra mi caballo! Este se encabritó, 
arrojándome al suelo. ¿Fué usted? 

-Desde luego que no.-le res­
pondió él.--Jamás he disparado 
un revólver en toda mi vida. Me 
satisface mucho verla ilesa. 

-Debe haber por lo menos 
·tres millas de aquí a la caballe­
riza,-dijo miss Hallam. 

-Pero no tanta distancia hasta 
mi automóvil,-le aseguró el pro­
fesor.-Además me parece que 
estamos alojados en el mismo ho­
tel. Vine esta tarde a tomar un 
paseo por el bosque por primera 
vez. 

Se detuvieron en la caballeriza, 
hallando que el caballo ya había 
regresado, sangrando de una leve 
herida en el pescuezo. 

--Cuando Reilly lo vió regresar 
solo, se volvió loco,-anunció un 
mozo de la caballerlza.-El y dos 
de los muchachos salieron inme­
diatamente en busca suya. 

-Dile que estoy bien,-ordenó 
miss Hallam. 

Su automóvil estaba allí, un 
roadster abierto. El profesor Win­
wood, por indicación de ella, dejó 
el taxi 1;>ara continuar haciéndole 
compañia. En el transcurso del 
viaje al hotel se pusieron de 
acuerdo para comer Juntos aque­
lla noche. 

Después de la comida pasearon 
por el patio. El cielo estaba dell­
closamente azul, las estrellas más 
brillantes que nunca, el aire im­
pregnado con fragancias de flo­
res frescas y ambos enamorados . 

-Tenia curiosidad yor saber lo 
que hacías en las mananas,-<on­
fesó el profesor Winwood. 

-¿Luego tú te habías dado 
cuenta de mí?-dijo ella con in­
tensa alegría. 

---Sí, en la piscina, en el tram­
polín,-asintló él. 

Ella se sonrió diciendo: 
-Hice lo posible porque admi­

raras mis ejercicios en él, traté 
de Impresionarte favorablemente. 

-Lo consegulste,-aflrmó él.­
Te lo hubiera dicho; pero eviden­
temente parecías querer estar 
sola. 

Ella dijo sonriendo: 
-Por supuesto que no entablo 

amistad con cualqulera,-<onfesó. 
-¿Por qué?,-preguntó admi­

rado el profesor. 
-Es Idea de mi padre,-xplicó 

ella,-prudencia elemental, la de­
nomina · él. Además estoy agotada 
este invierno. Comúnmente no 
·vengo aquí, no tengo amigos -en 
este lugar. Vine en bus.:a de sole­
dad, para descansar. 

Huesos 
t1;1ertes salud asegurada. Vigor, ener• 
g1a , fuerza en nlftos, adultos o vte­
Jos. RICAKAL se vende en boticas o 
Laboratorio MAGNESURICO, frasco 
grande $1. San Lázaro, 294, La Ha­
bana . 
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-¿He malogrado yo tus planes? 
¿ Tu soledad? 

-No es así. Desde que te vi en 
la piscina estuve dispuesta a con­
seguir tu amistad,-<onfesó ella. 

El profesor se sintió turbado 
ante esta declaración. Debía ser 
también por causa del cielo azul, 
las estrellas y la noche fragante. 

A la mañana siguiente tomaron 
un coctel juntos en la piscina y 
volvieron a comer en la terraza 
aquella noche. Por Indicación de 
ella~! lo había estado deseando, 
sin atreverse-bailaron. Sorpren­
dióse al saber-na se lo dilo­
que bailaba extremadamente bien. 

Después de una segunda danza, 
el dependiente le trajo una nota. 
La leyó pidiendo excusas a ella. 
Decia asi: 

"Querido profesor : ¿No podría 
presentármela? 

Pass French". 
. Miró alrededor Indagando y 
descubrió a French. con sµs dos 

silenciosos acompañantes, a la 
sombra de una palmera. Sus mi­
radas se encontraron. 

-¿ De Qué se trata? ,-oregun tó 
Julia Hallam.-¿O no debo ente­
rarme? 

El profesor respondió con dis­
gusto : 

-Un conocido mío que desea 
ser presentado a ti. 

-¿Quién es él? 
---Su nombre es French. Pass 

French,-respondió el profesor. 
Los ojos de Julia se dilataron 

sorprendidos. 
- ¿ Conoces a . Pass French? Mi 

criada me dijo que estaba aquí -
preguntó. ' 

-Fué de casualldad.-admltló 
el profesor y le relató cómo babia 
sido. 

-Ve y tráelo aquí,---,-0rdenó ella. 
-¿Sabes tú quién es?-protestó 

con duda el profesor. 
-Desde luego-afirmó Julia. 
-Me haces dudar de tu pru-

CARTELES 



llntex 
Brinda a usted los úl­

timos colores de 
la moda. 

Es tan fácil estar a la última moda 
en los colores . . . con el mágico 
TINTEX. Pues estos femosos co­
lorantes y tintes le darán los últi­
mos tonos de París en un abrir y 
cerrar de ojos . . . o devolverán a su 
descolorida ropa.:el color original. 
Simplemente "colorea al enjuagar". 
TINTEX -.cuesta tan poco y sin· 
embargo ahorra tanto. 35 brillan­
tes y firmes colores· de donde es­
coger. 

llntex , 
'COLOREA . Y TINE 

MIGUEL A. ORTii 
DISTIUBUIDOR 

Toda la casa tiene la vista puesta 
en mí. La gente nos ha estado 
observando toda la noche y si sa­
limos juntos . .. -sacudió la cabe­
za-sería un escándalo para ellos. 

· -Por consiguiente, no haría-
mos eso,-afirmó con resolución el 
profesor. 

-Yo les explicaré un plan.­
dijo Pass French.-Lo haremos 
así: les daré las buenas noches Y 
me iré. Ustedes permanecerán 
aquí bailando otra vez,-se mos­
traba ' muy afectuoso con ellos. 
Buscó un lápiz, continuando en- · 
tonces:-Pero ustedes pueden re­
cordarla. Veintiséis-treinta, West, 
Larg-0. Vayan luego. Tomen un 
taxi. Los esperaré allá. 

-Tengo mi auto en el garage.­
indicó miss Hallai;n, riéndose con 
ligera excitación.-Pero tengo que 
eludir a mi guardián.-Luego ex­
plicó:-Mi padre tiene un guar­
dián para que me cuide, por su­
puesto. 

-Seguro,-aprobó Pass French. 
-Reilly, buen hombre. Pero yo 
me cuidaré de todos nosotros. Son 
las -0nce y media. Hagan lo posi­
ble por llegar a la una. 

-Me parece una tontería,-ex-
clamó el profesor. ' 

-Lo es,-aceptó Julia.-Por eso 
lo vamos a hacer. Cometa _locuras 
alguna vez, profesor. . 

Pass French se incorporo, in­
clinándose con intención y di~ 
clendo en alta voz: 

-Buenas noches, amigos. Puede 
ser que los vuelva a ver alguna 
vez,-se retiró acto seguido. 

Julia ml.ró al profesor. 
-¿Ballamos?-propuso. 
Desde el piso de baile el profe­

sor Winwood vió marcharse a Pass 
French '/ a sus dos acompañ:intes. 

-Sera una agradable aventu-
ra,-dijo Julia Hallam. 

-Es un hombre fuera de la 
ley,-le recordó él. 

-¿Tienes algún temor,?-lnqui­
rió Julia provocativamente. 
· -Sí, sin duda,-admltló el pro­

fesor,-es una locura no tenerlo. 
-También lo tengo yo, pero 

deliciosamente y tu estarás allí 
para ... 

-¡Oye tú, loca coqueta!-dlj,i 
severamente Winwood.-Si cuen­
tas conmigo para que te pro­

, ·aencia al de~eai- conocer a un in- teja es un absurdo. Seré impo­
dlvlduo tan peligroso'.,-dijo Wln- tente contra French y su pandilla 
wood. si tratan de hacerte daño. 

AGUILA · 8,. . TEL M-3737 

Riéndose de él con gentileza, • Julia estrechó aún más su brazo 
exclamó:-¡Celoso!,-pero lo dijo- alrededor del cuello del profesor. 
en.. tono reprenslvo. -¡No, no lo creo!-dljo. . 

'-No lo creas así,-respondló -No soy un hombre rudo,-m-
c,,n dureza el profesor. Se lncor- slstió el profesor.-Sólo soy un 

· puró y atravesó el salón. catedrático universitario. 
* -Pero todavía muy capaz de 

-Mlre.-dljo .Pass French una un poco de galantería,-Julia ase­
hora más · tarde.-Le diré, miss guró,-para socorrer a una dama 
Hallam, si verdaderamente desea en peligro. 
jugar, existe un lugar que puedo -¡Tonterías!, ---: insis~ió Win­
recomendarle. Va poca gente. Ea wood-La galantena esta, _pa~ada 
muy dlscreto.-Sonrió.-Tengo 1n- • de moda. Por supuesto, si ms1stes 
terés en esa casa, Los juegos son en Ir, te acompañré. Pero si t~ 
legales. Podemos pasar allí una o encuentras en un enre?o no podre 
dos horas. ayudarte. No soy el tipo .. 

Durante todo este tiempo, el ,-Tú eres el tipo para m1,-ase­
profesor se había Incomodado ca- guró Julia. 
da vez más. Julia estaba dema- El pulso del profesor se agitó 
slado Interesada en Pass French, aún más, pero trató de hablar 
las historias que . rebitaba, los he- severamente. Dijo: 

Cuando visite MI A M 1 
estará como en 'su casa 

en este hotel. 
Nuestro departamato latlnoamerl• 
eano le brlndarA aa 111'Vldo especial. 

Todo el ~nfort moderno a 
precios redaddo1, 

Babltacl6n con bailo privado 
desde $2.50 diario■, 

COR.TE~ 
HOTEL 

Nortka1t Firsi Avcnue and Third Street 

M1AMI . FLORIDA 
"En ~I cor~ó,. d~ I• ciMdod" 

más. Esto puede estar mal expre­
sado, pero es sincero. No pre~en­
das volverme loco por ti. 

-Lo que temo es ponerme bo­
blta por ti,-susurró Julia, incli- , 
.nándose sobre el hombro del pro­
fesor. 

-Si tu padre ... --argumentó el 
profesor. 

-Mi padre es un hombre admi­
rable, muy ocupado en sus nego­
cios,-aceptó Julia.-¡Debo casar­
me con quien yo escoja!-Sus mi­
radas buscaron las de él.-¿Me lle­
varás ahora ?-susurró Julia con 
ternura. . 

El profesor retornó a la reali­
dad con desesperación. · 

-¿A la casa de juego de Pass 
French ?-inquirió. 

-Sí, primero-respondió Julia 
Hallam.-Y después ... 

-Indudablemente debo estar 
medio trastornado, -confesó el 
profesor, con ligero temblor en la 
voz.-Es difícil creer lo que pare­
ces insinuar con tus palabras. 

-No permanezcas parado en 
medio del salón,-le advirtió ella. 

Como un autómata continuó el 
baile. Al pasar por su mesa, ella 
se detuvo. 

-Ven,-dijo,-es hora de irnos. 
-Indícale a tu guardián dónde 

vas a· lr,--0rdenó el profesor, es­
trujando su panamá. 

Un mom~nto después, en el ele­
vador, ella le dijo: 

-Voy a mi habitación. Tengo 
que ponerme algo de abrigo. ¿Te 
encontraré aquí abajo dentro de 
media hora? 

Él aceptó medio trastornado. 
Ascendieron juntos en el elevador, 
ella salió en su piso. 

-Buenas noches,-dijeron sus 
labios, pero no así sus ojos. 

En su cuarto el profesor paseó 
de un lado al otro. La sangre le 
hervía en las venas. Su frente 
ardía. Se imaginó estar delirando. 
Este affaire malo y maravilloso 
a la vez, no podía sucederle a él, 
ni aun con una . noche de luna 
en Florida. 

Parte de su locura. de su estado 
de nerviosidad, fué tomar la pis­
tola que French le había dado 
como un souvenir y colocársela 
con la cartuchera debajo del 
brazo. 

Al sentir contra su pecho la 
dura superficie de la pistola, el 
instante que estaba viviendo ad­
quirió realidad. 

Cuando bajó- para encontrarse 

Pida precios HDlaaalea 'T 
por meaea. ... 

Mr. FRANK S. HENRY 
Manager. ,-i 

con Julia, se sintió todo un D'Ar. 
tagnan. * 

Poco después que Julia hubo 
llegado a su cuarto, su guardián 
llamó por teléfono, preg~ntando: 
- -¿Está bien, miss-Hallam? 

-Por supuesto, Reilly. 
-Vi a Pass French en su -mesa, 
-Estuvo bastante interesante, 
-Como una víbora,-notificó 

guardián.-No jugaría con él 
fuera usted. 

Ella se rió. 
-No te preocupes por mí, ReU, 

ly,-dijo.-Voy a acostarme. Bue­
nas noches. 

Media hora más tarde telef 
neó al garage para que le envia 
ran el carro y descendió para un!, 
se con el profesor en el !obbJ 
El carro demoró un poco en llegar 
Tomó el volante y el profesor · 
colocó a su lado. Había traído 
ligero abrigo que sostenía sob 
sus rodillas. 

En el camino dijo con resentl• 
miento: 

-Julia, creo que esto va a 
peligroso. 

-¿No amas el peligro?-pre­
guntó ella sonriente. 

-Ya pasé la edad de hacd 
cosas peligrosas para probar m 
valor,-confesó el profesor.-NI 
trepo árboles, ni salto charcos 1 
·burlo enrejados. Tal vez me esttf 
envejeciendo. . 

-¡Viejo chocho! - dijo 
riendo. 

-Pensé hasta esta noche qlll 
ya era viejo,-admitió él.-Pell 
desde que te conocí, la juventud 
ha vuelto a renacer en mí. MI 
siento como un · muchacho di 
paseo con su mejor amiguita. 

-¿ Te agrada ?-preguntó JuliL 
-Sí, esta introducción. Pasean-

do en automóvil contlgo,-re!' 
pondló.-¿ Cómo pueden brill~ 
tanto las estrellas con una lun' 
tan clara y radiante? 

Ella miró al cielo. 
-Pero si apenas las puede! 

distinguir ,-protestó. 
Él sonrió, sacudiendo la cabe 
-Me siento capaz de todo, 

aseguró.-Ver estrellas, serplen 
tes marinas o cualquier otra co 
-increíble. Julia, mi resol\lción e 
tá hecha. 
· -¿Qué resolución? - inquiri 
ella, confundida. 

- La de correr el riesgo de afron 
tar a tu padre,-respondió. 

chos que, con hábil discreción, -¡Atiéndeme; eres encantado­
atribuía a otros. Pass French se- ra y admirable, pero no debes 
gún entender del profesor: se volverme loco! Es a la ve·z bastan­
enorgullecía de la coquetería y te malo y bastante bueno. estar 
franco Interés que ella le demos- aquí contigo. El mismo aire me 
traba. embriaga y tú me embriagas aún 

-Siento mucho no poder Ir,- ,----------------------------, 
objetó con ·presteza. 

-¿Si yo insisto?-preguntó Ju• 
lia. sonriendo dulcemente. 

El dijo : 

.....:¿Por qué-inquirió Julia Hal­
la~,-Quiero decir, ¿por qué no? 

r. Fre11ch respondió a esta 
pegunta : 

-Tiene razón, miss Hallam, el 
profesor es un. hombre prudente. 
No sería bueno para usted que la 
vieran conmigo. Estoy manchado. 

CARTCLEI 

ES PELIGROSA 
la debilidad sexua l en el hombre, 
pues la falta de vlgor lo hace inútil 
para todo en la vlda. 
Para curarse rápidamente. tome FOR­
_TIL, tabletas vlrlllzantes a base de 
e·xtractos glandulares reforzados. 
De venta en farmacias y droguerHi.o. 

'.iO 

Sl n o lo encuentra se remlte por • 
correo certltlcado (sln membrete , pa ­
ra guardar reserva) enviando $2.90 a 
M. Alvarez, Sa n Lázaro, 294, La Ha­
bana. Solicite el folleto gratis titula­
do LA SEXUALIDAD, SUS ENFERME­
DADES Y SU TRATAMIENTO. 

-Mírame. ¿Es cierto? ¿O esto1 
soñando? 

Repentinamente Julia se puSO 
muy serla. ' 

-Es cierto, Ernesto,-respondlP• 
-Si no lo crees ... -se inclinó so· 
bre él. 1 

El la besó hasta que ella excW 
mó sin respiración : 



':Espera I querido! ¡Después 
etbdo vamos a cincuenta millas 
r hora! 

se rió a carcajadas. 
-Está bien,-aceptó,-pero otr;i. 

antes de que me mires as1, 
;;minuye la velocidad. Si algo 
·sucede .. • 

-Si algo suc~de,-eontlnuó ?u­
lla.-Tú te haras cargo de m1. 

El dijo con s~berbi~: . 
-NO lo hare si t1_1 p1ens?,s en 

pass French. No esta en m1. Ju­
lia Jamás he bebido el vino de 
la ·violencia. De muchacho, si pe­
leaba, salía completamente. estro­
peado. No es que sea particular­
mente un cobarde. Al menos yo no lo creo. Pero en cualquier tem­
pestad seré una rama partida. 

-No te creo una sola palabra 
.todo eso,-insistió ella. 
J recordó sus presentimientos. 

_¿Hay seriedad en correr el 
rtesgo d~ ir a la casa de juego?­
preguntó. 

-¿Por qué no?,-respondió Ju­
lia, pero sus ojos sonreían. 

-Desearía más bien tenerte 
para mí esta noche,-dljo el pro­
fesor con vehemencia. 

Ella sonrió. 
-Tú no conoces muy bien esta 

parte de la ciudad, ¿no es así?­
preguntó Julia. 

-¿Por qué?,-preguntó él intri­
gado. 

- Porque no estamos en el ca­
mino a West Largo,-le indicó 
Julia.-Me di cuenta después de 
subir a mi habitación que era 
una tontería correr ese peligro. 
Puede ser que también me esté 
envejeciendo. Tal vez lleguemos 
a viejos juntos. De todos modos, 
de improviso no tengo el deseo de 
probar aventuras peligrosas. Espe­
cialmente de peligro para ti, que­
rido. 

Sus miradas estaban ardiéntes 
cuando tornaron sobre las de él. 

-Pero necesité verte de nuevo 
esta noche,-dijo Jul!a.-No me 
parecía haberte tenido bastante 
tiempo conmigo.-Su voz se en­
ronquecía de emoción.-Siempre 
desearé tenerte a mi lado. 
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Quedaron silenciosos. Ella guia­
ba más despacio ahora. las afue­
ras de la .ciudad quedaban atrás. 
Los autos los pasaban, sus luces 
delanteras barrían sobre ellos con 
insolencia ; los abofeteaban con 
un último centellear de los haces 
de luz y luego desaparecían. 
Otros autos los alcanzaban, los 
conservaban por un instante en­
tre la, fuerza de luz de los reflec­
tores, los abandonaban desapare­
ciendo nuevamente. Cruzaron por 
un canal, sobre cuyas aguas obs­
curas el disco plateado de la lu­
na se reflejaba lanzando suaves 
destellos argentinos. Julia desvió 
la marcha del camino principal. 

-¿A dónde vamos?-inquirió el 
profesor. 

Ella rió. 
-A cualquier parte fuera de la 

multitud. Donde haya agua que 
mirar, una fresca brisa para res-
pirar y tú .. . · 

Este no era un camino pavi­
mentado; nada más que una tro­
cha a través de los altos pinos, 
por entre los cuales asomaba la 
luna y cuyas emplumadas coro­
nas aparecían contra el cielo 
plateado. Ella hizo girar el para­
brisa y la noche ardiente los aca­
rició. En aquel momento un pálido 
destello iluminó los árboles detrás 
de ellos. El miró hacia ese lugar 
y distinguió un au•.~. 

-Otros han tenido la misma 
idea que nosotros,-diJo él. 

-Los dejaremos atras,-prome­
tió Julia y apretó con fuerza el 
acelerador. 

Pero la velocidad era desagra­
dable en aquel lugar, hasta peli­
grosa. Se balancearon, ladearon 
y arrastrarort por la suave arena 
y esquivaron por último. un ár­
bol, por tan escaso margen que 
volaron pedazos de su corteza por 
el aire. 

-Déjalos pasar-sugirió él, al 
f!n.-Parece que así lo desean. 

Ella se inclinó, disminuyó la 
marcha y mientras el otro carro 
se acercaba, viró a un lado del 
camino para dejar paso libre. No 
era mucho el espacio que que­
daba. La otra máquina siguió su 
marcha al lado, con los guarda­
fangos casi rozándose y tratando 
de cortarles el camino. Julia lan­
zó una exclamación de asombro y 
envió los frenos a fondo. El otro 
carro era una limousine. El profe­
sor miró por sobre los hombros de 
Julia, vió dos hombres en el asien­
to delantero y uno en el posterior. 
Parecían algo conocidos. En aquel 
momento el hombre sentado den­
tro del carro, a través de la ven• 
tana abierta, dijo: 

-Ust~d está equivocada de ca­
mino, miss Hallam. Este es el ca­
mino más largo para mi casa de 
Juego, si es que usted va allá. 

-Decidimos a última hora no 
jugar esta noche, Mr. French,­
dijo Julia con voz vacilante. 

-Demasiado tarde, miss Hal­
lam,-aseguró Pass French con 
!ría calma.-Ya había perdido 
usted la partida desde ahora .. 
Ve1~ga aquí. 

El profesor Winwood se dló per­
fecta cuenta de lo que estaba pa­
sando. Pass French sentado en el 
interior del otro carro, inclinán­
dose sobr.e ellos, su cara sólo una 
mancha fuera del alcance de la 
luz de la luna. De los dos hom­
bres en el asiento delantero, e1' que 
guiaba, había descendido. Venía 
hacia el frente de ellos. El otro 
hombre los observaba con aten­
ción, en su mano tenía algo obs­
curo, pequeño, negro y mortal, 
apuntando y listo para disparar. 

-¿Para qué?,-inquirió Julia 
Hallam vallen temen te.-¿ Qué pue­
den esperar ustedes de todo esto? 

-Mucho, -'- r e s p o n d I ó Pass 

Para 
Introducir el 

"FACE 
VALUE" 

el ideal tónico pa, 
ra después del 
afeitado, co_n ca, 
da tubo grande 
de Lather-Kreem, 
el ori'ginal para 
afeitarse sin bro­
cha ni jabón, será 
Vd. obsequiado 
con un frasquito 
GRATIS. 

French-euando me ponga en 
contacto con su padre. 

-¡No pagará ni un centavo!­
predilo Julia. 

-Bien, de todos modos siempre 
la tendré a usted-dijo Pass 
French con placer.-¡Puede ser un\ 
buen negocio así! 

Algo punzó al profesor Win- • \ 
wood en un costado. · 

-¡Salga! - ordenó el hombre 
que apareció por allí.:--Usted va 
solo. 

Los dientes del profesor casta­
ñeteaban, pero su mente no sen.tía 
temor. Estaba, en !in, perfecta­
mente tranquila, {rla e increíble­
mente activa, cg ¡perando todas 
las posibilidad salvación. Su 
cuerpo sí era :R del terror. 

-¿Por ... por ... q' - tartamudeó 
en respuesta, ccin respiración en­
trecortada. 

Julia clamó: 
-Yo dejé indicado adonde me 

dirigía. ¡Ellos sabrán que !ué us-
ted! · 

Pass French argumentó, razo­
nando :- Ahora,. miss Hallam, us.; 
ted debía conocerme más de lo 
que se figura. He estado ulanean-

·, ccnttnúa en 41, Pág. 54 J. 
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-FLORES DE OTO~O 

El panorama europeo.-El otoño germano.-¿Cuánao es' otoño 
en la vida de la mujer?-El resurgimiento de los encantos fe­
meninos.-Su ciclo fisiológico.-La maternidad tardía.-¿Qué es 
la menopausia?-Lp, belleza esplendorosa en Gloria Swanson y 
Mary Pickford, geniales estrellas de otoño •floreciente.-¿Cuál es 
el secreto de la Mistinguett, la insuperada atracción del Folies 
Bergere, de París?-(Observaciones y experiencias persanaleJ 
captadas por la doctora Lara en su viaje de estudios por las 

naciones más adelantadas del centro de Europa). 

L 
AS pupilas acostumbradas 
al intenso verdor de las 
campiñas tropicales expe­
rimentan una impresión 
muy fuerte cuando con­

templan el panorama europeo. Ya 
es bastante que el cielo no sea tan 
azul, ni los celajes tan brillal!WS 
ni tan nítida la claridad solar:' Lo 
que llama la atención cuando se 
recorren las avenidas, cuando se 
::ruzan a campo traviesa los par­
ques! cuando se llega a las calles 
amp las del cosmopolita París, 
por ejemplo, es que los árboles no 
poseen el follaje de un verde muy 
intenso. Véase la Rue de l'Obser­
vatoire. Esta gran avenida ale­
daña a la Clínica Tarnier, es algo 
hermosísimo. Corpulentas planta­
clones escoltan toda la longitud 
de la calle en cuyo centro señorea 
arrogante y magnífica la artística 

figura de una fontana. Esta sos­
tiene una esfera que atraviesa 
diagonalmente la eclíptica terres­
tre. Ese lugar poético, florido, 
acogedor, es el sitio preciso por el 
cual pasa el meridiano de París. 

Pues bien, en pleno verano, a 
todo lo largo de la vía entre las 
hojas verdes se columbran ya 
matices muy pálidos. Unos días 
más y las manchas amarillentas 
ocupan grandes extensiones del 
sendero. Si se dirigen los pasos 
más al norte, el espectáculo no 
es menos admirable : Campos de 
espárragos que tienden al viento 
las hebras amarillas de sus hojas, 
pinos erectos con sus ramas ma­
tizadas de fulgores dorados . .. 

En el corazón de la tierra ger­
mana, en el pintoresco rincón de 
Bad Oeynhausen, estación bal­
nearia de fama continental, el 

He aqut la mdxima atracción del Folies Berge e, de París. La sonrisa encanta­
dora de la MISTINGUETT, a despecho del invierno que se le acerca a pasos agi• 
gantados, brinda a las lectoras de "Salud y Belleza" con la gracia y el donairt1c 
de la primera fuven.tud, el cucurucho de maní que ha hecho universal la ca­
dencia cosmopolita del "Manisero" . ¿Cuántas a su edad pueden decir lo mismo? 

(Foto A¡,ers) . 

. CARTELES 

Gloria SWANSON, artista im.oonderable del Séptimo Arte que ha salido de su re­
ciente maternidad en pleno _toño con una belleza resplandeciente que avalora aun 

más su atracción personal. i 

(Foto Richter). 

bello panorama que las lectoras 
de "Salud y Belleza" pueden ad­
mirar: Arboles gigantescos, to­
dos cubiertos de hojas de un 
amarillo tan quemado que lle­
ga a mostrar matices rojizos. Bajo 
un cielo de estaño, en un ambien­
te de tranquilidad de leyenda, un 
soleci to tibio se filtra entre las 
ramas de color subido ... Todo pa­
rece un florecimiento de la natu­
raleza. Los troncos que amalri­
llean, las ramas que se empurpu­
ran, Jos vivaces pajarillos que re­
volotean al ras de la tierra, dan 
la sensación de que otoño flo­
rece· .. , 
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¿ Cuándo es otoño en la vida de 
la mujer? De treinta a treinta y 
cinco años, con regularidad cro­
nométrica el complicado meca­
nismo femenino se encuentra en 
aptitud de asegurar la descenden­
cia. La época en la cual la eclosión 
de la pubertad aparece en los di­
versos puntos del planeta deter­
mina de cierta manera las diver­
sas estaciones de la vida de la 
mujer. La primavera en la vida 
femenina, cuajada de promesas, 
se anuncia con las múltiples ma­
nifestaciones que indican que la 
niña candorosa y tierna se con- , 
vierte en mujer. Las líneas de su 
cueroo, la abundancia y el ensor­
tijado del cabello, el brillo de las 
pupilas y la transformación de su 
psiquis denuncian encantadora­
mente este bello amanecer. Va­
rios años. desde el periodo prepu­
bertario, necesita este aconteci­
miento para establecerse. A esta 

primera j u v e n t u d floreciente, 
fresca, lozana, sucede un período 
estacionario que abarca casi toda 
la vida del ser adulto. Ya en plen 
otoño, cuando los encantos h 
comenzado a marchitarse, cuando 
la joyante juventud se aleja-para 
usar la poética exoresión maravi­
llosamente ritmada en los versos 
de Rosario Sansores,-vuelve a 
asi.stirse al florecer de los a trac­
tivos que parecían desaparecidos 
para siempre, ¿Qué es esto sino 
la segunda juventud? Flores de 
otcño son en verdad las postri­
merías de las seducciones feme­
ninas que reverdecen antes de la 
menopausia. Este es el momento 
de las maternidades tardías, ' De 
los hijos aue ya no se esperan. De 
las madres que se hacen fecun­
das cuando acaricia ya a sus oidos 
la voz cantarina de los pequeños 
aue la llaman , "abuelita". Es el 
último esfuerzo de la naturaleza 
en f~vor de la maternidad cuando 
la vida nupcial no se ha comen­
zado oportunamente. Es el grito 
postrero de la especie en aquellas 

AVISO IMPORTANTE 

Ya de regreso de mi viaje---d. ,,_.,,,_ 
estudi_os por Alemania y Francia, 
tendre i;erdadero placer en aten­
der las consultas sobre todo lo 

~f;r:!~~nd
l~ ~~~re~~nJ:~~:~n,a dt 

d9~tora Maria Julia de ~ara, sec­
cton "Salud y Belleza''., revista 
CARTELES, o a la calle Calzada 
t.squina a Paseo, N~• 92, Vedado , 
teléfono F-5008. 
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organizaciones en que por una u 
'otra causa no se ha cumplido el 
destino biológico de la mujer. 

La fisiología de la mujer está 
fesidida por un mecanismo ver­

daderamente complicado. La pu­
bertad, la vida conyugal, la ges­
tación, la lactancia y la meno­
pausia no se realizan en condicio­
nes normales sino en virtud de 
la conc,irrencia de innúme~s fac­
tores. Por un lado, los aparatos 
y los sistemas de la economía que 
aseguran una buena nutrición y 
una irri¡rnción conveniente en ca-

. da una de las porciones del cuer­
po. Por otro la armónica actua­
ción de órganos tan disímiles 
como el ovario, el tiroides, la hi­
pófisis, la epífisis, las suprarrena­
les, amén de la desaparición del 
timo que precede a la eclosión 
pubertaria. Entre ambos, la ac­
. 6n dirigente y conscientemente 
eguladora del sistema nervioso. 
Antes del climaterio-la cesa­

ción de la aptitud fecundativa de 
la mujer se conoce también por 
este nombre~parece como que 
todas las acciones señaladas en el 
párrafo anterior Intensifican su 
actividad como en un esfuerzo 
consciente del logro de la des­
cendencia. Y como esta función 
está íntimamente ligada a la 
demostración objetiva de estas 
cualidades que son los encantos 
femeninos, éstos también experi­
mentan como una especie de 
resurgimiento. 

De1 Igual manera que durante 
la Jiabertad, que es la épo<:a fl-

Una fe inquebrantable y un cuidado exquisito de sus posibilidades orgdnicas han · 
permtttdo a Mary PICKFORD, después de su catástrofe sentimental, encontrar 

• en si misma la amable lucecita que hace gozosa y llevadera la. .existencia. ¿No es 
todavfa encantadora, a pesar de que ya otoño florece en ius mejillas? 

( Foto 'Artistas Unidos). 

siológica del desarrollo del busto, 
es el mejor momento para pro­
piciar el desenvolvimiento de éste, 
es muy conveniente aprovechar la 
acción del resurgimiento otoñal 
para colocar a la salud en su rit­
mo normal, exaltando al máximo 
los encantos naturales. 

La primera condición es llegar 
al íntimo convencimiento de que 
esta edad tiene sus bellezas. Es 
preciso sacar partido de ellas. El 
tiempo sigue su ruta Imperturba­
ble y no es posible pedirle a cada 
período de la vida sino lo que él 
pueda concedernos. Hay cierta se­
guridad, cierto sabor de efecto 
logrado, cierto sentido de madu­
rez en los encantos femeninos 
de este período que cuando son 
cultivados con arte en un orga­
nismo saludable y bien cuidado, 
son de un efecto verdaderamente 
admirable. Este es el caso de Glo­
ria Swanson. No es efecto de ma­
quillaje, ni retoque fotográfico· l.o 
que hace imponderable su atrac­
ción personal. Verdad es que su 
espíritu artístico y su confianza 
en los propios elementos son los 
principales factores, pero lo cier­
to es que Gloria se comporta 
como si su juventud fuera inex­
tinguible. Sus florecimientos amo­
rosos, sus maternidades logradas, 
su lucha constante por permane­
cer en el primer plano no parecen 
sino avivar el fuego que sostiene 
su subyugadora juventud. Este 
espíritu optimista y esta seguridad 
del triunfo de Gloria no tienen 

(Continúa en la Pág. 65 J 

lll el corazón de la campiña germana el otoño empurpura las hojas con. ei encanto de 1ü1. 11ivo /lor~cer. Eu Bad Ocynhauscn. estación balnearia de fama continentdl, 
lGJ "buchen" milenarios y las tilias corpulentas matizan sus hojas de un amarillo quemado que llega. a matices rojizos ... LCansc en el presente artic11lo la! modi/ica­

ciones que otoño con/iere al complicado organismo que es la mujer. 
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KOLYNOS 
A PRECIO REDUCIDO 

.. ~ 
POR EL TUBO 
de Tamaño Mediano 

NO PAGUE MÁS 

Ahora hay un modo rápido de 
Blanquear y Embellecer los 

Dientes Manchados 
Kolynoa quita las manchas amarillentas; e inmedia­
tamente blanquea y embellece loa dientes de modo 

increíble. ¡Cerciórese usted! 
Ahora todo el mundo puede tener 
dientes blancos y una sonrisa seduc­
tiva. Todo lo que usted necesita es 
usar Kolynos al levantarse y al 
acostarse. Y pronto se convencerá de 
que blanquea y pule la dentadura 
como ningún dentifrico ordinario. 

La eficacia de Kolynos se debe a 
que contiem, ciertos ingredientes im­
portantes que no se encuentran en 
las pastas dentales ordinarias. Al 
limpiar y pulir los dientes destruye 
los millones de gérmenes que se 

U.n. Poco ... 
, do esto desde hace un mes. Está 

todo bien dispuesto. Habrá seis 
hombres para jurar que estuve en 
West Largo, corr estos dos mucha­
chos aquí, desde las doce en ade­
lante y jurarán que usted nunca 
pasó por allí. El portero del hotel 
sabe que usted no salió hasta 
después de las doce. ¿ Cómo van 
a echarm~ la culp_a_ a mi? 

El hombre situado al lado del 
profesor Wlnwood . ordenó por se­
gunda vez: 

-¡Salga! 
Pass French ordenó también: 
-Muévase, orofesor. . . venga, 

miss Hallam. No podemos perma­
necer: aquí toda la noche. · 

reúnen en la dentadura, manchándola 
y robándole su atractivo. 

Por eso Kolynos posee una rápida 
acción embellecedora, que millones 
de personas aseguran ofrece el medio 
más sencillo y más seguro de blan­
quear y pulir los dientes, al instante. 

CREMA DENTAL 

KOLYNOS 
(Continuación de la Pág. 51 J 

El profesor Winwood se Incor­
poró dentro del roadster, forcejeó 
con el manubrio de la PU.erta con 
su mano derecha, consiguiendo, 
abrirla y pareció tambalearse; el 
hombre con el revólver se hizo 
un paso atrás. 

-Derecho, compañero,-dljo el 
hombre con clnismo.-Nadle te 
hara daño. 

Y gritó a Pass French con des­
carada alegría: 

-¡Está temblando como un pe­
rro! ¡Esto es demasiado para su 
sangre! 

Su última palabra apenas se 
entendió, porque el profesor Win­
wood hab1a arrojado aquel ligero 

Lo mejor para el cabello 

CARTELES 

JABÓN LÓPEZ 
Científicamente prepara­
do para el cabello seco. 

EVITA LA CASPA 
SE SOLICITAN AGENTES DEL INTERIOR 
INDUSTRIA, 129 HABANA,CUBA 

· abrigo que · babia sostenido hasta · r--------------.i 
aquel momento sobre sus rodillas, M1· e.lo. 
a la cara del hombre. El revólver 11,1 
se le disparó 11. éste al caer al 
suelo. 

El profesor no había actuado a 
ciegas. Su plan había sido con­
cebido antes de atacar por pri­
mera vez. Mientras arrojaba el 
abrigo, se tiró al suelo, protegién­
dose con el road.ster del alcance 
de Pass Fren.ch y el otro pistole­
ro en la limousine. 

• Introdujo la mano bajo su saco 
para sacar la pistola. Sentía un 
odio intenso y fría ferocidad. 
Antes que el pistolero caído en el 
suelo pudiera libertarse del abrigo 
envuelto en su cabeza y pudiera 
ver, el profesor Winwood disparó. 

• La seca detonación se dejó sentir 
muy fuerte en la noche. A tan 
corta distRncia, ni aun un novicio 
podría haber fallado. El hombre 
quedó como una masa inerte. 

El profesor Winwood, sin l)er­
der la serenidad, se deslizó debajo 
del roadster, arrastrándose. El 
contaba con la confusión del mo­
mento, antes de que sus antago­
nistas pudieran entrar en acción. 
Los dos autos estaban tan juntos, 
que casi se tocaban. Se deslizó 
como una serpiente sobre la suave 
arena del camino hasta que estu­
vo debajo de la limousine. 

No había lugar para abrir las 
puertas de ésta por el lado del 
roadster. El profesor había calcu­
lado esta contingencia, esperan­
do que Pass French y el otro pis­
tolero bajaran por el lado opuesto. 
El hombre del asiento delantero 
lo hizo · así. Sus · ples estuvieron al 
alcance de la mano del profesor 
y la pistola casi rozaba las pan­
torrillas del · bandido, cuando 
Winwood disparó. Bajo el efecto 
del Impacto. el hombre cayó al 
suelo y el profesor disparó sin 
pérdida de tiempo sobre él. 

Pass French no descendió. Dis­
paró hacia abajo, a través del piso, 
contra el profesor; pero éste tenia 
como coraza protectora el asiento 
delantero. 

Winwood se arrastró de espal­
das y con su mano derecha pasó 
la caja de cambios, para disparar 
contra Pass French por dos veces . 
seguidas. _ 

Algo cayó pesadamente sobre el 
piso en el inte_1:,ior de la limousine. 

-¡Tome ésta por souvenir!­
dljo el profesor fieramente y dis­
paró por última . vez. 

Calculó que sólo le quedaban 
dos _balas y las reservó. Permane­
ciendo de espaldas, esperó · los 
acontecimientos. 

Había habido mucho ruido · y 
confusión en el corto espacio de 
diez o quince segundos de violen­
ta acción. Ahora, de improviso, la 
paz había vuelto a reinar y un 
silencio infinito se había hecho 
sobre la escena. 

Solamente alguien se quejaba 
cada vez más · débilmente. El mo­
tor del roadster seguía funcionan­
.do--á1 mínimo y asimismo el dé la 
limousine. Los quejidos · cesaron. 
En aquel momento el roadster 

Angustia, mal dormir,· nervios! • 
1 mal humor, dolores nerviosos, se cu­
ran con SAUCIL, que no es calman­
te. Resultado en seguida. En boticas 
o Laboratorio MAGNESURICO. Frasco 
$1. San Lázaro, 294, La Habana. 

emprendió la marcha. Se colocó 
delante de la limousine. El pro!e­
sor presenció esta manioora, pero 
permaneció donde estaba. 

El roadster se detuvo y Julia, 
después de un momento, llamó 
con calma: f 

-Pai:ece que están bien muer•, 
tos, profesor, creo que puede salir¡ 
ahora. 

El profesor Winwood reflexionó, 
Ellos podían estar haciéndose 101 
muertos o recobrarse y perse?glr 
los. Para hacer las cosas m · -
seguras, disparó a la llanta-. · 
lantera derecha. Esta estalló vio­
lentamente, haciendo saltar arena. 
sobre su cara y entre sus ojos.¡ 
Abrió la boca para respirar, sofo-1 
cado_ y se arrastró hacia afuera¡ 
del carro. 1 -¡Estás herldo!.:-exclamó Ju•l 
lia con desfallecimiento. I 

-Tengo arena en los ojos.-
confesó él-no puedo ver. ! 

-¿Arena ?-repitió ella.-¡ Are-, 
na!-De improviso comenzó ar, 
reír histérlcamente. - ¡Arena!-'¡ 
repitió nuevamente. '·' 

-Sí, -pero me lastima,--'"d_ · !jo élj 
resentido. ' . 

-¿Qué esperabas, bobera? 
protestó Julia.-¡No podías lu-1 char con hombres como ésos sin, 
salir lastimado!. Ahora sube aquilt 
y déjame cuidarte. . 

Sus bocas se juntaron en un 
beso interminable . . . ¡ 

He?tmanos~· 
(Conti7Juación de la Pág. 18 J 

no . . . yo te daré unos cuantos, 
y luego me liquidas. Espéramet. 
aquí. . . Aquí no, que esa gente 
se pone a correr y no se pueden 
hace_r negocios. Yo te veo en lá1f 
esquma. 

Diez minutos después por una, 
acera corría Anselmo pregonando 
su diario, y por la otra, más pen­
diente de no ser arrollado por ~ 
auto o un tranvía, cada V"Z.ctilill' lll~ll:ll'I~ 
se desviaba, que de vender un"' 
número, corría, asfixiándose, Ma-¡ • 
riano. 

Esa noche, noche de sábado, 
después de haber sido confidente 
de su nuevo colega, Anselmo lo¡ 
convidó a comer . en una fonda 
de chinos, a ir al boxeo, a dormir' 
"por ahí". t 

Anselmo, físic1mente, apare!}-! 
taba menos edad que Mariano,! 
Era un negrito endeble de carac.f 
terísticas raciales muy' marcadas.' 
de extraordinaria viveza mental} 
Irreflexivo, lo mismo convidaba at 1 

bollitos a un amigo que reñía conf 
él, lanzaba una trompetilla o un . 
insulto a un pacífico ciudadano' ,-----------------------------} 
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qué' le hacia uri servicio. Lo mismo 
ae aparecia diaria.mente por •casa 
de su tio, que dejaba transcurrir 

.r 
,-----------------. una · sirvergüenza,:__le decía An-La Cer~ Mer.coliz(Jda selmo, que visitaba de vez en 

mes sin pisar el entresuelo. Lo 
mo protegía a Mariano con su 

11ran experiencia de golfo, que de­Jaba que otros lo burlaran. Marla.-

· cuando el entresuelo contiguo al Absorbe los solar.-SI yo fuera tu hermano,. le 
desperfectos del cut.is. daba una entrada a ,golpes y le quitaba los muebles, y todo. 

no1 al cabo de unos meses, crecido, uz~~~. e}a st~~~:r urilo~:r~! ~e;ª n:ce:s~~; V;l.goroso, curtido por<..la nueva vida, perder nunca la rrescura y el aspecto parecía mayor de lo que en 'reall- Juvenil del cutis. La Cera Mercolizada dad era. Seguía tímido, aunque desprende llteralmen te el cutis vleJo, flngl~n:i por todos los medios no con todas sus imperfecciones, y el cutis 
serlo; réflexivo, a·unque sus re- f1~~;o e!a ª~~~i~os~ute~!a e~ !~ 1~~:: fiexiones siempre parecían tradu- slstlble encanto solamente posibles en 
clrse en cobardía. Era torpe para i1~ fr~~~ J~vji;~·nti ee~ ie~~t~~e n~1 sÓ~~ comprender el verdadero sentido en aparlancla. El proceso natural de la de su nueva vida, aunque la go- reparación de los tejidos, que con los 
zaba a pulmón pleno, como una ~~~ ~~osle~~~tº;enº!cef:ra1

\ 0';."
1~ed~ bocanada de aire marino·. Grita- del tratamiento con la ,Cera Mercolizada. ba su periódico, tenía clientes, El cutis marchito o Imperfecto se va 

comía o no comía, fumaba sin ~:sp;!~~~';,~: =º r:';,J°"~u."n PI~~~ tregua, y era má$ libre que un polvo, sin causar Inconveniente alguno. pez en el agua. En unos meses, La Cera Mercollzada, que hoy se con-liil:)!ado 1>9r el sabio Anselmo, lo sigue en todas las farmer.:las del pals, 
f~bía aprendido todo, lo bueno Y ;~1t~do~nl~ .!';~~ª¿f ai~!ta~:e, ~~º r~¡ lo malo, la ciudad y sus rincones, c.9ld _cream• corriente, y se quita laván­el puntapié y el beso. En esos dose la cara e. la · mañana siguiente. 

meses había aprendido mucho ; ya ~:.:•~~u¡f:"ºi~1"':,'iª et~~." ~~rg¡~d~ ~;; apenas pensaba en Ramón y en muJeres. ·Saxolite en Polvo reduce las Marta. Aunque a veces pensaba . . arrugas v oiro, ,[¡¡nos cii ve:r.z:-. Basta -Esa es como ella-se decía al disolver 30 gramos de Saxollte en \< de 
ver a ciertas muJ eres. j~tr~0:4;, !~~~~tºas~;in~!::':"elis Y usar-Sabía ya mucho para no sentir, 
al decirlo, un poco caliente la abría el entendimiento. Compa~ mejilla, como el día que sobre ella decía a su hermano y le perdona­cayera brutalmente la mano de ba de todo cora-zón los insultos y Ramón. Porque Ramón era su la bofetada. Una vez se habían ·hermano. En alguna época, hacía encontrado. 
tiempo, mucho tiempo, Ramón no -¿Te har.e falta algo? ¿Qué le había gritado insultos ni le ha- haces? ;.Cómo vives?-le pregun­bia abofeteado. ¡Pero ahora era tó Ramón. 
un hembrita! Aq1,1ella mujer lo Iba en el tranvía con ella; y él, tenía como un esclavo. Mientras sin darse cuenta, se había colgado él .sudaba y se rompía las manos, . junto a la ventanilla, gritando su ella lo burlaba con otros hombres. periódico. 
Aquella idea, al cabo de esos me- -Estoy bien,-fué su respuesta. ses de beberse la vida, con su Y se descolgó, arriesgando la vida, fango, a grandes sorbos, lo tor- porque la mirada de Marta le ha­
naba de una irascibilidad hosca, bía producid - un miedo loco. ¡ So­que lo alejaba del grupo de golfos lamente en las películas contem­que jugaba, proyectaba bellaque- piara miradas así! 
rías y átraia a los guardias con -La mujer de tu hermano es 

Avergonzada-él. que no debía 
tener vergüenza-lo dejaba dec\r. 
Eso sí, a Anselmo nada más. An­
selmo era su nuevo hermano, un 
hermano prieto, sin gota de su 
sangre, pero que lo sabía enten­
der. Lo entendía todo. Un día, 
hablando de Marta, pronunció -se­
camente: 

- Todas las mujeres son iguales, 
Mariano. 

Por eso los dos, con sus quince 
años, eran crneles y duros con sus 
mujeres. Que cada uno la tenía. 
El trópico y la calle maduran a 
velocidad vertiginosa. 

El recuerdo de la habitación 
donde ocupara un pedazo, aislado 
de noche por un viejo tapete co­
lorinesco y ocupado por una co­
lombina que de día emigraba 
hacia un rincón del patio común, 
le asaltaba por ráfagas, en medio 
del tráfago de su vida de nómada 
de la ciudad. Ráfagas calientes, 
vahos quemadores como los que 
brotan en los mediodías agoste­
fu>s del asfalto calleJ ero. El secreto 
de aquella habitación se le había 
revelado con toda la crudeza de 
un paisaje en sombras que recibe, 
súbito, luz solar. • 

-Ella lo odia,-se decía cuan­
do la vaharada le encendía las 
mejillas. 

No podía expresar en otras pa­
labras su percepción. Pero ésta 
era diáfana. Clara, hasta hacerle 
pronunciar incoherencias en voz 
baja y despertar un "tú estás 
chiflado" de Anselmo, asomado a 
sus íntimas torturas con un fra­
ternal empeño de ayudarlo, que la 
ingenuidad no permitía se tra­
dujera sino en inquietos y a veces 
torpes estímulos. 

ASTORIA. 
PAPEL BIIGIIENIICO de CAUD4D 
En su fabricaci.ón NO se emplea11 

--
Suave como la sedá.-'--Extra esteri• 
lizado.-EI más económico por su 
precio y por ser el rollo que más 

papel contiene. 

EXIJA ■ARCA "ASTOBIA" 
EN TODOS LOS E~TABLECIMIENTOS, 

-No te ocupes de esa gente,­
re¡:;ongaba el negrito, enseriado, 
sin despegar apenas sus gruesos 
labios.-Ellos son ellos y nosotros 
somos nosotros. (Cent Pág. 62 ) 

El Pescado1-..º 
(Continuación de ,la Pág. 31 ) 

· Todo esto lo hacían con la misma 
naturalidad que el respirar. 

Siempre encontré a mi hermosa 
compañera a mi lado, atenta, 
sonriente, deseosa de ayudarme, 
lista a satisfacer mi menores 
deseos, eficiente y atractiva. 

Durante los años transcurridos 
desde entonces he tratado las ra­
zas más diversas. Ya me imagino 
lo que pensarán las gentes beatas 
y circunspectas-y hasta las de 
más amplio criterio, ec'iucadas de 
acuerdo con los convencionalis­
.mos sociales al uso-acerca de lo 
que acabo de relatar. Muchas ve­
ces me ha venido a la memoria, 
mientras escuchaba las peroracio­
nes de misioneros que me mere-

(Ccntinúa en la Pág. 58 ) aus inconveniencias en el poµ.al 
de un café esquinado en el cruce 
de dos avenidas. En aquellos mo­
mentos, ni Anselmo podía bro­
mear con él. En aquellos mo­
mentos era, únicamente, cuando 
Mariano "se fajaba". Y todos. que 
sabían de su fuerza de toro Joven, 
respetaban "sus neurastenias". 

6a· 05- · 
UdSCUdS !/ -Ahora mi hermano está tra­

bajando . 

· Su hermano trabajaba distinto 
a él. Ramón tenía que entrar a 
hora fija, y pasarse mañana y 
tarde haciendo lo mismo, bajo 
techo, con un calor feroz, y el 
cuerpo sudoroso y fatigado. Ra­
món no podía, como él, hacer to­
do lo que le daba la gana. Ramón 
era un esclavo. 

-Ramón está trabajando, Y 
ella, mientras tanto, en el patio 
del solar, regatea al polaco polvos 
y·perfumes y trapos, para lucirle 
a otros hombres. Para lucirle . . . 

Antes, él no comprendía el al­
cance de aquello. "Lucirle'· a 
otros hombres que no fuera Ra­
món, era malo. Pero apenas si se 
daba cuenta por qué ... Se le con­
traían los puños cuando Marta 
con cualquier pretexto. lo man• 
daba a la bodega, y al regresar, lle­
no de vergüenza ·con la botella 
de aceite o el cartucho de man­
teca, la encontraba hurtando el 
éuerpo provocativo, sonriente, a 
una mano áudaz. Se le contraían 

11os puños. pero nada más, 
' aña a mi hermano. Todos 

nen de él. . . No es una buena 
mujer. Para estar más cómoda, 
para no tener quien la vigile 
mientras mi hermano se rompe el 
cuerpo para darle de comer, hizo 
que me pegara. 

Hasta allí llegaba siempre. La 
ternura, que le enseñara la gene­
rosidad irreflexiva de Anselmo, le 

c/lño uf uero 

OBSEQUIE A SUS AMISTADES CON UN PAQUETE. DE. " N IPS" ..•• ;. DE. VENTA EN V I V ER.E✓ FIN O✓. __ 
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. A D A • ·lt A P A 
q TWENTY,SECOND LESSON ( Tuentisécond Léson) VIGÉSIMA SEGUNDA LECCIÓN 

A BEAUTY PARLOR OR BEAUTY SHOP 

(e biúti párlor or biúti shop) 

2, 3, hasta el 8 inclusive). Vea ahora el grabado y aplique las p · 

bras que usted ha aprendido a cada figura u objeto; según su n 
meración. Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en 
glés todas las figuras con la misma facilidad que en su propio idl 

Inglés 

1 The manicurist 

2 The manicure table 
3 The booth 

4 The hairdresser 
5 The shampoo 
6 The hair dryer 
7 The braids 
8 The cuds 

attendants 
operators 
bangs 
combs 
curl (to) 
dry (to) 
dye (to) 
display (to) 
eyebrows 
eyelashes 
hairnet 
hairpins 
hairdressing 
a colffure 
knot 
nail polish 
nail tips 
nape 
permanent wave 

(a) 
rlnglets 
stralght hair 
wave (to) 
whiten (to) 

UNA PELUQUERIA 

Pronunciación 
mánikiurist 

mánikiur téibl 
buz 

jeer-dréser 
shampú 

jeer dráier 
·bréids 

kerls 

aténdants} 
operéitors 
bangs 
cóums 
tu kerl 
tu drái 
tu dái 
tu displéi 
ái-bráus 
ái-láshes 
jéer-net 
jéer-pins . 
jeer-drésing l 
e cóifiur f 
not 
néil pólish 
néil tips 
néip 
e pénnanent uéiv 

rínglets 
stréit jeer 
tu uéiv 
tu juáiten 

Español 

la manicure, manicu­
rista 

la mesa de manicure 
el gabinete (de pelu-

quería 
el peluquero 
el lavado de cabeza 
el secador de pelo 
las trenzas -
los bucles, crespos 

operarios 

cerquillo 
peinetas, peines 
rizar 
secar 
teñir 
desplegar 
cejas 
pestañas 
redecilla 
ganchos, horquillas 

un peinado 

moño 
esmalte de uñas 
puntas de las uñas 
nuca 
u,n permanente 

sortijitas (de cabello) 
pelo lacio 
ondular 
blanquear 

EXPLICACIONES 

Acerca de frases que comúnmente se usan para expresar 
acción de agradecimiento o de excusa. _ .fu 

Para expresar nuestro agradecimiento empleamos las slg 
formas: · 

Inglés 
To thank 

Thank you 
Thank you very much 
Many thanks 
Thanks 

Pronunciación 
tu zank 

zank iú 
zank iú very moch 
méni zanks 

.:anks 

Español 
dar las gracias, 

decer 
gracias 
muchísimas graclaa 
muchas gracias 
gracias 

Y en cumplimiento de esas frases, empleamos estas otras: 

You are welcome iú ar uélcom 1 Don't mention it dont ménshon it No hay de q_ué, de n 
~~~ ~~cl . 

Cuando por cualquier motivo (una llamada telefónic;i., una · 

mada imprevista y urgente, un toque en la puerta, etc.) tenemos q 
apartarnos por poco tiempo de la persona con quien hablamos, e · 
pleamos como excusa las frases siguientes : 

Pardon me (1 J 
Excuse me 
I beg your pardon 

párdon mi 
<!Xkiús mi 
ái beg iúr párdon 

0_1 Estas frases corresponden en español a "Con su permi 
"Perdoneme un momento". 

Tales frases de cortesía son cumplimentadas con las . slguien 

Yes, certainly tés, sértenli 

Never mind · néver• mátnd 

Aprenda de memoria todas las palabras'.· del vocabulario, repi-, 
tléndolas en alta voz.' Que en español corresponde a la siguiente: "Usted lo tiene". ·; 

(Continuará en la próxima lecct6n). , · Después cubra con una hoja todas las palabras numeradas (1, 

----EJ E Re I e I os 
19 Estudie primero y traduzca después al 

español en voz alta todas las frases en el 
siguiente ejercicio. 

29 Copie después en una hoja suelta todas 
las frases, repitiendo las palabras en alta 
voz. Compare luego lo escrito con las frases 
del texto, haciendo las correcciones necesa­
rias. 

A 

I l . We have made an appointment (1) 

in the Beauty Parlor for today. 2. First the 
manicurlst will manlcure the nails (2). 3. 
She alwáys asks : "Do you prefer light or 
dark nail palish"? · 4. Under the nail tips, 
she uses a pencil With white lead; this 
whitens the nails. 5. The manicurlst. uses 
good manicure tools (3). 

II l. If it doesn't take long, we shall have 
a permanent wave. 2. To wave the halr Is 
good for straight hair, as it curls it. 3. If we 
like, we can make ringlets or curls by put-

CARTELEf 

ting special pins or combs in the hair when 
we are at home (4), but this is a bother (5). 

III 1 There is a list of prices on the maní­
cure table. · 2. For a shampoo they charge 
$1.00. 3. They use electric halr dryers for 
drylng the hair. 4. lf you have bobbed halr 
(6), lt is easy for you to wash your hair 
yourself. 5. For fixing the eyebrows and eye­
lashes they charge $0.75. 6. Also they dye 
the hair and give skin and scalp treatments 
(7). For this kind of work they have special 
prices. 7. Sometlmes the fashion dictates 
bangs. Often, we see. braids or a knot; these 
cover the nape. 8. There are many kinds 
of coiffures. 

IV l. In many Beauty Shops there are 
display cases (8l w:rere cosmetics are sold. 
2. A modern Beauty · ·arlor has many booths, 
3. They have expert operators for finger 
waving and marce! waving (9). 4. We bought · 
a few hairnets and sorne hairpins. 5. We 
are very satisfied with the work we had 
done; as the hairdresser and attendants are 
very pleasant. 
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B 

Escriba en inglés las respuestas a las 
guientes preguntas, basadas en el texto : 

I l. Are you golng to the Beauty Par: 
today? 2. What Will you have done first? 
Do you prefer light' 'or dark nail poli ' 
4. What does the manicurist put under 
nail tips and why? 5. Does. the manicu · 
do good work? · 

II l. Do you like a permanent wa 
2. Can . you curl straight hair? 3. How 
you make ringlets or curls? 

III l. Is tliere a · list of pricp,r....,.,..;:a: 
manicure table? 2. How much do they e 
for a shampoo? 3. With what do they 
the halr after a shampoo? 4. Who has bob 
hair? 5. How· much do they charge f 
fixing the eyebrows and eyelashes? 6. Is:~­
Henna (jéna) dye expensive <expénsiv, 
ro)? What is the prtce of a sk1n and scal 



1. whát is kept In · the, display' cases? 2. 
Beáuty ~arlor many booths? 3. \Yhlch 

er, a fl_nger wave ora marcel wave? 
you buy hairplns and halrnets? 5. Are 

aatisfled wlth the work you had done? 

c 

I 1. Esta parece ser una buena barberia. 
·ae nos dijo que el prime_r barbero es po­

, pero estamos practicando el inglés. 
Bay muchos clientes, así es que tenemos 

esperar hasta que nos toque (llegue) el 
o. 4. Cuando el barbero termina con un 
te, grita "el siguiente", y entonces al 
le toca va a la silla del barbero. 

\ 
JI •l. -"¿Qué 'desea hacerse?" 2.· "Quisiera 

pelado y también quiero que me desca­
e bien". 3. "¿Quiere que use aceite o po­
a?" 4. "Prefiero un buen aceite". 5. "Te­
os ·un remedio muy bueno para · la cal-

e. ¿Le gustaría probarlo?" "Pues, to­
ria no soy muy calvo". 6. "SI tiene algo 

o para la caspa puede usarlo". 
m 1: ~lgunos clientes dicen : ''Un pelado 
o", mientras que. otros dicen, "un pelado 

to". 2. "Peine y cepille el cabello bien; ten­
la bondad <ie no apurarse, tenga· calma·'. 

, "Haga la raya al lado o al medio". 4. "¿Se 
de pasta de afeitar?" "Solamente a nues-

marchantes fijos". 5. "¿Cuánto cobra 
un masaje?" '.'Como hay distintas cla­

' cobramos de un peso para arriba". 

IJ. "¿_Se de.mora much9 _eq .hacer :un· masaje?" 
''No, no mucli'9;•:· ~ . · · , · · · , , 

IV l. 
0

Ei ba,:bero afila· la navaja con el 
asenta:dor; pero esta vez estaba am~da , y 
al afeitarme er mentón me lastimó. 2. Hay 
muchas clases· de navaJas··y hojas, para las 
mismas. 3. El barbero pone una jabonadura 
en la · cara con una brocha y entonces afei­
ta. 4. No se usa ahora la barba puntiaguda 
ni las patillas, pero muchos hombres· tienen 
bigote. 

Resp:u,estas a las preguntas de la Lección 
Vigésima Primera : 

I l. It seems to be. 2. We were told that 
he is. 3. Because there are many customers. 
4. When he shouts "NEXT". 

11 l. He asked what I wlsh done? 2. A 
halr cut and a close shave. 3. Both are good. 
4. He used a good oíl. 5. He .suggested a good 
remedy. 6. There are many. 

111 l. No, sorne say : "Cut my halr short", 
whil,e others say: "Do not cut lt short, leave 
it rather long". 2. That he shouldn't hurry. 

3. 0n the side or In the center. 4. They 
sel! shavlng paste only to their regular cus­
tomers c'o steady customers>. 5. They charge 
from $1.00 up.-6. It takes about three quar­
ters of an hour. 

·1v l . With a strop. 2. _There Is a blg 
varlety. ,3. With a brush. 4. Yes, he has. 

Después de confrontar las respuestas an­
teriores con zas· que él haya hecho, el estu­
diante las escribirá de nuevo, acompañadas 
de sus preguntas correspondientes. Entonces 
en la libreta, bajo las preguntas ya escritas 
se11ún las instrucciones dadas : · 

~ /"1 \~ . t~/i -· <,-. • --, 

~~ n l~1~ '.(. 

'. 

- 19 Escriba 'las respuestas contenidas: en. el 
ejercicio "C". . . • 

29 En el centro de la hoja escriba. "TWEN­
'TY-SECOND LESSON'.'. 

39 Escriba las contestacwnes cortespon--­
dientes a las preguntas ofrecidas en esta 
lección, cuyas respuestas se insertarán en la 
próxima. 

NOTAS 

1 We have made an appolntment (uí jav 
méid an apóintmentJ . Hemos pedido tumo, 
hemos solicitado tumo. 

2 To manicure the nails (tu mánikiur di 
néilsJ . Arreglar las uñas. 

3 Manicure tools (mánikiur tuulsJ. Herra-
mientas de manicure. 

4 At home (at jóum) . En casa. 
5 A bother (e bóder) (1) . Muy molesto. 
6 Bobbed halr (bobdt jeerr melena. 
7 Skin and scalp treatments (skin and scalp 

tríitments) . 
The skin. La piel. 

The scalp. El cuero cabelludo. 
Tratamientos en la piel · y el cuero cabe­
lludo. 

8 Display cases· (displéi kéisesJ. Vitrinas. 
9 Finger waving (fín.guer uéiving). Finger 

wave (fínguer uéivJ. Marcar on_das al agua, 
marcar ondas con agua, 'ondular al agua. 
Marce! wavlng (marsél uéiving). Marce! 
we.ve (marsél uéivJ . Marcar ondas a tena­
zas, marcar ondas con tenazas, ondular 
con tenazas. 

(1) La th se pronuncia como en the. 

-=-_ ,,-:::::-1 o 
:>~al~~ ~ 

~~ r 

'~ 
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"Cuánto le 
agradezco 

me recomendaras 
Cafiaspirin~ para 

ENORME es el número de damas que 
le han dicho adiós a esos atroces sufri­
mientos durante cierta época del mes, 
gracias al uso oportuno de Cafiaspirina. lrasto,nos 

Este famoso producto calma rápida­
mente el dolor y el malestar. Al mismo 
tiempo reanima las fuerzas y levanta 
el espíritu. Y lo que es sumamente im­
portante, nunca trastorna el organismo. 

(IFIASPIRI~ 
el producto de confianza 

contra los dolores y malestares 

f l Pescador. .. 
(Continuación de la Pág. 55 ) 

cían el más · profundo respeto, 
preguntándome sí no .estaría equi~ 
vocado en mi manera de apreciar 
las cosas. 

La prerrogativa de elegir a sus 
compañeros y la más absoluta 
independem~ia en cuanto a . sus 
relaciones amorosas se refiere, 
eran una norma de moral social de 
este pueblo. Aunque los hechos 
fueron muy otros, de haberme 
portado yo como el más austero 
"moralista", convencido de que se 
abriría ante mí la horrenda boca 
del infierno para tragarme, si 
caía en la tentación de establecer 

<ARTELEI 

relaciones sexuales sin atarme 
con el nudo matrimonial, mi acti­
tud y mi manera de ver las cosas 
hubieran revestido caracteres del 
más atroz de los desprecios y casi 
una inmoralidad, al tratar de 
ejercitar mi moral entre estos 
amables y hospitalarios habitan­
tes de la isla. La cosa hubiera 
sido tan incongruente y grosera 
como presentarse en un acto so­
cial en París desprovisto de pan­
talones. Tal fué mi criterio en­
tonces y sigue siéndolo ahora. 

Muy lejos de sentirme avergon­
zado y tratar de excusarme, me 
siento completamente satisfecho 
de lo que hice. 

Me tomo la libertad de aclarar 
que no soy ni sociólogo ni refor­
mador, sino sencillamente un pes-

cador de perlas que relata las cos­
tumbres de un pueblo y emite su 
opinión sobre ellas, sin pretender 
dictar reglas ni principios de 
moral social. Estoy muy lejos de 
pensar que tales sistemas, por. los 
cuales se regían estas gentes des­
de época inmemorial, podrían ser 
transplantados con éxito a Fran­
cia, Inglaterra o los Estados Uni­
dos. Jamás se me ocurriría pen-
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Toda Dama 
que usa VAGINAX vlve tranqulla . 
Flujos, lrritaclones, comezón, etc. La­
vado que nuñ.ca falla. Cura y sirve 
para evitar. En boticas o Laboratorio 
MAGNESURICO. San Lázaro , 294, La 
Habana. $1 frasco chico . 

·J 
sar semejante despropósito. Aque­
llo era una costumbre arraigada en lo..s nativos de acuerdo con s 
caraclerísticas temperamentales y 
las circunstancias concurrentes. 
Ni dejo de comprender tampoco 
que el contacto grosero de gran 
parte de los hombres que se int~­
tulan civilizados-cuya influencia 
resulta aún más dañina que los 
desmanes y el desenfreno de unos 
cuantos en son de "juerga"--ejer- · 
cería influencia fatal, descompoa 
niendo todos los resortes de tal 
mecanismo social. 

Pero he creído, sin embargo, 
que debía decir con toda franque­
za '. poniendo en ello el mayor én­
fas\s , que no hubiese trocado 
aquella dulce aventura por una 
bolsa Uena de las más finas per­
las, a péSar de que, de acuerdo CC\ 
lo . que me ha sido posible apr . 
ciar, más que de manera perfecta, 
en las grandes capitales del mun­
do una bolsa dll ~rlas sería su­
ficiente para comp r los encan­
tos de ínás de una her osa, desde 
luego cubriendo las formas y cum­
pliendo con todos los conyencio­
nalismos sociales, por mas que 
perteneciesen a los más aristocrá­
ticos y exclusivos círculos sociales. 
La tierra de los zulúes no es el 
único lugar en el mundo donde 
sP. compran las esposas, a pesar 
de que en el mundo occidental 
jamás supe de ningún caso en que 
fuese devuelta la novia y se recla­

. masen las vacas que por ella se 
habían pagado, al descubrir el 
galán que aquélla no era virgen. 

Debo también exteriorizar una 
opinión de orden general que ha 
llegado a ser en mí una convic­
ción. La misma guarda íntima 
relación con el tema que nos 
ocupa. 

Si imposible resulta trasplan­
tar con éxito estas costumbres 
insulares a la civilización occi­
dental, creo igualmente imposible 
implantar nuestras ideas a ese 
respecto en la Polinesia. sin ex­
perimentar el más rotundo . de los 
fracasos. 

El sistema de vida y hasta las 
creencias, que a nosotros se nos 
antojan absurdas, que se ha ido 
creando un pueblo de manera evo-
1 uti va a través de siglos, son, en 
sí, la verdadera esencia de aqu · 
las que encajan perfectamente en 
sus caractensticas raciales y de 
ambiente, y éstas, a su vez. qui­
zás sean las causas principales· 
que determinaron , aquéllas. Y 
cualquier religión o costumbre 
importada, que se trate de im­
plantar, o lo que es lo mismo, 
cualquier restricción de lo que 
para ellos constituye una segun­
da naturaleza, tiende a destruir 
algo real, algo verdaderamente 
hermoso, sin crear de hecho na­
da que venga a _ocupar el lugar 
de aquél. 

De acuerdo con mi criterio per­
sonalísimo y mis observaciqnes, la 
implantación de los tabúes y cos­
tumbres sociales de una civiliza­
ción tan pagada de sí misma, la 
cual ha llegado a la conclusión de 
que los más sinceros y espontá­
neos impulsos naturales del hom­
bre son inmorales, ha producido. 
resultados más desastrosos en la 
Polinesia que en otro lugar algu­
no. Con toda probabilidad porque, 
habiendo allí más material sano, · 
hubo asimismo más que c • ·· 
per. 

Y no queremos ni tocar siquie­
ra esa candente cuestión de la 
innata superioridad de la raza 
blanca sobre todas las de otra 
pigmentación. Tengo mis ideas 
muy personales sobre el particu­
lar. (A pesar de que, Dios bien lo 
sabe, un sueco tiene derecho a ser 
tan nórdico como cualqui:era, a 



Lea: 
que su sonrisa era ahora menos 
alegre .. 

Lo último que recuerdo haber 
visto al partir de Sikiana, fué la 
esbelta silueta de la joven dicien­
do adiós con los brazos a la lancha 
en que nos· alejábamos de la bella 
isla. Está probado que el carácter y 

la voluntad dependen de nues­
tra salud y que por muy fijo 
que sea, sigue siempre enlaza­
do, sin embargo, al estado de 
nuestros órganos. 
Una neuralgia, un reumatismo, 
una alteración intestinal, trans­
forman la alegría en melanco­
lía, la bondad en malevolencia, 
la actividad en pereza. 
Por eso el reumático es un ser 
Inservible, que sus dolores y 
achaques lo imposibilitan en lo 
absoluto para el trabajo, para 
l paseo y para todo aquello 

que es natural en la vida. 
Al dispéptico se le agria el ca-

excepción quizá de un islandés); 
pero no es ese el tema que me 
ocupa. Lo que quiero hacer resal­
lar es la falta de habilidad y de 
tacto con que tratamos cuestiones 
tan infinitamente delicadas y su­
tiles. 

La empresa sería bastante ar­
dua y de dudosos resultados, aun 
en el supuesto caso de que los 
portavoces de la civilización oc­
cidental fueran de los más pre­
parados para predicar con el 
ejemplo y la palabra. El más en­
tusiasta de los que ~atrocinan las 
organizaciones de 'misioneros, no 
podría enorgullerse de tal cosa. 
In realidad, que tal es la condi­
ción del ser humano aunque se 
trate de gentes superiores como 
nosotros, el polinesio, deslumbra­
do, se entrega fácilmente a los 
'licios, adoptando, · a manera de 
traje dominguero, las austeras 
virtudes de la más estricta y ran­
cia moral cristiana. 

He tenido contacto con muchas 
razas de nativos, desde Papuasia y 
Borneo hasta Zululandia, las Fidji 
y !as islas de la Polinesia. Los há­
bitos de muchos de éstos, impues­
tos por la tradición, me parecie­
ron horrendos y repugnantes . ¿Pe­
ro no es, acaso, la más crasa de 

ignorancias tratar de destruir 
la estructura social de estos 

ueblos, sin tener una visión cla­
ra y perfecta de aquélla? ¿O que­
rer destruir los principios i un­
damentales por que se rigen sus 
asuntos íntimos? 

¿Quién puede estar seguro de 
lo que mejor conviene a seres 
·humanos 'tan distintos, en un am­
biente igualmente antitético? Ta­

·rea es ésa, a mi humilde juicio, 
que requier~ dotes de sabiduría y 

rácter, sucediéndole como al 
reumático, que se convierte en 
un ser inútil. · 
Hoy, con los adelantos de la 
ciencia en que los grandes 
hombres estudian para llegar a 
descubrir productos que son de 
mérito y orgullo de la civiliza­
ción actual, no deben existir 
enfermos del estómago y del 
ácido úrico. 
Uno de esos descubrimientos es 
MAGNESURICO, que por · lo 
acabado de su fórmula, por el 
valor curativo que posee, 1lega 
a tener éxito cada día que pa­
sa en cada enfermo que lo 
toma. 

compenetración casi sobrenatura­
les. labor paciente e ininterrum­
pida, durante años y más años, 
aún en el caso de qúe se comprue­
bre la superioridad del sistema. 

Al discurrir de este modo lo 
hago con plena conciencia de mi 
ignorancia, dándome cuenta de 
que es mucho más fácil criticar 
que hacer. Pero creo que en todo 
esto hay un lamentable error. 
Opino sinceramente que el mun­
do del mañana podría ser mucho 
más perfecto y agradable, si lo­
grásemos refrenar un poco este 
peligro blanco\ tan pagado. de sí 
mismo, lleganao a - la conclusión 
de ·que nuestras costumbres, en 
ciertos casos, no son las que me­
jor encajan en todas las demás 
razas, y pudiésemos apreciar, 
asimismo, la riqueza, el colorido, 
el vigor, y la gran conquista que 
representan para el progreso hu­
mano algunas de las creencias, 
costumbres, artes y modos de vi­
·vir de estos pueblos nativos. 

Después de llevar esto dentro , 
durante tantos años, era preciso 
que me desahogase . 

Por fin llegó el momento en que 
teníamos que seguir viaje. Mi ado­
rable compañera se entristeció 
mucho al saberlo. , 

-¿ Y por qué no se quedan aquí 
algún tiempo más?,-le dijo a Ro. 
-Ustedes no tienen mucha prisa. 

Valiéndose de él, me dijo que, 
gustándole tanto a ella, no me de­
bía marchar tan pronto. Y lloró 
como una niña. 

La consolé con el mayor cariño. 
A mí también me causaba gran 
dolor el tener que ausentarme. Y 
cuando vió que no había otro 
remedio. volvió a ser la muchacna 
sonriente, con la única diferencia 

CAPITULO XVII 

CANCIONES Y BAILES 

Los cuatro éramos jóvenes de­
cididamente amantes de la vida 
activa, plena de aventuras. Nos 
hallábamos reunidos por un fe­
nómeno que los hombres de cien­
cia con toda seguridad llamarían 
de "selección natural", teniendo 
en cuenta que al encontrarnos 
accidentalmente la resolución de 
permanecer juntos había surgido 
espontáneamente. Sin embargo, 
a pesar de que todos estábamos 
igualmente encantados de la in­
dependencia de acción y de la li­
bertad de aquella vida, había 
entre nosotros muy poca inclina­
ción a quedarnos a bordo, una 
vez terminadas las labores, con­
tentándonos con perdernos en 
dorados ensueños, sentados en la 
borda, sino que, muy al contra­
rio, nos marchábamos a tierra, 
ávidos de vida y de emociones. En 
repetidas ocasiones desembarca-­
mos en lugares que la generali­
dad de los hombres blancos. hu­
bieran necesitado todo un desta­
camento de soldados antes de 
poner un pie en la costa y había­
mos tenido la suerte de salir in­
demnes, gracias a nuestra fami­
liaridad con ciertos aspectos de la 
psicología nativa. 

Cierta característica común a 
los cuatro nos fué en extremo 
útil en estos momentos difíciles, 
característica que en nada con­
tribuyera a iniciar nuestra amis­
tad, a excepción de Charlie, con 
quien , según he relatado ante­
riormente, intimé al oírme can­
tar el sonsonete que me enseñara 
Tío. Era ésta nuestra afición na­
tural a la música y el ritmo, la 
cual nos permitía ' aprender de 
memoria la música y hasta las 
palabras de las canciones y ba­
ladas que forman parte tan prin­
cipa lísima de la vida de los hom­
bres primitivos. 

Para hacer la. vida de aquellos 
habitantes de las islas (que era 
prácticamente la que hacíamos, 
en busca constantemente de os­
tras, zambulléndonos y navegando 
de un lugar a otro) necesario es 
que participásemos en la nata­
ción, manejo de las canoas, can­
tos, música y bailes de los nati­
vos. Estos no constituyen habili­
dades de adorno sino las activi-

MISTE RIO - ROMANCE - A VENTURA 

lfedelo ""CROYDEN'' 

Pase un Feliz Año 1935 
Lleve a su hogar un 

Radio DE:TRQLA 
Patentes R. C . A. y Westinghouse 

ONDAS CORTA Y LARGA 

El mundo ente­
ro a su alcance $45.00 

CASA DAUBAR 
DESDE. 

Ave. Menocal No. 148, esq. a 27. 
Teléfono U-4588. Habana 
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Usted puede poseer uno de estos mag­
nfficos Radios sin costarle un solo centa­
vo. Usted obtiene el Radio GRATIS-so­
lamente ayudándonos en su localidad.­
Es muy sencillo-cualquiera puede ha-· 
cerl<r-Joven o viejo.-No hace falta nin­
guna experiencia. El Radio está comple­
to. con bombillos. trabaja con corriente 
alterna o corriente directa. No requiere 
antena. Sólo tiene que oprimir el botón , 
y el Radio funciona . No hacen falta más 
accesorios. Sea el primero de su barrio 
en obtener este Radio GRATIS, Llene 
este cupón y remftanoslo hoy. 

HOME PLAN CORP. 
100 Fifth Ave. Dept. 157. 
New York, U. S. A. 

Envieme detalles de su oferta de ur. 
Radio GRATIS. 

NombTe . . . , . ...•. .. . . • . . . •• .. . • . .• . .. . •. 

Dirección 

C i udad . .. . . . .. . . País .... . . ... . . .. . . . 

dades fundamentales que sirven 
de base a la vida cotidiana. Por 
una curiosa y afortunada casuali­
dad, cada uno de los tres hombres 
blancos que éramos, poseía una 
o más de estas habilidades. Para 
Ro, como buen polinesio, aquello 
era tan natural como respirar. 

Sin ning·ún acuerdo previo, co­
menzamos por hacernos de algu­
nos de aquellos tambores que 
usaban los nativos, los cuallft, al 
ser golpeados levemente con la 
palma de la mano, producen el 
singular ritmo que sirve de estí­
mulo a la mayoría· de las fiestas 
nativas. Estos tambores son he­
chos de maderas duras ahueca­
das, a semejanza de las excelen­
tes canoas. La tarea debe haber 
sido realmente agotadora en épo­
cas primitivas, cuando los únicos 
instrumentos cortantes con que 
contaban aquellas gentes eran 
fabricados de piedra, huesos o 
conchas. En la actualidad, gene­
ralmente trabajan con hachas 
obtenidas de los traficantes, y 
además, han _aprendido ya a fun­
dir el metal y darle el temple. 
Pero aun así esta labor requiere 
gran habilidad (y una dosis in­
agotable de paciencia). 

Introdujimos varias mejoras en 
estos tambores y pronto apren­
dimos a interpretar en ellos los 
ritmos de distintos bailes. Con­
feccionamos con caracoles gran­
des unas especies de cornetines, 
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pues es realmente sorprendente 
el sonido que son capaces de emi­
tir aquéllos, variando el tono dé 
acuerdo con las distintas formas 
que afecten los mismos. Contába­
mos, además, con cascabeles, pi­
ios chinos y, como es lógico, con 
el fonógrafo. 

Me inclinó a creer que era aqué­
lla la banda de música más ori­
ginal del mundo. Quizá se debiere 
ello a que mis oídos se habían 
acostumbrado a los sonidos des­
articulados y bárbaros de la mú­
sica nativa, pero lo cierto es que 
muchas de nuestras adaptaciones 
e Improvisaciones tenían para 
mis oídos todo el prestigio de ver­
daderas piezas musicales. Lo que 
si puedo asegurar a ustedes es 
que en estos empeños empleamos 
no despreciable cantidad de ener-
gía juvenil. . _ 

A bordo del barco, cuando subía 
a la superficie para descansar 
después de haber estado bajo el 
agua, y por las noches, Jack y 
Charlie comenzaban a cantar, 
ballar -otararear alguna pieza q1.1e 
oyeran en el último lugar donde 
habíamos hecho escala ; y aunque 
se tratase de un ritmo extraño y 
desarticulado, los demás __ les ha­
ciamos coro. A veces, no muy sa• 
tlsfechos con la pieza musical, 
introducíamos algunos cambios o 
adiciones. Otras veces era un 
trozo de melodía que acudía de 
súbito a la memoria de uno de 
nosotros. ya fuese de origen ma­
layo, chino, polinesio o cualquier 
otra naclonal!dad, el cual com­
pletábamos o modificábamos de 
acuerdo con nuestros gustos. Re­
cordábamos a menudo también, 
canciones de amor o cantos de 
guerra en toda su integridad y 
nos · dedicábamos a ensayarlos, 
una y otra vez, corrigiéndonos los 
unos a los otros, hasta interpre­
tarlos correctamente. 

Y comq__n:fililla(lo de todo esto, 
llegaba por fin el momento en 
que la "baña:a" contaba con una 
nueva pieza en su repertorio, o 
en que el Improvisado cuarteto 
contaba con una nueva danza. 

Además de la diversión que 
esto. nos proporcionaba, creo que , 
no hubiésemos podido encontrar 
mejor medio de granjearnos la 
amistad de las gentes extrañas 
con las cuales teníamos que entrar 
en contacto dé continuo, y en 
más de una ocasión pudimos sor­
tear momentos bastante ,difíciles, 
gracias a esta humorística orga-, 
nlzación musical nuestra . 
. Recuerdo. muy particularmente. 

cierto incidente que nos ocui;_rió 
· en Malaita. 

Sí. Porque tuvimos el mal gusto 
de re!!'resar a aquella horrenda 
lsla. Hasta nosotros habían lle­
,&ado rumores de que a conside­
rable distancia de aquel río en 
que nos encontrásemos con los 
caníbales, había unos excelentes 
criaderos de perlas y, como es de 
suponer, no existía pel!gro capaz 
de arredrar a cuatro perleros 
jóvenes, ante tal perspectiva. 

Los relatos que nos hicieran de 
las riquezas que se podrían en­
contrar allí eran Incomparables y, 
efectivamente, tuvimos que sufrir 
la humillación de encallar, que­
dando la_barca firmemente vara­
da en un arrecife coralino, sin 
que la marea a,lta lograse hacerla 
salir de allí . 

.C'ARTELEI 

En las Salomón las tales mareas 
son un enigma indescifrable, de 
todos modos. No hay nadie que 
las entienda. A veces---general­
mente durante el semilunio-la 
marea era llena durante veinte y 
cuatro horas consecutivas, y se 
podía atravesar por aquellos lu­
gares sin peligro alguno durante 
ese período. Otras veces, la marea 
bajaba durante una media hora 
solamente, de suerte que no dis­
poníamos más que de una hora 
para trabajar, antes de que co­
menzasen las fuertes corrientes. 
Hay allí cien tos y cien tos de islas, 
grandes y pequeñas, y, según pa~ 
rece, el archipiélago entero per­
tenece a la misma formación que 
las Bismarck y la Nueva Guinea, 
con la única diferencia de que 
tiene un océano mucho más pro-
fundo al este, distinguiéndose sus 
estrechos por lo peligroso y trai­
cionero de las corrientes marinas. 

Pero de todos modos, estábamos 
tan fuertemente empotrados en 
aquel arrecife que no podiamos 
abrigar esperanza alguna de que 
la marea nos sacase de allí.- Había 
que buscar otro medio para poner 
a flote el barco. El único lugar 
a donde podíamos acudir en busca 
de gente que nos auxiliara, era la 
costa de Malaíta. Teníamos razón 
inás que sobrada para desconfiar 
de la bondad de aquel país, apar­
te de las historias que de él se 
contaban. Nos miramos, pues, los 
unos a los otros, y tengo la certeza 
de que en aquel momento todos 
tuvimos idénticre visión y pensa­
mos en lo mismo. Sin embargo, 
no nos quedaba más recurso _que 

:~ 
Mi :' 

nariz roja ~ 
y ojos llorosos me ;, 

hacen parecer un espan• ~ 
i tajo. Friccionaré mi pecho y .';_ 
'.: garganta con Mentholatum y ~ 

~;- con un poco en las fosas na- P...., :r; sales me veré pronto libre de ~ 
· ,;: este molesto catarro. Pronto :;. 
'i:\, alivia. Rehuse substitutos. \• 
¡,.: .. _: : i":'-;::· · .. -,.: .. ~.;..~•···,·, -.. •••• ..,. ..... ;.. í : •. :-· ::~~ 

vol ver allí. 
-Vamos, muchachos,--diie por 

fin.-Me figuro que vamos a tener 
que echar mano del grafófono 
otra vez. 

Confeccionamos una caja im­
permeable, a prueba de agua lo 
suficientemente capaz para colo­
car en ella el aparato y los ci­
lindros, dejando un espacio vacío, 
para que flotara sobre el agua, 
en caso de que la canoa se volcase. 
Además de esto, cargamos con 
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cierta cantidad de picadura, una 
,botella de ginebra y , un ·¡)ar de 
rifles. Con los revólvers a la el _ 
tura, reinamos en dirección a la 
orilla, saltando a tierra dos de 
nosotros con la carnada en cues­
tión, mientras los otros dos que­
daron vigilantes -Y listos , . para 
cualquier emergencia, dentro de 
la canoa. 

La tupida selva parecía desier­
ta y no se escuchaba el menor 
ruido, pero teníamos la certeza 
de que aquellos miserables obser­
vaban todos nuestros movimien­
tos. Tendí un trozo de lona cua­
drado sobre la arena y coloqué 
encima el grafófono, poniendo, 
asimismo, cierta cantidad de ple 
cadura del lado que quedaba más 
cerca de los salvajes, que nos 
observaban desde su escondite-.: 
Nos retiramos unos cuantos paso 
entonces y aguardamos. 

Ese es uno de los secretos que 
hay que conocer para tratar con , 
los salvajes : no dar muestras ja­
más de prisa. A menos que no se 
conduzca usted como si tuviera 
la intención de quedarse esperan­
do tranquilamente durante toda 
una semana, no logrará nada de 
ellos. De tal suerte, la curiosidad 
de los salvajes. ee la mejor aliada 
de uno. 

Nos instalamos alli, pues, como 
si no tuviésemos cosa alguna que 
hacer en el mundo, más que 
aguardar bajo los ardientes rayos· 
del sol. Aunque aparentemente 
no dábamos señales de ello, vigi­
lábamos atentamente la muralla 
de espesura que teníamos delante. 

Por fin salió un nativo muy 
-cautelosamente, presentándose an­
te nuestra vista. 

Se detuvo, mirándonos descon- , ' 
f!adamente a nosotros y a los 
objetos que estaban en el suelo. 
En aquel momento oímos un coro· 
de carcajadas guturales detrás de 
la cortina de espesura: era evi­
dente que la horda allí escondida 
era numerosa en extremo. 

El individuo que venía en cali­
dad de explorador, avanzó algu­
nos pasos y se detuvo nuevamen­
te ; sus ojos fijos nos observaban ' 
con la mirada del perro que ar 
acercarse a un plato con comida, 
observa al hombre que hay junto 
a aquél, temeroso de ser casti • 
do o de caer en una trampa, ' 11 

Era tanta su indecisión que 
cogí la picadura y la acerqué una 
docenas de pasos a él. Al verme 
hacer aquello, agarró la picadura 
y se marchó corriendo, pero vol­
vió la cabeza con objeto de mirat 
el grafófono. Evidentemente no ' 
comprendía lo que era aquel ob­
jeto. 

No pasó mucho tiempo sin que 
sus informes y_ la cwiosidad na­
tural en ellos surtiesen sus efec­
tos: por fin se presentó el jefe, 
juntamente con el individuo que 
viniese primero y seis más, vi- ' 
nlendo hacia donde estábamos 
nosotros. 

Le entregué más picadura. Mlen- • 
tras tomaba ésta, vi que todos • 
ellos tenían la mente puesta en el 
el grafófono. El jefe se inclinó ~ 
para observarlo, y después, ende­
rezándose de nuevo, fi.ió la mi­
rada en mí, tratando de indagar 
lo que era aquello. 

-Uh, saa-a-fueron los sonidoP 
que percibieron mis oíd ~- _ • 1 

pués, haciéndoles una seña con 
su lanza, llamó al resto de la 
horda, unos cien de ellos, los 
cuales fueron brotando de la es-. 
pesura. 1i 

Se dejaron caer en cuatro patas 
y comenzaron a arrastrarse alre­
dedor del objeto como una ma• el 
nada de mandriles, dejando es- ~ 
capar exclamaciones con tono Ji 
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turá1 y chasqueando la lengua. 
uello era completamente nue­

eilos. Cuando volvían la • 
- hacía arriba, casi daba lás­

ver el esfuerzo mental que 
cían tratándo de explicarse lo 
e era aquel aparato. De vez en 
, el Interés que en ellos des-

rtaba el mismo les hacía olvi­
rse de nuestra presencia y se 
nían a dar saltos y a mover los 

s, tratando de explicarse 
os a otros lo que era aquello. 
Eché a andar el aparato, y puse 

ero un cilindro que reprodu­
la voz de un hombre; después, 
marcha muy alegre. El éxito 
sensacional. 

La Inmensa mayoría echó a 
r. Una cáJa que tenía la 

ultad de cantar, resultaba mi­
demasiado impresionante 

ellos. El Jefe no se movió, 
embargo, y todos fueron re­

do. Cuando el aparato cesó 
tocar, casi metían las narices 
lá bocina, buscando al hombre 

e creían escondido dentro. 
Les ·brindé de tomar al jefe y a 

ayudantes principales. Com­
dlendo que su actitud era 

vorable y amistosa, les hice una 
a Jack y a Charlie, que se 

contraban en la canoa. De 
uerdo con lo que teníamos con­

do, remaron en dirección a la 
ha, amarraron un par de 

bos nuevos a los gruesos punta-
Y trajeron los extremos de 

uéllos a tierra. 
Por medio de gestos le Indiqué 
jefe que ordenara a sus hom­

hacer cola tomando las cuer­
en la mano, ayudándonos a 

r de las mismas. Aquello fué 
de los mil demonios. Todos 

ban dispuestos a ayudar pero 
tenían la menor idea de cómo 
plear sus fuerzas y menos de 
· al unísono. 

Les brindé más ginebra a los 
deres y los puse a la cabeza de 

uno de lrs cabos. El resto se 
ba a éstos lanzando carea­

das, pero aquello no era más 
e un tumulto de hombres que 

ba.n un Instante de -la cuerda, 
ltándola al siguiente. De ague­
manera no era posible obtener 

tado práctico alguno y yo no 

La congestión. dolor, picazón y otras 
molestias caracteristicas de las almo­
rranas, se al1vlan rápidamente con el . 
uso de los Suposltorlos alemanes 
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Son numerosos los casos curadds y 
mejorados con el uso contlnuado. 
De vehta en todas las farmacias. 
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Por 20 centavos en sellos de correo 
enviaremos una caja de 4 Suposito­
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¡por fin, Dios mío! la lancha se 
desprendió de aquel endemoniado 
arrecife muy lindamente. Aquel 
ciento de salvajes estaba tan 
enardecido que tengo la certeza 
de que la habría llevado hasta 
la playa. 

Estos habitantes de Malaíta 
eran completamente negros, mu­
cho más oscuros que los de f!Ual­
quier tribu malaya y hasta que la 
mayoría de las de Nueva Guinea. 
Y son en extremo feroces; al que 
se les ocurra tocarlos, le saltan 
arriba como unos tigres. 

En sentido genera.\ la isla es 
en extremo notable.: Con una su­
perficie aproximada· de unas dos­
mil quinientas millas cuadradas 
y con montañas al centro de la 
misma que llegan a alcanzar una 
altura de cinco mil ples, alberga 
un número increíble de tribus: 
según tengo entendido, la pobla­
ción total es de ciento cincuenta 
mil habitantes. Sin embargo, se­
gún he dicho en repetidas ocasio­
nes, jamás ha logrado atravesarla 
hombre blanco alguno. Todo este 
grupo de islas está ahora bajo el 
control del Gobierno inglés, el 
cual está tratando de someterlo 
gradualmente sin emplear méto­
dos violentos; pero hasta ahora 
no se ha logrado penetrar más que 
un par de millas en el Interior del 
país. sín que se sepa nada acerca 
de los verdaderos enjambres de 
tribus salvajes que habitan más 
allá de ese terreno explorado. 

Hace tan sólo dos años me en­
contré un comisario. u~legado del 
GobiernQ, amigo mío, que estaba 
actuanao de jefe allí.-Vamos 
progresando,-me dljo.-Cada año 
penetramos un· poco más en el 
Interior del país.-Pero a renglón 
seguido me recomendó que tuvie­
se mucho cuidado, porque los ha­
bitantes de las montañas er1m 
ca_paces de cualquier cosa:-Ni yo 
mismo puedo con ellos. 

Creo que en esto último estaba 
más en. lo cierto que en sus opti­
mismos acerca de la conquista del 
país. En camino ya del mundo 
civilizado pude leer a bordo del 
barco un mensaje radiotelegráfico 
dirigido a Honolulu: tanto él como 
dieciséis de los policías a su man­
do habían sido totalmente exter­
minados. El delegado en cuestión 
estaba a b!)rdo de su barco, el 
cual estab, anclado frente a la 
costa. Una de aquellas tribus sal­
vajes había bajado subrepticia­
mente de la montaña y después 
de llegar a nado hasta la embar­
cación hizu una terrible carnice­
ría, cortando las cabezas de sus 
víctimas y llevándoselas como 
trofeos de guerra. 

Malaíta es casi única en ese 
aspecto. A excepción de algunos 
pocos lugares de las Gilbert, Santa 
Cruz y Nuevas Hébridas, no co­
nozco ninguna otra Isla que ofrez­
ca verdaderos peligros al hombre 
experimentado. Por regla general, 
si uno obra con cordura, se puede 
Ir a cualquier lugar sin riesgo 
alguno. · 

En estas islas montañosas exis­
ten tribus que desconocen todo 
lo concerniente al mar. Las tribus 
que habitan en las costas, sin 
embargo, poseen una maravillosa 
h_abilidad para la construcción de 
canoas y están perfectamente 
adiestradas en el manejo -de éstas. 
En Isabel y en Santa Cruz princi­
palmente, la· pericia · de estos 
hombres alcanza su grado máxi­
mo, llegando a trabajar esas mis­
mas maderas duras con un espesor 
de tan sólo un octavo de pulgada. 
Aquellas canoas enormes tripula­
das por veinte, treinta y hasta 
cincuenta remeros, ofrecen un es-

la ya qué hacer. 
-"?lle fué el ·que vino a solu- ~ 
ar el problema. De súbito 

saltó del bote, ·y se presentó con 
tambores a cuestas. UNA c'AJA 

Nos colocamos en línea. Char_ue 
comenzó a golpear acelerada- DE • 

ente los . tambores con la palma 

taruna danza guerrera que nos~ PASTILLAS 
b1a. enseñado Ro. Era una danza 

ue bailaban los polinesios antes V A L D A 
lanzarse sobre el enemigo. El 
o va enardeciendo los ánimos · . 

sta. que todo el mundo es presa 
una especie de frenesí; cuando BIEN EMPLEADA Y A S{!:DEBIDO TIEKPO 
lider lanza un· grito estentóreo DEFENDERA 

que significa :-¡Carguen!, ,l.a hor- vuestra Garnanta · vuestros Bronquio• 
da entera se lanza a traves de la " Pul ~ 
aelva en persecución del enemigo. vuestros n,o'!e• 

Estos habitantes de Malaita OOl#IIBATIRA 
también experimentaron el enar• 
declmiento de aquella danza gue­
rrera. Los llegamos a poner que 
echaban chispas. Ro colocó a .unos 

cuenta de ellos en cada una 
de las cuerdas. Por fin, en el 

omento culminante, saltamos 
!ante de los cabos y lanzamos 

grito que debe haberse oido 
. me en las montañas clr­

lnas. 
Aquellos muchachos n e g r o s 

cargaron" de veras. Todos jun­
' perfectamente al unísono, 

tiraron con todas sus fuerzas. 
Las dos flamantes cuerdas se 
tiraron y quedaron rígidas cual 

dos barras de acero: Charlie tam­
borlleaba frenéticamente. Segui­
mos bailando y avanzando. Y 

westro, Constipados, Bronquitis, 
Trancazo, Asn,a, Enlisen,a, etc. 
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pectáculo muy tnteresante, y ge­
neralmente precursor de desagra­
dables Incidentes. Cuando algún. 
acorazado se presenta frente a la 
costa conduciendo a una expedi­
ción punitiva, la parte más im­
portante de su cometido no ea 
bombardear los campamentos de 
los nativos, sino el · dar con eaaa 
canoas de guerra, apresarlas y 
destruirlas, pues mientras existan 
éstas, los brotes de rebeldía pue­
den reproducirse en cualquier mo­
mentd que el ardor bélico se en­
cienda una vez en una de aque­
llas típicas danzas de guerra. 

El malaitiano tiene la costum­
bre de llevar siempre un peine 
entre su pelo encrespado y de 
untarse éste con cierto aceite que 
según él, tiene la virtud qe. .con­
servarlo limpio; tiene las oreja, 
caladas y perforadas con objeto 
de poder llevar adornos y orna­
mentos e'n las mismas, y muy 
frecuentemente usa un botón de 
madreperla en la punta de la na­
riz. Los jefes se amarran una ma­
dreperla redonda y enorme en la 
frente. lo cual constituye el escu­
do de armas de su jerarquia. 
También las canoas lucen Incrus­
taciones-en la proa, popa y 
bordas--<ie madreperla. Y a decir 
verdad, debido a ellas y a los in­
formes que obtuvimos acerca de 
su procedencia, pudimos dar con 
unos excelentes criaderos que de 
otra manera l)ubíeran pasado 
inadvertidos para nosotros. Ora­
'cias a nuestros números de cant.• 
y variedades y a nuestra costum­
bre de vivir al estilo nativo, pudi­
mos siempre llevarnos en armo­
nía con ellos ; sin embargo, aquél . 
es un país en el cual, aun en la 
actualidad, andaría con las ma­
yores precauciones. 

A poco más nos remontábamos 
al este del grupo de las Santa 
Cruz, las cuales pertenecen · al 
mismo protectorado inglés Que 
las Salomón y están habitadas 
por Idéntica raza de nativos, a 
excepción de unas cuantas Isla.a 
donde quedan aún vestiglos de la 
raza polinesia que se conse"• 
casi pura. 

. * 
En el próximo número cte CAR-

TELES Víctor Berge nos relat4 
tus aventuras en las islas Sant4 
Cruz. tan interesantes como todas 
las que componen su vida acci­
dentad.a '11 ortgi>tal. 



.CANAS 
· Haga Ud. la ~ejor Tintura 

No pague dinero por agua. Por 
pocos centavos compre en la botl· 
ca una caja de Compuesto de Bar• 
bo, añádale el agua y glicerina se­
gún las instrucciones, y obtendrá 
la mejor tintura para el cabello. 
P.ara los bigotes es también magni­
fica: inofensiva, eficaz y fácil de 
aplicar. Sus años de· uso son su 
mejor · garantía. 

PARA LAS CANAS, BARBO 

HERMA1'0S 
(Continuación de la Pág. 55 J 
Absurdamente se incluía en la 

apenas comprendida tragedia de 
Mariano. Y Jo hacía porque en su 
vida, la de un gato montaraz, no 
había tenido nunca trabazón sen­
timental alguna, y entonces ama­
ba a aquel robusto muchacho que 
llegara a su lado inútil como un 
recién nacido y él guiar!\, por la 
senda escabrosa de la calle hasta 
graduarlo de golfo. Anselmo, sin 
jamás analizarlo ni saberlo, de­
rrama' ,a toda su capacidad afec­
tiva en aquella camaradería huér­
fana de efusiones. 

Para aquel negrito riente, que 
con el cuerpo aun tremante por 
los golpes recibidos en la riña 
callejera echaba el brazo a su 
rival y con él se iba al puesto de 
chinos, o le brindaba cigarros, 
puro de todo sentimiento de ren­
cor, existía un ser odiado apa­
sicnadamente : Marta, la mujer 
de la que antes de asociarse 
con Mariano había ya oído decir 
en el entresuelo: 

-¡Es peor que las gallinas! Y 
maneja como le da la gana a su 
hombre. 

Antes de amar a Mariano con 
ese informe y hondo sentimiento 
que prende en las almas en bruto, 
Anselmo, al oír aquello y ver la 
procacidad de la mujer que en la 
acera invitaba con su descocado 
vestuario chillón a transeúntes y 
vecinos, mientras su hombre pe­
leaba el pan de ella, la odió. Odio 
de niño. Odio peligroso, que se 
hizo pasión e;uando asomado in­
genuamente a las vagas torturas 
de su camarada, vió lo que el re­
flexivo muchacho sufría. 

-Si yo tuviera un hermano­
dijo un día a Mariano, al salir de 
un estruendoso cine donde aca­
baban de ver idealizada en la 
película l?. cruda tragedia de Ra­
món-su mujer tenia que ser 
buena, o la mataba. 

-¿Tú la matabas? 
La interrogación de Mariano no 

obtuvo respuesta. Transportado 
de las serlas implicaciones de la 
vida al retozo, bajo los efectos de 
la broma de un compañero, el ros~ 
tro de Anselmo se iluminó en 
blanco con la amplia sonrisa de 
su boca africana, y de su mente 
borró todo lo que no fuera el 
deseo de inmediata corresponden­
cia al coscorrón recibido en pleno 
occipucio. 

Pero el odio y el drama no to­
caban a la pareja de golfos sino 
muy de tarde en tarde. Las ur­
gencias· de sus vidas callejeras, 
los negocios-venta de periódicos 
gritados a voz en cuello en un 
tor_neo con la muerte, acechante 
en las ·: ruedas de los autos-los 
amores, las riñas, eran suficientes 
a mantenerlos esclavos de la más 
inmediata. materialidad ambiente, 
sordos a las débiles voces interio­
res con que les gritaban la im­
precisa vergüenza y el apasionado 
rencor. 

La calle seguía madurándolos, 
dándoles a copa rebosa.nte la vida, 
con su lodo. 

* Con paso nervioso, lleno de un 
sigilo absurdo en la plenitud de 
la mañana soleada y transida de 
gritos estridentes de claxons, :pre­
gones destemplados, rechinamien­
tos de caducos tranvías, ciego a 
la óptima alegría del cielo azul 
tropical. Mariano avanzaba ciu­
dad arriba, calentada el alma por ' 
un fuego de Ira que encendiera 
minutos antes Ramón. 

Lo vió pasar por la acera del 
portal donde codo con codo con 
Anselmo sacaba cuentas de la 
venta de periódicos de la mañana. 
Al decirle en voz baja Anselmo 
"ahí va tu hermano", alzó el ros­
tro con la angustia prendida como 
u¡'ías en los ojos. ¡Aquella angus­
tia que lo hacía tremar siempre 
que veía a su hermano o a su cu­
ñada o se hablaba de ellos! 

-Parece un muerto-pronunció 
con inusitada: ser-iedad Anselmo. 

Mariano observó que el andar 
de su hermano era desganado,. in­
seguro, como el de quien va ru­
miando una dolorosa reflexión 
que lo aisla del mundo; que su 
vestido parecía estar en uso. sin 
aderezo, desde hacía tiempo; que 
la navaja era cosa olvidada; que 
todo él reflejaba una fatiga ex­
traordinaria, como la de vivir. 

-Así lo ha puesto ella,-mur­
muró. 

-Déjalo - aconsejó Anselmo, 
fúnebre y angustiado. 

Pero ya la ira, ira infantil de 
esas que arrasan en llanto los 
ojos, ciegan la mente y afilan las 
garras de la bestia interior, se 
había desbordado. Las manos de 
Mariano, violentamente contraí­
das, necesitaban romper algo, 

-Déjalo-repitió Ans.elmo, con 
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una voz profunda, inacorde con 
sus años y su ser. 

Mariano, las mejillas encendi­
das como si hubieran sido abo­
feteadas, se adentró, sin escuchar, 
con paso incierto, calle arriba. 
Anselmo lo siguió con la mirada 
preñada de indecibles temores, y 
luego, despacioso, prendiendo un 
cigarrillo, se alejó también. 

Ni un segundo Mariano dudó en 
la puerta del solar. Las rodillas 
no le funcionaban apenas, pero 
las manos las sentía ágiles y vigo­
rosas como nunca. En el patio no 
había nadie. Venciendo la torpeza 
de sus piernas avanzó pegado a 
las puertas hasta llegar a la de 
su hermano. Estaba entreabierta. 

.cuando cruzó el dintel, llevaba 
una extraña sensación en las sie­
nes, como si por ellas brotara la 
sangre caliente de sus venas. 

Marta, ligeramente vestida, sin 
haber borrado aún las huellas de 
un largo dormir del rostro de 
bestezuela bonita y cruel, sobre 
una mesa llena de útiles de cocl­
na-<1ue · en otras horas, ocultos 
los enseres, cubierta con un tapete 
bordado, sostenía un San Lázaro 
de yeso y un vaso con flores­
calen taba en un reverbero un ja­
rro de leche. Sobre la mesa, tam­
bién, un pedazo de pan, un cuchi­
llo de punta y una cafetera. 

En aquel trágico momento, an~ 
tes de que ella advirtiera su 
presencia amenazadora, Mariano 
comprendió muchas cosas. En dos 
años de plena calle había vivido 
demasiado para no saber dar su 
·verdadero sentido a aquella ropa 
interior lujosa que mostraba el 
descuido de la mujer. Ese era el 
sudor de su hermano. Ese era su 
aspecto de muerto. Ese era el se­
creto de la miseria que había leí­
do unos momentos antes en Ra­
món. Con mano temblorosa abrió 
un poco más la puerta, y entró 
en la habitación. 

No es difícil leer una expresión 
e:;esina, y Mariano la llevaba 
g1'0.bada claramente en el rostro. 
Marta, al verlo erguido a varios 
pasos de ella. tremó de miedo. 
Se miraron afiladamente un se­
gundo. 

Mariano barbotó una injuria. 
Quiso ella gritar, y no pudo sino 
emitir un "ah" inexpresivo. Si 
hubiera teni.do valor para conser­
var la habitual mirada desafía-

dora de sus ojos, Mariano hubiera 
huído, roto en llanto. Su pánico 
avivó la homicida decisión del 
muchacho, que avanzó hasta res­
pirarle las más soeces injurias 
que le había enseñado la calle, en 
pleno rostro. Sus manos, agiliza­
das por el odio, rasgaron, rasga­
ron en el sileñclo penumbroso de 
la habitación las lujosas ro . 
interiores, revelando las morb, 
ces de un cuerpo fresco, bien all­
mentado, ajeno a, toda fatiga. 

-¡Te voy a matar! ... ¡Te voy 
a matar!-en éxtasis de ira afir­
mó Mariano, la voz enronquecida. 
situando con delectación sibaríti­
ca insultos abofeteantes entre las 
afirmaciones. Al segundo, las ro­
dillas de la mujer flaquearon bajo 
la presión de dos manos poderosas 
asidas al torneado cuello. El "ah" 
fué haciéndose hiposo. En algún 
sitio del solar estalló un bolero en 
boca de mujer. 

-¡Marta! 
Al grito herido de Ramón, es­

tatua de oios desorbitados en el 
dintel, Mariano soltó el cuello, y 
se tambaleó, inutilizadas las ro­
dillas por la emoción. Acezante 
como un perro cansado~ colgantes 
los brazos a los · lados ael cuerpo, 
sin voluntad, vió reponerse a Mar­
ta; la oyó mentir un absurdo 
ataque a su honor por él. Maria­
n@, que iba a vengar el deshonor 
de su hermano; vló enloquecer a 
Ramón, enloquecer y avanzar so­
llozante, destrozados los últimos 
hilos de su razón, que ella había 
ido rompiendo, avanzar y esgri­
mir el cuchillo de punta de junto 

. al trozo de pan. En esa milésima 
de segundo percibió mil cosas: 
que la leche hervía, que en los 
ojos de Marta estaba otra vez la 
mirada desafiadora, que el bolero 
había cesado, que una nuevahsigi­
losa presencia, había en la !!,. • 
taclón. . . Coreando la acción ,. 
gritos histéricos,· Ramón alzó el 
cuchillo y lo dejó caer una, dos, 
tres veces. 

Por el suelo rodó, tinto en san­
gre rojísima, el cuerpo que se in­
terpuso entre el acero y el golfo, 
el cuerpo del otro golfo, de An­
selmo, aue mostró a los ojos in­
compresivos de Mariano, en la 
caída, la fuerte dentadura blanca,' 
no en la habitual sonrisa africa­
na, sino en humana mueca de 
dolor. 

EXTRACTO OVÁRICO 

OV ARIOL 
SIMPLE: EN LÍQUIDO. EN TABLETAS Y EN 
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parecidn sino con la fe inquebran­
lable de las mujeres parisinas. 
¡Qué mujer de las que respiran 
el ambiente de París no tiene la 
lnUma convicción de aue en toda 
lpoca sus encantos habrán de 
ier capaces de orender el sortile­
gio de una ilusión? Ahí está de­
mostrativo como ninguno el caso 
de la Mistinguett. Hace ya mu­
cho tiempo que otor.o enrojeció las 
hojuelas de · su follaje. Véasele 
in embargo con qué gracia y c~n 

¡ \ 
·,i:> 
. Así como su cabello depende 
del estado del pericráneo, la 
firmeza y belleza de sus dien­
tes depende de la salud de 
sus encías. 

Para la preservación cien­
tífica de sus dientes necesita 

. Ud. de una pasta dentífrica 
que sea especial. Necesita Ud. 
Forhan's-originada por un 

,eminente dentista para lim­
piar los dientes y para pro­
teger sus encias de la horrible 
piorrea. 

Compre el d!,mtífrico For­
han's y comie{l,ce a usarlo 
diariamente. A los pocos días 
l!!·dará cuenta de que ha des­
cubierto la manera correcta 
de proteger su boca contra 
las enfermedades que roban 

. _,) la sah,ut y atractivos a gran 
' . e de la hQmanidad. 
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qué donaire, ofrece a los lectores 
el cucurucho de maní que canta 
con salero criollo al compás de 
nuestro "Manisero" internacional. 

Otro caso de florecimiento de 
sus encantos, después de una vida 
plena de triunfos artísticos y de 
amores hondos, es el de la exqui­
sita feminidad que siempre fué 
el fundamento principal del ge­
nio artístico de Mary Pickford. A 
pesar de la sombría tormenta que 
abate sus mejores días. aun en 
presencia de su vida rota, Mary 
ha sabido encontrar en el fondo 
de su alma la amable lucecita 
aue hace llevadera la existencia. 
Es por esa fuerza espiritual, uni­
da a los cuidados científicos y 
artísticos de sus propias bellezas 
naturales, que ella puede brillar 
hoy en todo el esplendor que las 
lectoras de "Salud y Belleza" pue­
den admirar. 

Estos ejemplos de pleno otoño 
conservando en todo su esplendor 
los encantos ·· femeninos indican 
una cosa: Que la menopausia no 
es sólo la cesación de la función 
externa ovárica, aunque ésta . sea 
la más importante. Es más bien 
la concurrencia de múltiples cir­
cunstancias fisiológicas regidas 
por una actitud mental. Alrede­
dor de esta época. los métodos de 
adelgazamiento, las aplicaciones 
del masaje. la dosi:ficación de los 
e,iercicios han de llenar ciertas 
condiciones. Si las fuerzas aue 
favorecen el resurgimiento se ín­
tensifican y encauzan en relación 
armónica con la disposición psí­
quica, veráse cómo la piel, los 
oios, el cabello, los músculos y la 
figura en general readquieren 
esas cualidades que tanto se an­
helan. Los procedimientos gene­
rales y las aplicacio:ies locales 
que la mujer debe pra:cticar para 
realzar sus encantos én esta épo~ 
ca de la vida serán estudiados en 
el artículo de la próxima semana 
bajo el título de "Cuidados de 
Otoño". 

CONSULTORIO "SALUD Y BELLEZA" 

363.-MAGDA, San José de Costa Rica. 
-El tratamiento para las venas promi­
nentes es algo que no puede indicarse 
por correspondencia. Es de aplicación 
personal y de carácter local . La con­
sulta por este medio es gratuita. Por 
correo recibirá los demás detalles · de 
los otros particulares que consulta . 

364.-ESTRELLITA OPACA, Camagüey. 
-¿ Cómo no había de expresarle a usted 
mi agradecimiento, que fué de la pri­
mera · ~rsona de quien recibí carta en 
Europa? A mi regreso no recibí la suya; 
pero es lo mismo. Tengo por usted una 
profunda simpatía. Todas sus demostra­
ciones de carifio han sido apreciadas 
por mi en todo lo que valen . ¿Cuándo 
podré verle.? 

365.-CORAL ROJO, Santiago de Cuba . 
-Esa desproporción si es de origen glan­
dular. Si usted viene pronto, prefiero 
que sea personalmente la indi~ación; si 
se ha de demorar, hágamelo saber para 
hacerlo por medio de una carta par­
ticular. 

366.-M. H. N., Matanzas.-No creo que 
deba fiar su felicidad exclut ivamente a 
una. circunstancia. física como eSa. La 
curación definitiva seria, desde luego, 
la cirugía estética, pero podré. aliviarse 
mucho por medio de la Indicación que 
Je hago particularmente .. Tome una cáp­
sula después de almuerzo y Una des­
pués de comida. 

367.--G. R. L., Ba¡¡amo.-Dlsmlnuya el 
agua de su alimentación . Suprima las 
sopas y los potajes. Nada de azúcar. 
Diez minutos de ejercicios diarios. Al 
mes, escríbame nuevamente. 

368.-'-M. S. DE R., La Habana.-No hay 
inconveniente en obtener lo que desea . 
En partlcU!a.r recibiré. la. ln!orma.clón. 
Yo considero todas las consultas que 
me hacen de carácter confidencial Le 
tengo gran afecto a su tía. 

369.-S. M .. R., La Habana.-Sí, seiío­
rlta, a los 18 a.iíos puede -tener fundadas 
espera~ de desarrollar su busto . Por 
correo recibirá las Indicaciones. 

370.-INTEIIESADA.-Si, estoy Instala­
da en condiciones de poder ofrecer un 
eervicio, eficaz sobre masaje estético. Loa 
a.rtículos sobre imperfecciones del cu­
tis y masaje, forman un todo completo. 
Y cada uno de, los aspectos hay que 
apliclirlos de acuerdo con las necesidades 
de cada caso particular. · 

(Continuación de la Pág. 16 J 

do se habla de la diplomacia como ye la ideología de todos sus sue­
de un buen retiro; y más que ños, la finalidad de todas sus llu-

. otros, los de los países pequeños, siones. 
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situados dentro del radio de ac- De las dos ilusiones que le em­
ción de un grupo de grandes na- bargaban le falta la realidad de 
ciones, de la inutilidad de sus es- una; y las dos tocan los extre­
fuerzos. Injusticia, cierta en ver- mos del mundo. Una era el reco­
dad, hija de la gran ignorancia nacimiento del Soviet por los Es­
que ha sucedido al analfabetis- tados Unidos. La otra reside en el 
mo, porque a los primeros les co- Japón. A Litvinoff le hubiera gus­
rresponde, en muchos casos, la tado saborear el placer de firmar 
responsabilidad de sucesos deter- un pacto de no agresión con la 
minantes para el mundo entero, tierra de Hirohito, pero los nipo­
y a los segundos la colocación in- nes blandamente han recurvado 
teligente de sus naciones del lado siempre al llegar al punto de con­
~p donde esté más segura la líber- centración dejando los desvelos 
-.ad, la independencia y la sobera- del comisario del Kremlin en la 
nía de su patria respectiva. parte oeste de las fronteras rusas. 

La diplomacia no puede estu- Con el reconocimiento ameri-
diarse como un libro de derecho . cano ha sido más afortunado, pe­
o de ciencias. La razón natural, ro en muchas ocasiones falló su 
y desde luego, el conocimiento de perspicacia de conspirador frente 
los negocios internacionales. jue- a las resultancias conservadoras 
gan un papel muy importante de la política de Hughes. En una 
para hacer una buena carrera. oportunidad creyó advertir en la 
No hay un Código diplomático diplomacia de América una cier­
que nos saque de apuros o que ta espera por parte de Rusia. la 
nos resuelva un problema. Una tierra del misterio. Creyó observar 
sutileza, un detalle, una coma en la sonrisa de Hugj;les. tan di­
mal puesta, un párrafo indiscre- ficil de advertir bajo sus barbas 
to, un tropezón en una sala de tupidas y graves. una especie de 
música, resuelven o enredan un abandono tácito. Y se equivocó. A 
asunto. El diplomático, como el sus .declaraciones: "Rusia está 
político, no se improvisa, y las lista para tratar", Hughes dejó 
improvisaciones resultan con el escapar con elegancia esta nega­
tiempo desoladoras demostracio- tiva profunda : "No hay ninguna 
nes de incapacidad. El buen fun- razón para negociar". 
cionario tiene delante el libro de Pero como esto pertenece al 
su patria, pero se ayuda con el pasado, Lltvinoff sonríe bajo el 
auxilio de precedencias o de leyes fieltro de su sombrero, y observa 
que le indican más o menos bien para lo hondo de su conciencia 
lo que debe resolver. El diplomá- las ventajas de la democracia. De 
tico tiene un escenario mucho más haber sido Hughes el producto de 
amplio y necesariamente debe un régimen semejante al ruso aun 
andar bajo el brazo con el libro estaría en la Secretaría de Estado 
del murido, que es mucho más· americana y Rusia y Estados Uni­
complicado. Empero el libro del dos no habrían reanudado rela­
mundo a veces lo confunde y sólo ciones. La democracia permite a 
el raciocinio, fundado en la pre~ los pueblos la consult~ de sus opi- ,; 
paración, lo saca de juicios ante- nim:ies. Y así el nueblo americano . 
riores que no . le sirven al caso. sin herir ni arañar las sesudas y 

Litvinoff sabe divinamente que solemnes meditaciones de Hughes 
el libro del mundo es uno solo las ha enfundado en el suave ter-­
para él: Rusia. Y Rusia constltu- ciopelo del pasado. 

¿ Tl~Ne VD. CANAS? 
¡Las canas envejecen! El Tinte Rell rejuvene~e devolviendo al 

cabello canoso el color primitivo. brillante y sedoso. 

MAS CANTIDAD-MAS CALIDAD. De mi• ,. f111Uciu 
APARTADO .INI BASA.. y sedería$ 
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t . nmos premiados con las cámaras fotográficas por haber en­
ddo los cinco mejores dibujos coloreados hdn sido: Pedro To­

, rres de Santiago de Cuba; Jesús Ortiz Pérez, de La Habana; 
Celia López Miranda, de Júcaro; MQ. Luisa Espino, de La Habana, Y 
Bertica Madan, de La Habana. 

Los que viven en el interior de la República, recibirán sus c4-
maras. A los premiados de La Habana, les ruego que pasen el pro­
ximo sábado por las oficinas de CARTELES a recoger las suyas. 

Quiero que sepan que sometí a mayoría de votos lo del conteo· 
de puntos correspondientes a los meses de noviembre Y .diciembre. 

Triunfaron los hijitos que viven 
en el interior. Éstos me piden que 
deje el conteo para fines del mes 
de enero, para tener más tiempo 
de enviar los últimos pasatiempos 
publicados. 

Con seguridad habrá muchos 
descontentos, pero les ruego a mis 
niños que tengan un poquito de 
calma y me ayuden en esta labor 
que es difícil , porque son muchos 
los hijitos que tengo y siempre hay 
descontentos e inconformes que 
me abruman con unos pucheros 
larguísimos. 

A fines del mes de enero, en­
tonces, publicaré la lista de nom­
bres con sus puntos. Creo que es 
mejor; así tienen más oportuni­
dad de ganar más puntos y por 
lo tanto más dinero infantil. 

LO QUE ESCRIBEN LOS Nlf<OS 

DIA DE REYES 

Por Eugenia Pereira-

J\CS NI1'10S: 
Lean todos con gran atención este 

lindo cuentectto de Eugenia Perel­
ra. una verdadera Joyita de emoción y 
bondad . 

" Día de Reyes" 
El niño se levantó tempranito y son­

rleD.te a buscar los Juguetes que los Re­
yea. *bían haber puesto en sus zapatftos 
nuev08. 

Su alborozo tué enorme. ¡Cuántas co-
eas! ¡Cu6ntas cosas llndas! · 

F.staba aún en el balcón cuando sus 
oJos se dirigieron a la casa del lado don­
de vlvia Pepito. su amiguito tan querl 0 

do y tan trtste, que desde hacia dos 
af\os no ~nía ni alegrias. ni mamá ... 

Y sue. ojos .negros y l)ellistmos descu• 
brleron los zapatttos rot'os y vacíos. 

Y reprochó a los Reyes. ¿Por qué st 
Pepito era más bueno que él. más dul­
ce y más bondadoso, no se acordaron 
de sus zapa.titos? 

Y muy despacito , para que sus padres 
no se despertaran, llegó hasta el balcón 
de su amiguito y dejó allí el caballo, 
la corneta, el tambor, 

Y sus ojitos se llenaron de lágrimas 
al desprenderse de sus .1uguetes, pero 
alli. en su corazón, oía música. y cantos. 

DIA DE REYES 

Por René del Cielo 

RÍA estaba efcrtbtendo cuando su 
mamá la llamó y le dijo : 

- ¿Qué haces, nena? 
- ;_ Pues no sabes que mafl.ana es dia 

de Reyes?-respondló la niña. alegre e 
llusionada. 

Y tevantindo!e se dirigió hacia su ma• 
mi y senté.ndose en sus rodillas le -leyó 
la carta que le dlrlgia a los Reyes Magos. 

- Yp no sé si este aflo los Reyes po. 
drán traerte lo que deseas-díjole la ma­
dre. Fué tanta la tristeza de la niña, 
que las lá.grlmas corrieron por sus me .. 
Jlllas de mufleca. 

-Pero. mamá. ¿no soy buena , no soy 
estudiosa? 

CARTELES 

- Si. hija mía, pero no ~~ eso. ~l 
hambre y la miseria nos agobian mas 
cada vez. Seguro que los Reyes se acor­
darán de los más necesitados. 

La mA.dre no pudo contener a su vez 
las lágrimas. 

Al otro día . al despertar, María sólo 
encontró como obsequio de los Reyes un 
pequeño libro de cuentos . Contenta se 
puso a. leerlos a su mamá. cuando de 
pronto llamaron a la puerta. Al abrirla, 
el (';artero le entregó unq ca 1a . y en su 
cubierta se leía "CR.sa Harrts". Al abrirla 
un -grito se escapó de ~us la.bloc:. Con­
tenía una preciosa muñeca cuya hermo­
sura era . admirable : una cartita venia 
a la vez. Era de " La Madreclta" , tan dulce 
y buena con los nlños. 

-¿Pero quién es esa noble persona?­
exclamó la madre, y entonces Maria le 
explicó que era "La Madrecita", tan 
amante de los niños, que por medio de la. 
gran revista CARTELES obsequiaba a la 

nl~ezg;i::,~:;'\, esa Infinita bondad asi 
como a la renombrada "Casa Harrls" Y 
a la Invariable revista CARTELES, Marla 
vive dichosa. con su encantadora. mufieca.. 

DÍA DE REYES 

Por Olegaria Ku-Chtlón 

A mis pequeñas her­
manitas espirituales. 

~ L MOCOSO esta triste. Hoy es v(spe­
L,, ra de Reyes y piensa con amargura 

en la. alegria d e. sus amlgultos, que 
comentaban en la escuela con alborozo 
las cartlcas que preparaban para los Ma­
gos soberanos. El también algún dia su­
po la deliciosa Inquietud de este dla . Y 
recuerda cómo afanoso en-lazaba sus le-­
tras irregulares, que expresaban sus más 
caros sueños. Luego, la madrecita buena 
que las ponía entre · sus lindos zapatines 
y le recomendaba dormirse pronto para 
una mejor bien venida de los regios 
visitantes. 

Pero todo eso ya ha pasado al cendal 
brumoso del triste recuerdo. · 

Murió la madrecita. y "El Mocoso" vive 
áhora en un mísero cuartucho, cedido pot 
piedad, y se sustenta con el producto 
de sus periódicos, que vende en horas no 
escolares. ¿Quién va a subir tres escale­
ras vactlantes para encontrar un cuarto 
mal oliente y oscuro? ¡ Ni los Reyes Ma­
gos! Muchas noches cual ésta, de vana 
espera. se lo han confirmado. 

Mas llega la noche y " El Mocoso" se 
aburre; toma lápiz y _papel y escribe, a pe­
sar de su a.Imita decepcionada., con de­
seo: 

" Querido.(/ Reyes Magos: 
Si J)OT acaso llegáis 
a este misero cuartito, 
o.s suplico me de;éis 
aunque sea un pajarito. 
Vivo tan triste y tan solo, 
que quisiera Un compañero 
a quien Poderle decir: 
"-No te vayas. ·yo te quiero". 
Y poT si me complacéis, 
ahí va un beso cariñoso 
de este humilde servidor 
a quien llaman 

EL MOCOSO". 

El niño 'pone la carta entre sus raldos 
zapatos en el muro de la ventana, y 
se acuesta pensando, pensando s1 los vte­
Jecitos amados lo recordaré.ti este afl.o y 
sa?rán llevar hasta su postigo abierto, 
donde esperan dos zapatlcoS ., un pequeño 
presente de sus alforjas repletas. 

Y ve. ve que sobre el negro terciopelo 
de los cielos irradia un lirio de luz, y que 
allá en el horizonte van apareciendo tos 
Reyes inmortales en :vistosa caravana. 
Ya los reconoce: Gaspar, Melchor y Bal­
tasar. Todos tres llP.van rn sus rostros 
patrlarcR 1és la alegría Inocente de sus 
almas diáfanas y lucen mantos fastuosos 
de pedrería lumlno<sa. Sus mágicos car-
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DIBUJO PARA COLOREAR 

¡ Qué lindo dibujo regalo hoy a mis hlj ltos ! Es un nene precioso que espera -. . losa.mente que los bueno5i Reyec; Magos le llenen de Juguetes y dulces su cestito tau" grande. ¡Igual que él, -en estos dias tantos y tantos nlñ.os esperan! También loa grandes esperamos. La Madrecita pone siempre s~ bottta ancha a ver si loa buenos viejecitos se acuerdan de ella también. El nifío o niña que mejor COioree este dibujo tiene de premio una c&mara fotográfica con su rollo. Los nlfios que viven en La Habana tienen de tiempo hasta el lunes próximo y los del Interior 
hasta el miércoles. 

gamento~ -$1€ ~uguetes encierran prome­
·sas sin rtn para la fe encantadora. de- la 
infá.ncta. 

· ·v-..- -~~i,,:,· ·áciúi.· ·iá ·han -.. ~.;;,_;¡¡;¡~·;,;._: 
·ravlllosamente, y en el marco cuadrado 
de 1~ ventana sonríen cariñosos al ntfio. 
que \ feliz duerme, y que en su suefl.o 
dlvln_o-10s está. contemp!ando esperanza-
do. ·confiado. • . ,. 

En lo alto brilla un lirio de luz. sim­
bolizando la Inmortalidad del cristianis­
mo. 

. ·&;··cte. Cú~--. :::g1 Mó~~so:.· -~~. d~~pe~t'a'dó. 
por los rayos brillantes de la aurora ; se 
precipita anstoso a mirar en sus zapatltos 
raidos y ¡oh, Dios!, aterido de frio, está 
enredado en un cordón de sus zapattnes 
un pajarillo hermoso. . . · 

CONTESTANDO A LOS NI1'10S 

GEORG/NA CORONAS, Manzanillo.­
La contraseña puede ser un nombre 

~ii~~!{i!·. ~o~!~fe~~heecc~_rtoTa~~1:Je"!i 
nombre de una flor. 

EMILY PORTO, Matanzas.-Tu contra­
seña está blen. Un poquito larga resulta. 
Puedes enviar trabajitos para la "Sección 
RecreatlVa". Esta clase de colaboración 
la haces muy bien . Lo del Epistolario, 
por ahora no puede ser . Tengo poco 
espacio. No te ol vldo. 

OSCAR ALCALDE VALLS.-Eres golo­
so. Las charadas no se pueden ensefiar 
como tú quieres. Envíame otra clase de, 
trabajitos . , 

ROMELIA ABALOS X/QUES.-Tu cuen-

66 . 

to es mt!Y largo, nenlta. Envla otro mia 
corto. , ' 

G. FERNANDEZ.-No te olvides de en-

;~a~l'ka~I~~ ~i~:~e~t'es~a.!~~ ~6!~.~/ 
rlo, Santiago de Cuba. el canje de .. , 
llos que él a su vez te hizo . Los nllloo, 
desde pequetios, deben tener una lK>ll · 
palabra y ser caballeros slempre, por 
encima de todo. 

ABIGAIL CÁNOVAS, M11nvulto. -
trabajos siempre son buenos. Los espe~ 

TRIMA LASTRA, Central Agr.:mont.e.­
No estés Inconforme, nenlta m ,meda 1' 
quiero y no te olvido. Tus traba¡ -~ 
saldrán si estln bien, después de f<! 
visados. ~ 

RUBtN E. SANCHEZ Y SANCH .. 
Tus trabajitos están en turno. Es_.¡ellL 
como nifio bueno para quererte mucho. 

Hijitos nuevos dé la -semana .-C.ortsue­
lo Fernández ; Luis Moreno, Holguín; Ro- • 
sita y Pepito Peláez; Virginia R . Calt\as~ 
Camagüey; Gladys Gómez, Jagüey Gro 
de; Mercedes Diesbid, Camagiley;· ~. ,.. 
Fellú, Guantánamo; Mary Bogardt=i'b , 
noll~o Hernández, Baracoa; Rico Pe a; 
Maria Sarria y Vila, Oütnes; Isabel Bor• · 
ge; Gloria Borge; Violeta. Gallndo; c. Es- · 
trella; Enrique Rulz; Teté M. Rivera, ca.-~ 
magüey; Ouca Arce; José R . Salcedo.' 
Santiago de Cuba; Miguel Rodríguez; 1 
FeUpe H. Casttllo, Jovellanos : Salvador', 
Rutz , Arroyo Naranjo. EsCl'ibanme siem•, 
pre y envíenme trabajitos. Sean ntfioe 
buenos y los querré tanto como a m11 
primeros htJitos, que figuran sus nom• 
bres en el libro de honor. 
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0 JUEr.O DE SALON 

personas pueden fugar este divertido Juego . Peguen mis hijitos 
cartullna le.!- 9 fichas blancas y las 9 negras que aparecen a 
Y recórtenla., con cuidado. Cada Jugador tiene las tlchas de un 
1.1.e haya de salir primero, coloca una de sus fichas en cual-
1os puntos negros que hay en el cuadrado de la izquierda. 
ga el otro. El objeto Inicial de este Juego es Impedir que el 
ueda colocar tres de sus fichas en .... cualquiera de las lineas 
cales, horizontales y diagonales que aparecen en el dibujo. 

Jugador que sale y que tiene las blancas pone su tlcha en 
. El otro la coloca en B. El blanco pone otra en D y el negro 
' uerza que colocar la s11ya en E, ya que de lo contrario el 
>aria ese sitio a la próxima Jugada, y obtendría una -hlle,a 
apués que el negro pone su tlcha en E el blanco está obl!­
'Car la suya en F , porque de lo contrario sería el negro quien 

una hilera de tres B-F'-E. Así continúa el Juego hasta que 
adores han colocado sus nueve fichas cada uno. Entonces el 
núa moviéndose las fichas oor turno hacia el esoacto des­
nedlato c .- . · Cuando un Jugador logra colocar tres de sus 
litera, tiene derecho a Comerse una ficha del contrario, la 
rermtna el Juego cuando uno de los jugadores logra comerse 
.chas del otro, en cuyo ca.so gana. 

'JOB INCONCLUSOS 

ubuJos fueron dejados sin 
ir el artista a fin de que 
prueben sus facultades plc­
npleten las lineas truncaE 
1bujar un paraguas, un pe­
arra. una cafetera, un se­
na cocina. A los que acter­
,qularé con ocho (8) puntos. 

l + ♦ + t ' 

ji' R A L 

O· S A 

BINACION 
LABICA . 

:uadro hay doi:; 
7 

ge sets letras 
una y una línea 

·central en blanco, que 

DIBUJO CON ERRORES 

Esta escena. frente a un clnematótrafo, está muy mal dibujada . El artista ha in­
currido en 16 errores. SI mis hlji,os los aciertan todos, obtendrán diez ( 10) puntos 

a su favor. 

LABERINTO 

Pru-a ganar e~te juego es necesario capturar tres KVes que pesen , en 
total. 9 o. más libras. Cada ave tiene un número que indica su peso. 
Mis h tjitoi; deben seleccionar, al azar . tres de las cinco estrellas que 
aparecen en la parte Inferior del dibujo y seguir las lineas que de •ellas 

pA.rten hasta llegar a las aves. 
e lltl, "' TH ·-~ Ne• ..... ,.¡ 

ROMPECABEZAS 

tiene seis espacios. Mis hijitos de• 
beriln escribir una palabra de sets 
letras, colocando cada letra en ca­
>dt. ·espaclo, de modo que en las 
·sels columnas se . lea, de arriba 
abajo, en la dirección que mar­
can las flechas, seis palabras de 
tres · letras. c.ada una. A todo el 
qu_e acierte. le concederé sets pun­
tos. La · palabra central equivale 
a béroe. 

Comenzando por algún lugar-en el circulo don­
de están escritas las letras-y yendo en 1a di­
rección que marcan las flechas. traten mis hiji­
tos de leer una máxima moral cuya letra inicial 
debe ser, también, la última letra de la senten­
cia. A todo el que acifrte le concederé cinco (5) 

p ntos. -
con 

hay escondidos dos 

\ z~lsy ~~j5tt~!fl~~~~ 
, obtendrán cinco 
¡untos. 
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'P NUTRITIVOS DE LA MEJOR MALTA DE 

AIIMil 

lWtdd1b 

kcncml, 
jrr 'I"' 
mrjorari 
d¡ mc'llf•• 
cu,lid,fo~• 
tritim1 
dcooo <iUt 

•""ª las AUSTRIA Y LUPULO MAS FINO 
"'' 4~- DE BOHEMIA 
""y 15( ­

~i. o,iri 
., 
J,t 
¡.¡~¡¡ ro 

nlildosdr 
1,11.rlym 
lConvalc­
.., dt us 
o/n01diJ11 
f'/110 UÓ, 
i . 

niño> I"' 

~(\~ ::~ r' V,.,,º ;JJ 

E,l(lllli 

Extrac:o de Ma ta . . • • 1.5.50ófo do por ló1 
Alcohol . . . . . . • · · · l.70 1• ñort1 _., 
Va lor alimenticio en calaña s 6P _o4 o/o como""' 

Cerve e ria Tivoti ¡ len~ i!llff 

Calzada de Palatino. =Habr~a tuycnlt 

TIVOLI 

VITAMINADA 
. 41 

Proporciona con sus aliment 
las vitaminas necesarias para 

perfecta asimilación. 
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